
            [image: cover]
        

    La isla de los cruzados

George L. Eaton



Bill Barnes/20

CAPÍTULO I



BASILIO ZBOYAN



EL piloto de moreno rostro que tripulaba el rápido biplano, provisto de camareta, cantaba ante su micrófono en cuanto se extendió por debajo de él la ciudad de Esmirna, también llamada «El Ojo del Asia Menor». Las aguas, casi cubiertas por la niebla del Golfo, tomaron un color azul al recibir la luz del sol naciente. Un extenso panorama de casas de rojo tejado, huertos llenos de higueras y esbeltos alminares se apareció en aquel momento a la esfera del avión y desapareció rápidamente.

La piel de color aceitunado de aquel hombre parecía tirante sobre el rostro cuando examinaba el espacio hacia delante. El indicador de velocidad de su cuadro de instrumentos, señaló doscientas veinticinco millas por hora mientras abría aún la llave del gas.

—Llamada a Q-2, llamada a Q-2, llamada a Q-2-repitió ante el micrófono, mientras examinaba el cuadro de instrumentos. En un momento y a través del éter, llegó una voz a sus oídos. Sonaba de un modo confuso.

—Q-2, al habla-exclamaba aquella voz distante —. Q-2, al habla.

—M-R, al habla... tengo importantes despachos para Q-2. Importantes despachos para Q-2. Dentro de una hora volaré sobre Rodas.

—Q-2, espera-le contestó la voz.

—Todo va bien. Llama, M-R, Todo va bien.

—Rodas comunica que todo va bien-contestó aquella voz confusa.

Al cabo de una hora el biplano divisó aquella fortaleza marítima que había alojado a los acorazados guerreros de la Edad Media y que se hallaba en la Isla de Rodas. El rápido avión describió un circulo sobre la ciudad en que, en antiguos tiempos, los caballeros de tres naciones se juramentaron para morir si era preciso a fin de hacer retroceder la marea turca que fluía hacia el Oeste.

En el puerto se alzaron las antiguas torres y murallas que con tanto éxito contuvieron a las multitudes fanáticas del Islam. Tenían un color dorado pardo en aquel cielo de turquesa; las atalayas, los almacenes y los calabozos de la fortaleza medieval aparecían ahora cubiertos de apretadas masas de granados y de adelfas en flor, que crecían entre el polvo confundido de los cristianos y de los infieles que cayeron allí.

Volando a poca altura, el avión siguió la línea de la calle de los Caballeros, donde cuatrocientos años antes, en víspera de una batalla, los mercenarios genoveses y venecianos, vestidos de púrpura, verde y oro, desfilaron ante su gran jefe, profiriendo los gritos respectivos de sus naciones.

Eran caballeros acorazados, cubiertos de sobrevestes, que llevaban la cruz de Malta y que hacían dar corvetas a sus fogosos caballos de batalla bajo los ondeantes estandartes de las ocho naciones. Mientras tanto, gran cantidad de rosas rojas —flor a la que Rodas debe su nombre-eran arrojadas a la calle desde los balcones, adornados con tapices turcos y tapices de Flandes.

En el extremo de la calle de los Caballeros, en un balcón que había debajo de un escudo cristiano y una ventana de harén musulmán, veíase en pie a un hombre vestido de blanco. Cuando el avión descendió aún más, aquel hombre señaló a un automóvil parado ante el balcón medieval, sobre el cual se hallaba él mismo. El piloto del biplano agitó una mano en señal de comprensión. Cinco minutos después aterrizó con su aparato en el campo situado en las afueras de la ciudad.

De los espaciosos hangares salieron una docena de mecánicos en el momento en que él aplicaba el freno a las ruedas y se aflojaba su cinturón de seguridad. Volvióse a mirar a la ciudad al mismo tiempo que se mordisqueaba, nervioso, el labio inferior, en tanto que los mecánicos empujaban el avión para meterlo en el hangar. El piloto llevaba bajo uno de sus brazos una cartera de piel de cerdo. Hizo un curioso saludo al conductor del automóvil italiano que fue a parar en seco ante él, subió al asiento posterior y, con muestras de fatiga, se apoyó en el acolchado respaldo.

Detrás de la puerta adornada con clavos de hierro de aquella casa de piedra de la calle de los Caballeros, ocurrían cosas muy curiosas. La opresiva oscuridad reinante detrás de aquellas gruesas paredes de piedra, era sólo disipada por el débil resplandor del sol de la mañana que atravesaba unos vidrios opacos. Sus sombras jugueteaban en los rincones o bien iban a parar como fantasmas a las paredes. Unas bujías chisporroteaban en los huecos y a lo largo de las paredes proyectando numerosas sombras al techo cruzado por gruesas vigas.

En un balcón o galería que dominaba, la sala principal de la casa estaba sentado un hombre en cuyo rostro el mal había estampado su sello indeleble.

Se reclinaba en un enorme sillón de teca. Tenía los brazos quietos y apoyados en los anchos brazos de aquel mueble. Su barbilla estaba casi hundida cobre el pecho y miraba hacia abajo, a la sala principal, con ojos que centelleaban intensamente debajo de las espesas cejas. Tenía la frente recta, que luego se inclinaba bruscamente hacia atrás. El rostro quedaba más intensamente caracterizado con un flotante bigote negro. Su tez era oscura y las mejillas fuertemente cruzadas por arrugas y, además, marcadas por la viruela. La cabeza aparecía como encajada sobre sus hombros macizos, y daba la impresión de que aquel hombre no tenía cuello.

El cabello era de color gris de acero y, en conjunto, daba la impresión de un hombre de mucha inteligencia, combinada con extraordinaria maldad. Sus ojos, de color verde gris, tenían tan poca expresión como los de un gato.

Por la sala, que se hallaba a menor nivel, circulaban seis hombres. En aquel recinto producíase una sucesión de ruidos, en primer lugar una voz dura y metálica que hablaba un idioma del lejano Oriente. Recorrió la escala en media docena de palabras que eran otras tantas preguntas, y luego se interrumpió. Y cada vez que lo hacía era seguido por un largo gemido de agonía que terminaba en un grito ahogado.

Después, aquella voz dejábase oír otra vez, colérica e insistente, como el incesante golpeteo del mar enfurecido en los rompientes. Y de nuevo se producía el alarido espantoso y el grito de agonía ahogado. Luego se oía solamente la voz irónica y sarcástica, elevándose de tono, como el quejido del viento a través de los árboles.

Mientras observaba, aquella escena, el hombre meneó impaciente la cabeza.

Ni un solo músculo de su rostro dio a entender la menor compasión por el ser que, a corta distancia de él, estaba sufriendo una tortura. Su expresión denotaba tan sólo la impaciencia que le producía el hecho de que los verdugos no lograsen resultados apreciables.

Otro hombre se movió ante la forma encadenada a una rueda de la escala de piedra. Las cadenas penetraban profundamente en los brazos y en las piernas del hombre que se retorcía allí. Habían rasgado su ropa para dejar al descubierto su blanca piel y en su rostro agónico aparecían grandes gotas de sudor.

El individuo que estaba en pie ante él, empuñaba entonces un instrumento de extraño aspecto. El interrogador repitió sus preguntas, pero sólo recibió como respuesta aquel horrible sollozo y un grito ahogado.

Movióse la mano del hombre que empuñaba el instrumento, oyóse una terrible aspiración y algo semejante al grito de agonía de un animal mortalmente herido. Era un grito que fue subiendo de tono y que, al parecer, llegó a penetrar en todas las fisuras de aquella casa de piedra para escapar de la agonía y del dolor que allí reinaba. Luego una última convulsión del ser que había sido un hombre.

Y no hubo más. El verdugo dejó caer el instrumento en un cuenco y se encogió de hombros cuando miraba al individuo que ocupaba el balcón.

—Ni una palabra-dijo.

Hubo algo muy parecido a una expresión de burla en los labios de aquél cuando miraba hacia abajo.

—Al parecer, ya no tienes tanto éxito como otras veces-le dijo.

Pintóse una expresión de temor en los ojos del verdugo cuando contestó, disculpándose.

—Era un hombre duro. Con toda certeza nadie habría sido capaz de hacerle hablar. Y ya no le quedaba más recurso que hacerlo o morir.

El individuo corpulento del balcón no contestó. Lentamente se puso en pie y sólo entonces habría sido posible apreciar su enorme corpulencia y altura. Se inclinó al atravesar la puerta del balcón que conducía al interior de la estancia.

El suelo de ésta aparecía cubierto por una espesa alfombra de Bokhara y las paredes se adornaban con tapicerías, estantes unidos y mapas. Aquel lugar estaba suntuosamente amueblado, hasta el punto de que casi parecía imposible encontrar una habitación semejante en una casa Medieval.

Colgado de una pared y dentro de un marco aparecía un enorme mapamundi y en él se veían clavados numerosos alfileres de colores. Y las superficies correspondientes a África, al Oriente y a la India contenían mayor cantidad de alfileres, y todos de un color.

Aquel hombre corpulento fue a sentarse en el sillón que había ante una mesa escritorio. Habló a un joven que escribía a máquina en una mesa contigua.

—Puedes marcharte, Giorgio-dijo —. M-R no tardará en llegar. Cuando venga hazlo subir aquí.

—Sí, señor-contestó el joven, poniéndose rápidamente en pie.

Y como si se deslizara en silencio sobre la gruesa alfombra, desapareció.

Basilio Zboyan levantó los ojos hacia el mapamundi colgado al lado de su mesa. Apoyó los codos en el brazo del sillón y unió las puntas de los dedos de ambas manos. Mientras recorría con la mirada los puntos señalados en el mapa por los alfileres de color separó las puntas de los dedos. Sus labios se contrajeron sobre los dientes al proferir un gruñido.

Luego encorvó los dedos de manera que sus manos parecieron otras tantas garras dispuestas a hacer presa, adelantó la barbilla y sólo fueron visibles los dientes de la mandíbula inferior entre los descoloridos labios. Un débil gemido, semejante al gruñido de una fiera, surgió de su garganta y miró, en tanto que sus ojos brillaban con luz propia de un ser desprovisto de razón.

Una llamada a la puerta le hizo recobrar la expresión habitual de su semblante. Dejó caer las manos a los lados y, sin volverse, dio permiso para entrar, en tanto que su rostro adquiría una expresión imperturbable.



Se abrió la puerta y se oyeron unos pasos suaves, apenas perceptibles, gracias a la gruesa alfombra. Se presentó un individuo ante él y, a guisa de saludo, hizo tocar sus tacones uno contra otro.

—M-B tiene el honor de presentarse ante Q-2 —dijo el hombre moreno que, pocos momentos antes, había tripulado el biplano.

—Siéntate, Pietro —dijo Zboyan—. Tienes aspecto de estar fatigado.

Pietro Popovich relajó sus miembros y se dejó caer en una silla.

—Estoy cansado-dijo —. Cansadísimo... pero tengo buenas noticias, señor. Esto no puede durar.

Y sus ojos centelleaban con expresión de astucia. Basilio Zboyan lo miró, y por un momento estudió la expresión de su rostro. Luego, seguramente satisfecho por lo que veía, inclinó la cabeza en sentido afirmativo.

—¿Cianelli? —preguntó.

—Muerto-contestó Popovich —. Murió de un tiro de pistola. Limpiaba una automática, que se disparó casualmente, y lo mató.

Zboyan sonrió ligeramente. Se puso en pie y desprendió un alfiler del mapa de Europa. Aquel alfiler llevaba un pequeño rótulo que decía: «Cianelli, Primer Ministro, Sicania».

—¿Ha habido alguna dificultad acerca de esto?

—Ninguna —contestó Popovich—. De momento la gente se quedó asombrada, pero el dictador Covucci les quitó de la cabeza a Cianelli, como usted había sugerido. Llamó a las armas a todos los hombres de las quintas de 1910 a 1914. Al mismo tiempo llamó a cien mil hombres más para servir en las colonias africanas de Sicania. Artillería de montaña, a lomo de bestias de carga, automóviles blindados y tanques, aviones e infantería. Y el pueblo ya no se acordó más de Cianelli, porque ya tenía otras cosas en que pensar.

»Inglaterra, Francia e Italia protestan. Rarah II, emperador de Jogam, ha protestado nuevamente ante la Sociedad de las Naciones. Moviliza su propia ejército a lo largo de las fronteras de las colonias de Sicania. Inglaterra ha amenazado con el cierre del Canal de Suez, todo Europa proporciona municiones a Jogam, pero de eso sabe usted, seguramente, más que yo.

Zboyan sonrió y se relamió los labios como un gato ante un plato de natillas.

—Eso, Popovich —dijo—, es asunto mío. Por ahora me dedico poner a uno frente a otro. Suministro armas y les permito pagarlas. Cuando estén casi arruinados, les ordenaré hacer alto y les dejaré cultivar otra cosecha de hombres-meneó rápidamente la cabeza como si estuviera enojado por su excesiva locuacidad —. Pero ahora la escena está preparada para una representación más importante. En cuanto tengamos el control absoluto de Jogam, para que nos sirva de base, el Oriente y la India se unirán a nosotros. Nuestras fuerzas combinadas harán estremecer al mundo y entonces llegará el final de la superioridad caucásica.

De nuevo centellearon los ojos de Popovich que, mientras miraba a su interlocutor, parecía sentir extraña admiración y algo de miedo. Aquella empresa era tan colosal que casi no acertaba a comprenderla. Y lo único que llegó a penetrar en su mente fue el hecho de que Zboyan sería el dueño del mundo.

Sus ejércitos lo formarían las innumerables masas de la India y otros países del mundo entero y del África. Su cuartel general sería aquel país mal conocido e inaccesible llamado Jogam y situado en el corazón del África.

Proporcionaba a Covucci, dictador de Sicania, el dinero y las municiones necesarias para sojuzgar Jogam. Y, aliado con él, se hallaba todo el poder inestable del Oriente. Pero él lo hacía cada día más firme y eficaz.

Cuando Zboyan estuviera preparado para dar el golpe, en poco tiempo arrasaría Inglaterra, Francia, Rusia., Italia y las Américas. Encadenaría a los habitantes de estas grandes naciones, como ya había hecho con los de la India, China y África entera, y entonces las razas amarilla, morena y negra gobernarían a la blanca.

La voz de Zboyan penetró en las ideas de Pietro, diciendo:

—Tú eres uno de los pocos hombres en el mundo, Popovich, que estás enterado de que Q-2 y yo somos una sola persona; ten cuidado con ese secreto.

Popovich tragó saliva y afirmó inclinando la cabeza. Zboyan había hablado en tono natural, pero no por eso engañó a Popovich, en cuya frente aparecieron gruesas gotas de sudor. Temblaron sus manos cuando encendió un cigarrillo, porque conocía muy bien el significado de aquellas palabras pronunciadas en tono sereno y casi ligero. Sabía perfectamente cuán poco duraría su vida en el caso de hacer traición a la confianza de Zboyan.

—No hemos sacado nada de ese inglés, Maddon-dijo Zboyan, en tono apacible —. Hemos estado dos días trabajando con él. Pero no ha querido hablar. Y... bueno, ha muerto hace un rato.— Su rostro, al pronunciar estas palabras, tomó una expresión espantosa —. De todos modos, me parece que no se ha divertido mucho. Esos ingleses son testarudos como diablos.

Popovich se estremeció, porque ya había tenido ocasión de ver a los verdugos de Zboyan cuando se ocupaban en atormentar a un hombre. Y también había presenciado el caso de que algunos desdichados fuesen puestos en libertad, pero ya sin manos, sin lengua o sin ojos.

—Otra cosa, señor-añadió Popovich —. Tal vez sea de poca importancia para usted, pero vale la pena de mencionarla. El emperador de Jogam ha contratado los servicios de un norteamericano para adiestrar a su cuerpo de pilotos. Inglaterra, Francia e Italia tienen algo que ver en todo eso. Este hombre ha llegado a Europa con su escuadrón de pilotos. Ahora se dirige a Jogam, pero en la actualidad se halla en Roma. Antes fue a Inglaterra, donde tuvo algunas conferencias con los más elevados funcionarios. Lo mismo sucedió en París. Y ahora en Italia. Estos países, sin duda alguna, están a favor de Jogam. Han tratado de guardar el secreto más absoluto, pero nuestros hombres consiguieron enterarse de sus movimientos.

—¿Y quién es ese hombre? —preguntó Zboyan sin dar importancia al asunto.

—Se llama Barnes —contestó Popovich—. Desde luego, habrá usted oído hablar de él. No hay duda de que es el mejor piloto del mundo entero. Tiene un pequeño escuadrón de cinco o seis hombres y ha llevado a cabo algunos hechos muy notables.

Zboyan sonrió e inclinó la cabeza.

—Sí-dijo —. Ya le conozco. Y tengo motivos para creerme en deuda con él. Pero me propongo saldar esta deuda. Sin embargo, no podremos emplear mucho tiempo con él, porque se trata de un solo hombre. Bill Barnes contribuyó a evitar un par de guerras en las que yo habría podido ganar mucho dinero. Eso merece una recompensa. Dejaré a tu cuidado los detalles. Procura que no llegue a Jogam y no cometas el error de creer que es un enemigo despreciable.

»¿Nuestro cuartel general en Italia sabe cómo llegaron hasta allí? Pero no, ya sé que lo ignoran. Tú eres una de las tres personas enteradas de que opero aquí en Rodas. Deja en Roma a Balbona para que se ocupe de Barnes. Envía inmediatamente allí un hombre con instrucciones... del modo acostumbrado. Dile cómo y cuándo podrá comunicar conmigo para darme noticias. Necesito quitar de en medio a Barnes y a sus hombres. Una fuerza aérea adecuada es lo único que puede alejar a Sicania de Jogam. Barnes no tiene ninguna fuerza aérea importante, pero podría enseñarles.

—Cuidaré de eso, señor-contestó Popovich —. ¿Dos sellos de la India?

—Está bien.

Zboyan enderezó su enorme cuerpo y se puso en pie. Luego empezó a pasear por la estancia, como si ya hubiese olvidado la existencia de Popovich.

De vez en cuando sus ojos agudos centelleaban malignamente bajo las espesas cejas.

Ni siquiera Popovich habría podido conjeturar cuáles eran las locas ideas que atravesaban el retorcido cerebro de aquel hombre. A su vez se puso en pie y, en silencio, atravesó la estancia en dirección a la puerta. Cuando la hubo cerrado a su espalda empezaron a temblarle las rodillas. Limpióse el sudor de la frente con la palma de la mano y presa de un acceso de debilidad, se apoyó un momento en la pared del balcón, casi jadeando. No podía borrar de su mente la visión de los malvados ojos de Zboyan. Y con inciertos pasos se encaminó a la escalera.

CAPÍTULO II



FILATÉLICOS



SANDY Sanders, vestido con un traje de franela gris que se ajustaba perfectamente a su desmañado cuerpo, y llevando una camisa blanca, corbata y calcetines azules, zapatos negros y un sombrero de paja algo inclinado a un lado, se asomó a la ventanilla del correo del hotel, en Roma.

Se metió en los bolsillos los tres sobres que le entregó el empleado y, dirigiéndose a la puerta, salió al «Coso d'Italia». Cuando paseaba por la Spiazza de Suagna, contempló, lleno de deseo, la muestra del American Express Co. Aquella era la única cosa de la Plaza que le recordaba a su país.

Se llevó la mano a su bolsillo para cerciorarse de que no había perdido las cartas que le entregaron en el hotel.

Tenía el propósito de ir a los jardines Borghese y sentarse en uno de aquellos bancos de mármol para leer las misivas. Sabía ya de antemano que una de ellas sería de Tony Lamport, el jefe radiotelegrafista del campo de Barnes, en Long Island, Nueva York. Una de las dos restantes sería, del viejo Scotty McClosky, aguafiestas y mayordomo del mismo campo de Barnes. Y trató de adivinar quién le habría escrito la tercera carta.

Durante los últimos días, mientras Bill Barnes se dedicó a visitar a varios altos funcionarios italianos, Sandy anduvo de un lado a otro de la ciudad de Roma contemplándolo todo. Los restantes individuos del escuadrón de Barnes manifestaron sus intenciones de ir a sitios diferentes y, por esta razón, Sandy tuvo que resignarse a visitar solo la capital.

A la luz de la luna, como le aconsejaron hacer, visitó el Coliseo, pero no le interesó. Le pareció algo semejante a otra ruina cualquiera alumbrada por la luz de la luna.

Tomó un barco para ir a Capri y contemplar las bellezas de la Gruta Azul.

Observó que Pompeya estaba tan desierta y desprovista de vida como aseguraba la fama. Supuso que el Vaticano y la Iglesia de San Pedro valían la pena de ser vistos, pero tampoco lograron despertar su interés. Y no hay duda de que, si se hubiese dedicado a analizar aquella falta de atractivo de las cosas que había visto, hubiese terminado por descubrir que, en realidad, estaba sufriendo añoranza.

Aquel viaje, al revés de la mayor parte de las expediciones de Bill Barnes, había resultado en extremo aburrido. Habían cruzado el Atlántico de un salto para pasar una semana en Inglaterra. Una vez allí, Bill Barnes se dedicó a hacer visitas misteriosas a los funcionarios ingleses y ninguno de los hombres de Bill estaban enterados de dónde iban ni a qué. Después de una semana pasada en Londres, emplearon otra en París y ahora estaba ocurriendo lo mismo en Roma.

—Todo eso debe de costarle una fortuna-se dijo Sandy cuando ya regresaba al «Coso d'Italia». Eran las cuatro de la tarde y la calle aparecía llena de fiacres ocupados por jóvenes escandalosos, tranquilos turistas y oficiales de caballería, que vestían un uniforme muy vistoso y que se encaminaban a los jardines.

El joven Sandy sacó las tres cartas de su bolsillo y las extendió ante él.

Como había supuesto, una de ellas era de Tony Lamport. Otra de Scotty McCloskey. Pero la tercera le extrañó mucho. En ella no había ningún nombre. El sobre era blanco y de excelente calidad. Lo levantó para mirarlo al trasluz. Parecióle que el sobre estaba vacío. Sin duda el empleado del hotel se la dio equivocadamente.

Con ademán distraído, rasgó el sobre y miró a su alrededor. Había dentro dos pedacitos de papel de forma oblonga, que hizo caer en la palma de la mano. Luego los miró por un momento, casi atontado. De pronto dio un respingo. Eran sellos de correo, y Sandy, que era un ardiente coleccionista, dióse cuenta de su valor.

Eran sellos emitidos por la East India Co. para el Distrito de Scined, cerca de Bombay, en 1852. Eran unos ejemplares muy raros, porque fueron cancelados después del primer año de su circulación, pero aquel par de sellos no tenían el matasellos de Correos. Desde luego, quizá fueran falsificados, pero también...

Sandy los metió de nuevo en el sobre y se metió éste en el bolsillo con las restantes cartas. Proponíase hablar con el empleado del hotel acerca de aquellos sellos y, si nadie los reclamaba, una vez de vuelta a su país, los haría pasar a su colección.

Pero no habló con el empleado acerca del particular. Al llegar al hotel oyó que un botones lo llamaba. Sandy lo siguió y así llegaron a la oficina de Correos, pero ya no se acordó de los sellos al abrir la carta que le esperaba allí. Era de Bill Barnes.



«Salimos hacia Port-Said, Egipto, a las diez de la noche. Repasa tu aparato y sé discreto. Si todo va bien saldremos de aquí a las nueve.

Bill.»





—Eso me gusta-se dijo Sandy.

*****



Bill Barnes, jefe y organizador del famoso escuadrón de luchadores y exploradores que llevaba su nombre, volvió la palma de la mano al sol y miró hacia el cielo. Sus ojos, de azul acero, estaban entornados y su rostro, bronceado, agitábase convulso, mientras observaba las evoluciones de un biplano de dos plazas, pterodáctilo, que volaba a gran altura sobre él.

A causa de su carencia de superficies de cola, de sus estabilizadores gemelos y timones y de la pequeña plataforma posterior para el observador, el aeroplano se parecía a la enorme ave prehistórica de su nombre.

—¿De dónde ha sacado eso? —gritó Bill a Shorty Hassfurter, el jefe de personal, que estaba a su lado.

—Es un nuevo tipo de avión militar adoptado por los ingleses-contestó Shorty, mientras centelleaban sus ojos azules —. Sandy ha obtenido el permiso de hacer un vuelo en él, a cambio de uno de esos sellos raros que llegaron a sus manos en Roma. El propietario del aparato es un inglés, también coleccionista de sellos y loco como una cabra, a semejanza de Sandy. Los dos se hicieron amigos y llegaron a este convenio. Sandy le dio uno de sus sellos, con la condición de que le permitiría volar en el pterodáctilo.

—Pero ¿es un avión del ejército? —preguntó Bill, preocupado.

—No-le contestó Shorty —. Es propiedad particular de ese individuo.

—Mira ese idiota-rugió Bill —: está tratando de hacer acrobacias con él. Como si no tuviese bastantes peligros que correr habitualmente.

—Eso parece el sueño de un atacado de «delirium tremens» —contestó Shorty, sonriente y gozoso al contemplar las acrobacias de Sandy—. Pero no es así. Ese aparato, a corta velocidad, tiene una estabilidad lateral muy acentuada. Prácticamente, está a prueba de barrenas, gracias, sobre todo, a su carencia de estructura de cola. Es un aparato militar de dos asientos muy eficaz.

—Todo eso podrá ser cierto-gruñó Bill —. Pero ¿qué conocimiento tiene Sandy de esos aparatos? Y si sigue con la costumbre de meterse en donde no le importa y de hacer cosas raras...

Bill se interrumpió de repente y se apresuró a mirar al cielo, pues notó que había cambiado la expresión de Shorty, primero satisfecha, para expresar luego un intenso horror.

Vio que Sandy, al picar, había calculado mal la distancia a que se hallaba sobre una serie de cables de alta tensión que se extendían a través de una esquina de uno de los muelles de Port Said. Y cuando las extrañas ruedas laterales del pterodáctilo se pusieron en contacto con los cables de alta tensión, el aparato cayó verticalmente y se convirtió en una masa de llamas.

—¡Una ambulancia! —gritó Bill, en tanto que el aparato se dirigía ad puerto.

Las poderosas piernas del joven aviador lo llevaron corriendo hacia la orilla del agua a lo largo del campo de aterrizaje. El avión, que cayó rugiendo, golpeó la superficie del agua con fuerza terrible, levantando una columna de espuma a cada uno de sus lados. Sin vacilar un instante, Bill saltó a un pequeño bote de remos, atado al muelle. Vio cómo disminuían las llamas, mientras hundía los remos en el agua y se encorvaba sobre ellos.

Una vez al lado del aparato, no pudo sorprender en él ninguna señal de vida.

Quizá media docena de veces llamó a Sandy por su nombre, mientras amarraba la barca a uno de los montantes de un ala inferior. Luego asomó la cabeza a la carlinga y vio a Sandy, caído sobre el poste de mando, con los brazos colgantes y los ojos cerrados.

Llevó las manos a los sobacos del muchacho y tiró de él. Las llamas lamían un costado del avión y le chamuscaron la cara y las manos. Tiró con toda su fuerza, pero sin que pudiera extraer el cuerpo del más joven de sus pilotos.

Entonces pudo observar, en tanto que las llamas lamían sus manos y su rostro, que Sandy no se había aflojado el cinturón de seguridad. Se apresuró a soltarlo, en tanto que el avión se hundía por momentos en el agua. Luego, con esfuerzo terrible, pudo sacar a Sandy, lo arrastró a través del ala inferior, para tenderlo, al fin, en el fondo del bote. Y, al saltar a su vez e impulsar la pequeña embarcación, su rostro se contraía de dolor.

Sabía muy bien que los tanques de gasolina del pterodáctilo podrían estallar en cualquier momento. Con toda su fuerza y jadeando se apresuró a manejar los remos vigorosamente El bote, impulsado de aquel modo, parecía dar saltos sobre la lisa superficie del agua.

Cuando se halló a quince metros de distancia del muelle, los restos del pterodáctilo salieron disparados al aire a causa de la explosión de sus tanques de gasolina, las llamas corrieron por encima del agua hasta muy corta distancia del bote y entonces Sandy, asombradísimo, miró a su alrededor.

—¿Qué ha sucedido, Bill? —preguntó, incorporándose.

—Ya te lo diré luego-exclamó el interpelado, mientras amarraba el bote al muelle, para cargar luego a Sandy sobre sus propios hombres. Y cuando las llamas de la gasolina flotante llegaron hasta el muelle, Bill subía el último tramo de la escalerilla de acero que había en la muralla de aquel lado del muelle. Una vez en tierra tendió a Sandy en el suelo y se quedó mirándolo.

No tardó en notar que una ambulancia se abría paso para acercarse a ellos.

Cuando se detuvo haciendo chillar sus frenos saltaron dos enfermeros vestidos de blanco, llevando una camilla. Trataron de obligar a Sandy a que permaneciera tendido, en tanto que él los contemplaba con expresión de intenso asombro.

—¡Pero si no me pasa nada! —contestaba el joven, con el mayor calor.

—Cálmese, joven-le dijo uno de los internos, empeñado en que Sandy se tendiese.

—¡Cálmese usted, si quiere! —le contestó Sandy—. Estoy bien. Oiga, Bill, haya el favor de despedir a ese par de tíos.

Pero Bill le dirigió una mirada de desagrado. Sin embargo, extendió sus abrasadas manos en son de súplica, y dijo a los internos:

—Si él dice que no tiene nada, probablemente será verdad. Sin embargo, debería tener algo, a pesar de que tiene más vidas que un gato-volvió a mirar a Sandy y añadió —: ¿Sabes que has escapado de la muerte más de cuatro veces en menos de cuatro minutos?

Sandy no le contestó, porque no se atrevía a tanto.

—En primer lugar-continuó diciendo Bill, con la mayor vehemencia —, estuviste a punto de morir electrocutado, luego se incendió el avión y estuviste a punto de perecer abrasado. La caída sobre el agua habría sido más que suficiente para matarte. Y encima-añadió Bill, indignado—, ¡ni siquiera te has ahogado! Ya puedes hacer lo que te dé la gana, porque eres capaz de morir en la cama y a la edad de Matusalén. Déjenle en paz-dijo a los internos-y, en cambio, cúrenme las manos antes de que queden despellejadas por completo.

*****



El empleado de la oficina de Correos, del hotel Garibaldi, Antonio Carzerilli, se disponía a dejar su oficina a las diez de aquella noche, terminadas ya, las tareas del día. Era la misma noche en que el escuadrón de Bill Barnes salió del hotel disponiéndose a atravesar el Mediterráneo para ir a Port Said.

Antonio Carzerilli era un hombre pequeñito, de maneras suaves y corteses.

Estaba cansado después de un largo día, pasado en su mostrador. Pero se sentía feliz. Se iba a su casa, donde le esperaba una buena cena, luego emplearía una hora en leer el periódico y, finalmente, se acostaría. La vida de Antonio carecía de sucesos extraordinarios. Su trabajo de clasificar y entregar su correspondencia no era ninguna ocupación muy excitante.

Cuando Antonio abandonaba su jaula el subgerente del hotel le dijo:

—El señor Balbona desea verle en su habitación.

El subgerente le había dirigido estas frases en italiano. El señor Antonio frunció el ceño. El señor Balbona siempre se quejaba de su correo. Con toda seguridad se trataría de otra queja.

Antonio tomó el ascensor para dirigirse al cuarto piso y llamó a la puerta de la «suite» de habitaciones de aquel huésped. Este era un hombre grueso, musculoso, de alta frente y ojos pardos y muy agudos. Él mismo abrió la puerta y, haciendo un brusco ademán, invitó a Antonio a que entrase. El empleado vio que en la estancia había tres hombres más. Se fijó en que todos vestían bien y parecían gente educada y correcta. Pero, sin embargo, no le agradó la mirada que le dirigieron, pues, en ella creyó ver una amenaza vaga.

El señor Balbona cerró la puerta y se volvió a Antonio.

—Vamos a ver, Tony-le dijo: —¿ha venido alguien a traerme hoy uno de esos sobres blancos y sin ninguna dirección?

Antonio contrajo los labios y frunció las cejas, mientras trataba de recordar.

—Sí, señor-dijo al fin —. Recuerdo que lo trajo el mismo hombre de siempre.

—¿Y dónde está ese sobre? —preguntó el señor Balbona, con voz que hizo temblar las rodillas del empleado.

Antonio se humedeció los labios con la punta de la lengua y trató de recordar.

—Estoy seguro de que lo metí en el buzón de usted, señor Balbona. ¿Ha pedido ya su correo de hoy?

—Sí, señor —le contestó Balbona—. Y en tanto que usted había salido a comer, el subgerente y yo examinamos el buzón y luego el arca, minuciosamente, en busca de ese sobre blanco. Pero no hemos podido encontrarlo, ¿dónde está?

Antonio se echó a temblar. Abrió la boca y, con los ojos dilatados y suplicantes, miró a los otros tres hombres que había en la estancia. Entonces sus rostros no eran ya tan agradables como antes y todos miraban a Antonio como si quisieran apuñalarlo.

—Pues, sin duda alguna, lo puse en el buzón de usted, señor Balbona. Como usted me recomendó, siempre tengo el mayor cuidado con esas cartas.

—No lo metió usted en mi buzón, Tony-contestó el señor Balbona —. ¿Dónde está ese sobre?

Antonio extendió ambos manos y, rápidamente, empezó a hablar en italiano.

El señor Balbona cambió ligeramente la posición de sus pies en el suelo y su puño derecho, parecido casi, por su tamaño, a un pequeño jamón, salió disparado y fue a dar un tremendo golpe en la boca de Antonio. Este cayó hacia atrás, como despedido por una catapulta, y quedó tendido de espaldas en el suelo. Pocos segundos después se incorporó, apoyándose en los hombros y escupió en el suelo un par de dientes.

Salía sangre de su barbilla y tenía la camisa manchada de ella. Quiso hablar, pero la sangre que tenía en la garganta, se lo impidió. Uno de aquellos hombres lo puso en pie y lo sostuvo luego a toda la distancia que le permitía su brazo extendido, otro individuo le dio un puñetazo en la cara. La cabeza de Antonio se inclinó violentamente atrás y las rodillas ya no le sostuvieron, de modo que volvió a caer al suelo, aunque ya sin sentido.

—No hay ninguna necesidad de matarle, antes de averiguar qué ha hecho con los sobres-dijo Balbona, con expresión cruel —. Desnudadlo y metedlo en mi cama. En cuanto recobre el sentido empezaremos a trabajar con él.

—¿Cree usted que lo haya entregado a otra persona con toda intención? —preguntó uno de aquellos hombres.

—No lo creo-contestó Balbona —. Tal vez se ha conducido con la tontería en él habitual y, equivocadamente, ha dado este sobre a otro. Pero ahora vamos a demostrarle cuán caros son a veces los errores.

Antonio Carzerilli no comió aquella noche los deliciosos «spaghetti» que le tenía preparados su maternal esposa. Y tampoco los comió ninguna otra noche. La policía encontró los restos del pobre Antonio, desnudo, en un montón de basura de uno de los barrios más míseros de la ciudad y muy lejos del que ocupaba el hotel Garibaldi.

Atribuyeron su tortura y muerte a unos bandidos sicilianos, a pesar de que no fue posible encontrar ninguna relación que confirmara tal sospecha.

Al amanecer de la misma mañana en que el cadáver de Antonio fue dejado sobre el montón de basura, el señor Balbona y un inglés llamado Wilding salieron del aeropuerto de Roma para seguir por los aires un rumbo sureste a través del talón de Italia, atravesar el Mar Jónico, pasar por la punta de Grecia, el Mar Egeo y aterrizar por fin en la isla medieval de Rodas.

Se acercaron a la casa de piedra que constituía el cuartel general de Basilio Zboyan, aunque con mucho menos valor que el que demostraron cuando torturaban al pobre Antonio Carzerilli, que murió después de una agonía espantosa. Así, sus rostros se parecían bastante, en su expresión, a la del pobre Antonio, cuando el puño de Balbona lo golpeó con fuerza.

Bill Barnes y el joven Sandy Sanders encontraron al inglés propietario del pterodáctilo en el hotel de Port Said en que ellos mismos se alojaban. Dijo a Sandy que ya estaba enterado de su caída y de que se alegraba de que no hubiese recibido ningún golpe importante. Sandy presentó a aquel individuo a Bill con el nombre de mister Elliot, James Elliot.

—¿Y qué le parece a usted del avión? —preguntó Bill—. No habrá quedado de él mucha cosa que se pueda salvar. Sandy no puede...

El inglés sonrió e hizo un ademán.

—No se preocupe de eso-dijo —. Tengo contratado un seguro contra todo riesgo. De no haber sido así no le hubiese permitido volar en el aparato. Además, aún me queda el sello que me regaló Sandy y que, para mí, tiene mucho más valor que el avión.

Bill Barnes lo miró, asombrado, figurándose que se las había con un loco. Y, en realidad, lo creía bastante chiflado.

—¿Quiere usted darme a entender que da usted mayor precio a este sello de la India Oriental que al avión? —preguntó, incrédulo.

El inglés afirmó inclinando la cabeza.

—Con referencia a este sello, así es-dijo —. Y me hago cargo, señor Barnes, de que un aviador no comprenda eso. El que no es coleccionista de sellos nunca podrá hacerse cargo del entusiasmo de un verdadero filatélico, ¿no es verdad, Sandy?

Este miró a Bill y luego al inglés, y prefirió no comprometerse. Sabía que el precio de catálogo del sello era sólo de cuarenta dólares. No podía, pues, comprender el interés de aquel hombre por semejante ejemplar. Así, pues, se limitó a sonreír.

—En tal caso ¿debo entender-preguntó Bill —, que se considera usted en paz con Sandy?

—Sí, señor-replicó el inglés.

—¡Magnífico! —le contestó Bill, mientras le estrechaba la mano—. Es usted una bellísima persona.

—No vale la pena-repuso el inglés —. En este caso he ganado mucho más de lo que he perdido.

Sin embargo, algo indefinible en la expresión del rostro de aquel hombre y en sus ojos semicerrados causaron una impresión desagradable en Bill. En aquel individuo hallaba algo imposible de describir, que despertaba su desconfianza. Titubeó un momento, y luego dijo:

—Si fuese usted tan bondadoso, le agradecería que diese a Sandy un documento, de su puño y letra, declarando sus bondadosas intenciones.

—Voy a extenderlo inmediatamente-dijo Elliot, muy amablemente y poniéndose en pie para ir a la sala de lectura.

—¿Qué le pasa a este hombre? —preguntó Bill a Sandy—. ¿Está loco?

—No-contestó el muchacho —. No es más que un filatélico. Hay muchos como él, Bill. Por ejemplo, el rey de Inglaterra y el presidente de les Estados Unidos, son grandes coleccionistas de sellos. Es un gran pasatiempo cuando despierta el interés de un individuo.

—Ya-replicó Bill —. Tú, el rey y el presidente. Y debo felicitarte de que no te haya dado la manía de coleccionar elefantes.

James Elliot volvió para entregar a Bill un papel que éste leyó cuidadosamente. Elliot lo observaba en tanto que en su rostro se dibujaba una sonrisa.

—¿Le parece bien? —preguntó en cuanto Bill hubo terminado la lectura.

¡Magnífico! —contestó el aviador.

Pero volvió a leer el documento con el mayor cuidado. Experimentaba una extraña sensación que no podía precisar.

Leyó despacio aquel documento, o, mejor dicho, fingió hacerlo, porque, en realidad, pensaba:

«¿Qué demonio habrá en ese hombre y en ese papel que no acaba de agradarme?»

Levantó los ojos y miró hacia el puerto. En aquel momento la voz del inglés llegó a sus oídos.

—¿Quiere usted vender el otro sello de la India? —preguntó a Sandy.

—En realidad no sé qué contestarle-le contestó el muchacho —. Aunque en realidad me gustaría guardármelo, pues ya sabe usted que son ejemplares raros.

—Ya lo sé-contestó Elliot —. Le doy doscientos dólares por el segundo sello.

Desorbitáronse los ojos de Sandy, quien pensó que aquel individuo estaba loco. Bill debía de tener razón. Aquellos sellos estaban catalogados al precio de cuarenta dólares y el muchacho pensó que podría vender el que tenía y comprar otro por cuarenta dólares, de modo que en la operación ganaría ciento sesenta. Dijese también que aquel hombre se había portado con la mayor bondad con respecto al asunto del avión y que, por lo tanto, él no había de aprovecharse de tan generosa oferta, sino que le cedería el sello por el precio marcado en el catálogo.

—Mire, voy a decirle lo que haré-exclamó Elliot, interrumpiendo sus reflexiones —. Le doy a usted cuatrocientos dólares, o sea doscientos por el primero y otros tantos por el segundo.

—¡Eso no es justo! —tartamudeó Sandy—. A cambio del primero volé en su avión. Trato es trato. Además, esos sellos indios figuran en mi catálogo por el precio de cuarenta dólares. Se está usted estafando a sí mismo.

El rostro de Bill parecía haberse convertido en piedra en tanto que escuchaba aquella conversación. Sin duda alguna había en aquel asunto algo muy raro. ¿Por qué se empeñaba de tal modo aquel inglés en apoderarse de los dos sellos? En el primer momento él mismo estaba dispuesto a recomendar a Sandy que vendiese el segundo sello, pero cuando el muchacho manifestó que aquellos ejemplares estaban catalogados a cuarenta dólares, comprendió que en el asunto había algo raro y feo a la vez.

—¡Caramba! ¿Tanta necesidad tiene usted de ese sello, Elliot? —preguntó Bill, mientras estudiaba al inglés—. Quizá sepa usted algo de ello que Sandy ignora.

Elliot se encogió de hombros y sonrió.

—Sandy conoce el precio de catálogo y lo mismo puedo decir yo, pero le ofrezco diez veces su valor. Si no quiere vender, puede guardarlo. Yo me conformo de todos modos.

—¿No se trata de los dos sellos que alguien te entregó en Roma, Sandy?

—Sí, señor-contestó el muchacho —. Y ya me están quemando los dedos.

—Con los sellos sucede eso a veces-dijo Elliot, expresando, tal vez, algún oculto pensamiento —. Pero, en fin, no hablemos más de eso. Hay muchas maneras de matar pulgas.

Se volvió y se dirigió al hotel, después de haber saludado a los dos hombres con un movimiento de cabeza.

—Oiga-dijo Sandy, crispando los puños y sonrojado de cólera —. ¿Cree usted que ese individuo ha querido llamarme pulga?

—Es muy probable-le contestó Bill —. Y ahora déjame ver ese valiosísimo sello.

Mientras se dirigían a la habitación de Sandy, James Elliot, el inglés, abría un cablegrama redactado en clave. Sacó un librito de su bolsillo y hecha la traducción, vio que decía:



«APODÉRESE DEL OTRO SELLO»



No era una petición, sino una orden. Orden que causó extraño escalofrío a Elliot. Sintió luego como si tuviera la boca llena de algodón. Y cuando guardaba el cablegrama en su sobre, le temblaban las manos. Pero ya estaba decidido a todo.

CAPÍTULO III



PROMESA DE LEALTAD



BILL Barnes, que detentaba todos los «records» de aviación que trató de conseguir, se hallaba entonces ante su grupo de hábiles y capaces pilotos en la habitación de su hotel en Port-Said. En su rostro se advertía una grave expresión cuando miraba orgulloso a sus subordinados y compañeros.

Shorty Hassfurther, su temerario jefe de personal, que había tripulado aviones de combate desde la época de la Gran Guerra, estaba sentado en la cama.

A su lado se hallaba Red Gleason, que volaba con la misma aparente falta de precauciones que su amigo Shorty. A su vez había volado infinitas veces con sus aparatos por encima de las líneas enemigas, en 1917 y 1918. Luego voló en China, en la América del Sur y en Rusia, también ocupado en empresas bélicas.

Cy Hawkins, el flaco tejano, de piel semejante al cuero, que hablaba arrastrando las palabras y parecía estar siempre dormido, se había sentado a horcajadas en una silla.

Beverley Bates, el bostoniano sereno, dotado de extraordinaria habilidad y del valor propio de un oso gris herido, se había acomodado en un sillón de muelles.

En cuanto al joven Sandy Sanders, el piloto de diez y siete años, que solía tripular el «Aguilucho», estaba absorto en la lectura de un libro que trataba de Egipto y de la Tierra Santa. Tenía algo arrugada su pecosa nariz y sus ojos azules centelleaban de interés.

—Tú, deja ese libro-le ordenó Bill —, y ten las orejas abiertas.

Todos contemplaban a Bill con expectante interés. Tal vez sabrían, por fin, el motivo de su viaje. Y adónde iban y por qué.

De modo que todos aguardaban con la mayor curiosidad.

—Probablemente todos recordaréis-empezó diciendo Bill —, es decir, todos, menos Beverley Bates que no estaba entonces con nosotros, que mientras comíamos en nuestro hotel, en Djibouti, cuando nos dirigíamos a Madagascar, un hombre me entregó una nota. Desde entonces no ha transcurrido mucho tiempo. Esa nota-añadió lentamente—, era de Rarah II, emperador de Jogam. Me pedía que fuese a visitarlo a su palacio, en Ahmara, capital de su reino. Añadía que de ello resultarían ventajas mutuas. Ya recordaréis, también, que después de nuestra expedición a Madagascar, nos vimos precisados a volver apresuradamente a casa. Desde entonces han sucedido muchas cosas, pero siempre hemos estado en contacto uno con otro. Y, como resultado de nuestros contactos por cable y por correo, se han desarrollado extrañas cosas.

»Todos sabéis que las potencias europeas se repartieron África durante el siglo XVIII y también después de la Gran Guerra. Jogam es la única nación que no ha sido anexada ni puesta bajo ningún protectorado. Hacia 1890 Sicania trató de apoderarse de Jogam. El emperador de Jogam le dio una soberana paliza y les causó más de diez mil bajas. Sicania se vio obligada a pagarle una indemnización de guerra. Y si bien abandonó la partida, no olvidó.

»A partir de entonces no ha habido ningún país europeo que tratara de apoderarse de Jogam. El país tiene riquezas fabulosas. Nadie sabe, con aproximación siquiera, a cuánto ascienden. Pero el oro de Jogam es famoso desde los tiempos bíblicos. Parecen existir excelentes razones para creer que la reina Saba descendió hasta las fuentes del Nilo desde Jogam, a fin de entregar su tributo en oro al rey Salomón y que una gran parte de la riqueza de Egipto se obtuvo de los yacimientos de oro, que todavía explotan de un modo primitivo los habitantes de Jogam. Además de oro el emperador me ha informado de que existen grandes yacimientos de platino en torno de las fuentes del Nilo Azul. Los indígenas laborean esos yacimientos de acuerdo con unos procedimientos muy imperfectos y, a pesar de todo, aún extraen unos trescientos cincuenta kilogramos al año.

»En pasados tiempos se hicieron concesiones a algunas compañías extranjeras, pero la falta total de medios de transporte anularon por completo los esfuerzos llevados a cabo para lograr buenas explotaciones. En el país solamente hay una línea de ferrocarril, desde la costa hasta la capital, y es un proyecto francés. Esa línea tiene ochocientos kilómetros de longitud, pero los convoyes tardan tres días en recorrerlos. Las carreteras no existen en realidad y las mulas son los únicos elementos de transporte para los productos minerales.

»Además de oro y de platino, hay mica de excelente calidad, grandes yacimientos de potasa, azufre, carbón, cobre, fosfatos, hierro, plomo, mercurio y estaño en grandes cantidades. Y en la llanura de la costa se podría desarrollar un vasto y productivo plan agrícola.

»Aparte de la falta de caminos y de la escasa comunicación por ferrocarril, el extremado estado de atraso de los indígenas y la situación política del país han impedido el desarrollo de todas esas riquezas. Rarah II es un hombre bien educado y ha tratado, en todo lo posible, de desarrollar los recursos potenciales del país. Ha llamado a numerosos ingenieros y la fama de las riquezas de Jogam se ha esparcido, al fin, por el mundo.

»Cuando el emperador empezaba a conseguir algunos resultados de sus esfuerzos, Sicania vuelve a dar señales que se dispone a atacar a Jogam. Sus colonias rodean a Jogam por dos lados. Y ahora, gracias a la existencia de aeroplanos, tendrán una oportunidad para lograr su objetivo, ya que, gracias a ellos, podría llevar a cabo la tan soñada conquista.

»Hace ya, más de un año que Sicania se prepara a fin de conquistar el país. Y se ampara en la excusa de que los indígenas de Jogam han llevado a cabo varias incursiones en la frontera, dando muerte a algunos de los indígenas de sus colonias.

»Francia, Inglaterra e Italia no quieren ver a Sicania metida en este asunto y menos que logre poner el pie en Jogam. He examinado concienzudamente el asunto en los ministerios de relaciones exteriores de todos los países citados. No comprenden de dónde saca Sicania, el dinero y las municiones necesarias para su bélica empresa. Creen que Sicania tiene tratados secretos con otros países. Pero lo cierto es que no han podido averiguar cosa alguna con la deseada precisión. Sicania no hace el menor caso de sus protestas ni de las de la Sociedad de Naciones. Ha expulsado a los periodistas extranjeros que habitaban en Sicania y en sus posesiones africanas. Y se niegan a dar informe alguno acerca de sus intenciones. Limítense a anunciar que Jogam ha de pagar caros sus supuestas incursiones en las colonias de Sicania. En fin, que se va a dar nuevamente el caso de que el pez gordo se trague al chico.

»Pero Sicania va a tener una sorpresa. Rarah II ha logrado reunir a su pueblo en una bandera común y todos están decididos a rechazar al invasor. Jogam se halla aún bajo el sistema de gobierno feudal. Cada, jefe y capitán de los varios distritos de la nación tiene su ejército propio. Rarah capitanea cosa de ochenta mil hombres. Pero no se sabe cuántos podrán llevarle sus jefes o señores feudales.

»En cambio, tienen pocos aeroplanos. Hay media docena de pilotos que obtuvieron el titulo en Europa y ellos componen todas las fuerzas aéreas de su país. Y ahora entramos nosotros en el cuadro. Rarah II desea que adiestremos una fuerza adecuada de combatientes y de bombardeadores.

»No puedo divulgar algunos de los hechos que he averiguado en Francia, Inglaterra e Italia. Pero si son ciertas algunas de las cosas que me dijeron, el proyecto de que Sicania conquiste a Jogam es una pequeñísima parte del proyecto en conjunto.

»La civilización de todo el mundo está amenazada. La conquista de Jogam no es más que la primera parte de la guerra más espantosa que ha conocido el mundo.

»Tenemos una oportunidad de ayudar a evitarla. Para estas cosas hemos formado nuestra organización. Pero si a vosotros, muchachos, no os gusta la idea, decidlo claramente. Y, por mi parte, abandonaré el asunto si tal es vuestra opinión.

—¿Qué hay con respecto a nuestro propio gobierno, Bill? —le preguntó Beverly Bates—. ¿Qué opinarán acerca de nuestra lucha contra Sicania? ¿No perderemos nuestra ciudadanía si nos aliamos con Jogam?

—No-contestó Bill Barnes —. Nosotros no vamos a luchar contra nadie. Nos limitaremos a enseñar a otros a que luchen, si tienen necesidad de hacerlo. Mis simpatías personales van hacia Jogam. Pero eso no influiría en mi decisión, en el caso de que no queráis intervenir en este asunto. En tal caso, permaneceremos al margen. Pero no me gusta eso de que las grandes naciones se apoderen de las pequeñas.

—¿Quieres tú ir a Jogam? —le preguntó Shorty con ojos risueños.

—Si-contestó Bill —, lo confieso.

—Pues si es así, ¿para, qué discutirlo? —exclamó Red Gleason, poniéndose en pie—. Siempre nos ha ido muy bien siguiendo tus acertadas disposiciones. Y por mi parte, como tengo sueño, me voy a la cama.

—Lo mismo digo-exclamó Sandy —. ¿A qué hora de la mañana emprenderemos el vuelo a Jogam, Bill?

—Pero —... balbuceó Bill, sonrojado.

—Digamos a las cinco-exclamó Cy Hawkins, poniéndose en pie y bostezando —. Saliendo a las cinco, tendremos la posibilidad de gozar luego de una larga noche de descanso.

Red Gleason abrió la puerta y salió, seguido de Sandy, Cy y Beverley Bates.

Y cuando se cerró la puerta a su espalda Shorty observó, muy divertido, la expresión de asombro que se pintaba en el rostro de Bill.

—Me parece-dijo —, que vamos a Jogam.

CAPÍTULO IV



PREGUNTA SIN RESPUESTA



SHORTY Hassfurther arrojó por tres veces al aire una moneda inglesa de un chelín y la cogió en su mano al caer. Y la tercera vez que cayó en la palma de su mano, la examinó atentamente, cual si no la hubiese visto nunca.

De pronto levantó la cabeza y miró a Bill Barnes, que paseaba por la estancia. Sus ojos azules no tenían risueña expresión y en su curtido rostro se pintaba la preocupación. Shorty sabía que cuando su jefe estaba preocupado, se ponía en pie y empezaba a pasear, pues, como muchos hombres de acción, reflexionaban mejor en pie. Ningún luchador famoso ha logrado cosa alguna sentado en el lecho.

Shorty estudió la moneda que tenía en la mano y, luego, dijo:

—Ten cuidado, porque, de lo contrario, vas a empezar a morderte las uñas.

Bill dio un gruñido y se detuvo para mirar por la ventana. Un momento después dio media vuelta. Había semicerrado los párpados y los músculos de sus mandíbulas estaban contraídos Extendió un dedo índice, señaló a Shorty y le dijo:

—Si no me equivoco averiguaremos antes de terminar este trabajo, que el mundo es muy diferente de lo que te figuras. Es decir, menos divertido y más trágico.

—Puede ser-contestó lacónicamente Shorty, haciendo un guiño.

Mientras Bill daba media vuelta profiriendo un ronquido de desagrado, Shorty se puso en pie y cruzó la estancia:

—Mira, Bill-le dijo —, no quiero bromear. Me doy cuenta de que estás preocupado y ya sabes que, por mi parte, siempre estoy dispuesto a ayudarte.

—Ya lo sé, Shorty-contestó Bill —. Lo que me pasa es que estoy bastante nervioso. Ese asunto me ha tenido preocupado por espacio de dos semanas, y ahora no puedo decirte mucho más de lo que ya dije ante todos.

»Sin embargo, escucha bien. La tendencia de la civilización puede ser cambiada dentro de muy poco tiempo. Eso a nosotros nos ha de importar muy poco, porque, en tal caso, es muy probable que no estuviésemos aquí para presenciar el cambio. Sería el trastorno más grande de cuantos ha conocido la historia de la Humanidad. Y te aseguro que las insinuaciones que me hicieron algunos altos funcionarios europeos me pusieron la carne de gallina. Los destinos de Europa y de América están en juego.

—No lo comprendo, Bill-contestó Shorty —. Ya sabes que soy tardo en ver las cosas claras. ¿Qué tiene que ver Jogam con el destino del mundo?

Bill, impaciente, levantó ambas manos. Luego dejó caer su voluminoso cuerpo en un sillón y dijo a Shorty:

—Siéntate.

El aludido obedeció.

—¿Quién, quiere apoderarse de Jogam? —preguntó Bill.

—¿Sicania?

—Sí. ¿Quién fue asesinado en Sicania hace pocos días? Los periódicos hablaron de un disparo casual. El primer ministro Cianelli, que se esforzaba en convencer al dictador Covucci para que abandonara el asunto de Jogam. —Y cuando Shorty se disponía a hablar, Bill levantó la mano, añadiendo.— Espera un momento, ¿quién fue asesinado en la mayor potencia militar de Oriente hace poco tiempo? Mityowka, que se esforzaba en impedir que esta misma potencia no interviniera en China. ¿Cuál es la situación en la India? Revolución, rebelión.

»Asia, la India, en especial, y África, pueden proporcionar una cantidad de combatientes capaz de barrer a los caucásicos de la faz de la tierra, y en tal caso...

—Pero todavía sigo sin comprender qué tiene que ver todo eso con Sicania, y Jogam-interrumpió Shorty.

—Ya te lo diré-contestó Bill —. Por lo menos te diré lo que he averiguado, gracias a una serie de alusiones e insinuaciones.

»Covucci, el dictador de Sicania, ha descubierto África. Por lo menos, tal es su idea. Bélgica, Holanda, Portugal, España, Francia, Italia, Alemania e Inglaterra, todos se quedaron con una parte de África ya en tiempos antiguos. El único país libre que queda allí es Jogam. Covucci decidió que ahora es el momento más oportuno para apoderarse de esa nación. Desea aumentar los recursos de Sicania, quedarse con Jogam con la excusa de un protectorado que reunirá a sus otras dos Colonias africanas.

“¿Y qué hizo? Empezó por enviar a África un número limitado de tropas. El resto de Europa empezó a protestar, pues se dieron cuenta de que Sicania, en el caso de que ocupara Jogam con grandes fuerzas, enviaría el acceso de los demás a aquel país. Protestaron un poco más. Covucci se rió y también de la Sociedad de las Naciones.

»De pronto llamó a filas e varios reemplazos. Sin que se supiera el origen, abundaba el dinero en manos del dictador. Y siguiendo el ejemplo de los demás países de Europa, empezó a armarse hasta los dientes. Hasta entonces Europa había prestado poca atención a Sicania, pues creían innecesario vigilarla. Pero antes de que se diesen cuenta, Sicania tenía su disposición un ejército formidable en África, dispuesto a atacar a Jogam. Cuando las naciones europeas continuaron en sus protestas, citaron la invasión de la Manchuría.

»Parecía existir un lazo entre las grandes potencias militares de Asia y Sicania. Estas dos potencias continuaron armándose y tomando a burla a la Sociedad de las Naciones. Han ocurrido cosas indicadoras de que la India es el tercer país que constituye el triunvirato. Suponte que Asia, India y Sicania llegaran a una combinación. ¿Qué otro continente necesitan para realizar sus planes? África, que está dividida en una multitud de protectorados semicivilizados y colonias. Las hordas de Asia, India y África se extenderían por el mundo como una plaga de langosta. No sobreviviría, nada de nuestra civilización.

—¿Y quién te ha contado ese hermoso sueño? —preguntó Shorty, con acento ligero aunque ya no sonreía, porque las palabras de Bill habían evocado en él la visión de un grabado bíblico de su infancia. Los hombres, las mujeres y los niños eran descuartizados como animales conducidos el cautiverio y algo peor.

—Ya sé que parece fantástico-contestó Bill —, pero he averiguado en estas dos semanas otras muchas cosas. Desde luego el mundo ya sabe que Europa, Asia, es decir, todas las naciones, están tirando de sus cadenas. Pero muchas personas ignoran por qué y adónde van.

»Yo creo que se está organizando una fuerza inmensa entre algunos países de la India, Asia y África por una parte. Cuando Sicania haya realizado su propósito de apoderarse de Jogam, como, detrás de todo, existe una amenaza formidable, Sicania perecerá juntamente con el resto de Europa.

“Jogam habría sido ya conquistado por Europa, al mismo tiempo que el Sudán, Kenya y el Congo, de no darse el caso de que fuese un Estado cristiano desde los tiempos bíblicos. Europa no podía conquistar este país valiéndose de excusas religiosas ni quejándose de su civilización atrasada, porque este país profesaba el cristianismo mucho antes de que Europa hubiese oído hablar de él.

»Europa ha continuado asustándose de la protesta que pudiera suscitarse en la Sociedad de las Naciones y en el mundo entero. Esta es la razón que me indica que el dinero y el director de esta empresa contra Jogam proceden de Asia. Además, creo que Asia utiliza a Sicania para ocultar sus propias intenciones. Los asiáticos son bien recibidos en Jogam como inmigrantes, con la condición de que se casen con las indígenas del país. Los sicanios y otros europeos están excluidos como colonizadores. A ver qué sacas en limpio de todo eso.

»Es un rompecabezas que aún no he visto claro. En todas partes suceden cosas raras. Acá es asesinado un alto funcionario del gobierno. Acullá otro. Por alguna razón todos ellos eran contrarios al proyecto de conquista, de Jogam por parte de Sicania.

»Este país ha suscitado la cólera de las tribus de Jogam. Podría haber avanzado silenciosamente en sus proyectos, declarando su protectorado sobre Jogam, y ello sin encontrar grande oposición. Por lo tanto el ruido y la publicidad me hacen recelar que todo eso sirve para ocultar otra cosa. Los yacimientos minerales de Jogam nos proporcionarían tal vez la mitad de los materiales con que el mundo mata a la otra mitad. Jogam sería un punto estratégico como cuartel general de una potencia que tuviese los medios necesarios para conquistar al mundo.

Shorty se puso en pie, extendió los brazos por encima de la cabeza y bostezó y en sus ojos había cierta expresión irónica.

¿Qué, salimos a las cinco de la mañana? —preguntó.

Bill afirmó, inclinando la cabeza, y añadió:

—Quisiera decirte otra cosa. No tiene relación con lo que acabo de decirte, pero me gustaría conocer tu opinión.

Habló a Shorty de la visita que había hecho con Sandy al propietario del pterodáctilo aquel mismo día y le refirió detalladamente su conversación con aquel inglés, dándole igualmente cuenta de la oferta que le hizo a Sandy a cambio de aquel sello de la India.

—¿Qué te parece todo eso? —acabó diciendo—. Hay aquí algo que no me gusta. Tú has visto ya el sello, ¿no es verdad? Creo que Sandy te lo dio a guardar.

Shorty contempló el sello por algunos momentos y luego se encogió de hombros.

—Ese inglés debe de estar loco, según creo-contestó —. Y pronto te ocurrirá lo mismo si continúas en la costumbre de hacer caso de los diplomáticos europeos y a los empleados de los ministerios de negocios extranjeros. Son bastante peores que un grupo de comadres. No te acuerdes más de eso, Bill. Dentro de un par de días estaremos ya en Jogam. El gobierno de ese país debería ser capaz de darnos una idea acerca de quién hace restallar el látigo. Ahora voy a dormir unas horas y será conveniente que tú me imites. Te aconsejo también que cuides de cerrar las puertas.

Shorty estaba sentado en el puesto de mando del enorme transporte de ala baja B-T-4. A su alrededor había un gran número de cuadrantes, llaves y conmutadores. En el asiento del segundo piloto se hallaba Bill Barnes con el radiófono conectado con los enchufes de su casco. Reguló cuidadosamente las esferas circulares, tratando de ponerse en comunicación con Tony Lamport, jefe radiotelegrafista del campo Barnes, en Long Island, Nueva York.

Algunos mecánicos de sucios rostros circulaban por el enorme avión, así como también en torno del «Tempestad» y de los robustos aviones de caza, en tanto que se calentaban sus motores. Bill desconectó el radiófono, profiriendo una exclamación de cólera y desagrado.

—¡Vaya unos estáticos! —exclamó—. No puedo oír a Tony.

Shorty hizo una señal de afirmación y le siguió bajando los escalones que conducían a la cubierta principal, donde se hallaba el «Aguilucho» en su hangar. Siguiendo por el pasillo de babor, fueron a situarse en la faja de cemento que había delante de los hangares de Port Said.

Bill calzaba botas altas, vestía unos calzones delgados y una camisa blanca con el cuello desabrochado. Echó hacia atrás su casco blanco y se secó el sudor de la frente, mientras contemplaba, orgulloso, el enorme avión de transporte. Sus hélices, de cinco metros de longitud, resplandecían con brillo apagado a la luz de la mañana cuando un mecánico puso en marcha los dos Dieseis de gran compresión y de mil quinientos caballos de fuerza.

Por encima y detrás del mecánico, en el asiento del piloto, había una torrecilla circular para ametralladoras, donde se había montado un cañón de tiro rápido que disparaba granadas de una libra de peso y capaz de disparar seis proyectiles en el espacio de un minuto.

Hacia la mitad de la parte anterior se hallaba el hangar del «Aguilucho», el rápido avión de combate de Sandy. Colgado de su gancho y de una grúa y rígidamente mantenido en su lugar por los brazos de sujeción, estaba allí colgado el diminuto avión, con su carlinga al nivel de la cubierta. Más allá del hangar del «Aguilucho», Miles, que manejaba la torrecilla plegable destinada a una ametralladora y el mecánico para subir y bajar la torrecilla por debajo del vientre del enorme aparato, estaba haciendo algunos ajustes en la grúa que tenía suspendido el «Aguilucho».

Más allá todavía estaba el camarote particular de Bill, dotado de baño y, además, había una habitación para un invitado. En el lado de babor había un salón comedor y los divanes gemelos que por la noche se convertían en literas. En la cola se hallaba la cocina, que contenía un horno eléctrico, una nevera y una litera para el viejo Charlie, que al mismo tiempo era cocinero y artillero de la ametralladora de cola.

En la proa y a un lado de cada uno de los motores que había en las alas estaban montadas unas ametralladoras Browning, del calibre 50, de color azul oscuro. Debajo del asiento del piloto, en el puente, había unas escotillas para lanzar bombas y así quedaba completo el armamento de aquella fortaleza voladora.

—Realmente es un aparato magnífico, como dice Scotty MacCloskey-dijo Bill a Shorty.

—Es realmente magnífico-confirmó Shorty, sonriendo —. Pero creo que no te resultaría conveniente en Jogam. ¿Has estudiado el rumbo, Bill?

—Sí-contestó éste —. Desde aquí seguiremos el canal de Suez y el Mar Rojo, hasta Fort Sudán. Me parece mejor pasar allí la noche pues no quiero volar sobre la colonia Sicania de Mistara. Una vez que salgamos de Port Sudán podremos cortar hacia el Suroeste volando por encima del Sudán anglo-egipcio y seguiremos el Nilo Azul, hacia abajo, hasta llegar a la frontera occidental de Jogam. Hay cosa de ochocientos kilómetros desde la frontera hasta la capital, Ahmara.

»Me parece conveniente no intentar siquiera el vuelo nocturno sobre los desiertos de Jogam ni el vuelo diurno sobre el territorio sicanio, porque tal vez les diese el capricho de subir a combatirnos. El boletín meteorológico no indica la probabilidad de mal tiempo. Si llegamos bastante temprano a Port Sudán...

Bill se interrumpió de pronto y dio media vuelta para mirar a un hombre que atravesaba corriendo el campo llamándole a gritos. Al detenerse ante Bill, jadeaba y apenas podía hablar. Hizo un medio saludo, quiso hablar, sin conseguirlo, y, al fin, pudo pronunciar:

—Le llaman al teléfono, señor Barnes. Asunto de vida o...

Bill no esperó más y echó a correr hacia las oficinas del aeropuerto, seguido por Shorty, que hacía los mayores esfuerzos, a causa de su corta estatura, para seguir a su jefe. Un individuo que sostenía el auricular en un rincón de la estancia le hizo seña para que se acercase en cuanto asomó a la puerta Bill puso el receptor junto a su oído y casi se cayó al oír la voz de Sandy Sanders.

—Soy Sandy, Bill-dijo la voz, en tanto que el aviador trataba de serenar la suya propia. A juzgar por el tono del muchacho, creía adivinar que le ocurría algo desagradable.

—¿Dónde estás?

—Todavía en el hotel. He de hablar de prisa, porque volverán inmediatamente. Ellos, es decir, Elliot, el inglés que quería comprarme el sello de Correos, se apoderó de mí cuando yo salía de mi cuarto. Me han metido en el suyo y han abierto la llave de la calefacción. Estoy en un apuro, Bill, ¿me oye?

—¿Adelante, muchacho? —contestó el aviador.

—Quieren el sello de Correos. Yo les dije que no lo tenía y, además, no quise indicarles dónde está. —El muchacho dio un gemido y Bill profirió una maldición—. Han traído aquí todos mis efectos, que han destrozado. Luego registraron mi cuarto. Antes, sin embargo, mandaron un muchacho al automóvil, cuando se disponía a partir, para advertir que yo seguiría en otro vehículo.

—Ya me lo dijiste. Habla de prisa. ¿Y qué van a hacer ahora?

—Querían llevarme a un lugar que no pude oír. Apenas conseguí entender lo que se decían. Hay otro aeropuerto en el lado opuesto de Port Said y en él Elliot tiene otro avión. Se figuran que he escondido el sello y se proponen llevarme consigo sin olvidar todos mis efectos. Se dirigirán al Norte, cruzando el Mediterráneo, y tenga cuidado. Elliot dice que si alguna vez le ataca usted sobre territorio inglés no le costará nada hacerle encarcelar para toda su vida. Sígales hasta que haya perdido de vista la tierra en el caso de que se disponga a rescatarme. Se han apoderado por completo de mí, Bill. Ya vienen.

—¡Sandy, Sandy! —gritó Bill, al oír el ruido del receptor que el muchacho colgaba.

Bill empezó a maldecir en voz baja y volviéndose, echó a andar hacia Shorty. Los empleados de la oficina le dirigieron una mirada interrogadora, pero él les despidió con un ademán y salió a la puerta. Shorty lo seguía. A los pocos pasos andaban uno al lado del otro y Bill examinó el cielo.

—No te excites-dijo a Shorty cuando volvían hacia el transporte —. El inglés, Elliot, se ha apoderado de Sandy. Se figura que el muchacho tiene todavía en su poder el sello de Correos de la India. Y ahora tiene la intención de ir a otro aeropuerto, dentro de pocos minutos, y se llevarán a Sandy. ¿Está caliente el motor del «Tempestad?

—Sí-contestó Shorty.

—Pues yo me encargo de él subiré a mil quinientos metros en cuanto vea la dirección que toman. Y cuando yo esté lejos sígueme en otro caza. ¿Entendido?

—Te seguiré de cerca-dijo Shorty.

Bill se subió a la pequeña cabina del caza esmaltado de rojo y dijo:

—No te alejes del radiófono hasta que te haya llamado.

Soltó los frenos, y las dos hélices de tres aspas empezaron a girar rápidamente para convertirse en plateados discos que brillaban al sol de la mañana, en tanto que Bill abría las llaves del gas de los motores Diesel de gran compresión. Hizo girar suavemente el aparato, que echó a correr por la pista de cemento. Y en el punto en que se encontraban varios de aquellos caminos dio un puntapié a la barra del timón para poner el aparato contra el viento. Rugieron los motores y las aletas se inclinaron hacia el suelo. Los dos mil cuatrocientos caballos que impedían al caza lo elevaron del suelo a velocidad terrible. De nuevo se levantaron las aletas y el tren de aterrizaje se plegó sobre el vientre del aparato en cuanto Bill inclinaba la proa hacia el cielo.

A dos mil metros recobró el vuelo horizontal y empezó a describir círculos sobre la ciudad de Port Said. Centelleaban los ojos del piloto y todo su rostro parecía tallado en piedra mientras se inclinaba para observar las indicaciones de sus aparatos de gobierno.

Aun entonces no podía acabar de convencerse. ¿Por qué demonio Elliot quería con tanto afán aquel sello de Correos? ¿Qué valor tendría cuando le impulsaba casi al asesinato? Meneó la cabeza, enojado, y luego dirigió una mano hacia el conmutador de la radio, en el momento en que vio un sólido biplano que se elevaba en el aire desde un campo de aviación que acababa de divisar.

Media docena de veces llamó a Shorty hasta que, por fin, recibió respuesta de éste.

—Les veo por debajo de mí-dijo Bill —. Están a punto de tomar el rumbo. Yo voy a subir más. Espera hasta que te llame otra vez antes de tomar el rumbo-de repente su voz aumentó de volumen—. Oye ¿has visto a Sandy desde que dejamos el hotel?

—No le he visto desde anoche.

—Bien-exclamó Bill —. Me habría dicho si tal vez alguien me hubiese preparado una trampa para obligarme a que me elevara. De todos modos estoy seguro de que aquella voz era la voz de Sandy, aunque hablaba en voz muy baja, y por eso no puedo asegurarlo. Ahora corto, ellos acaban de despegar.

Bill hizo subir al caza en espirales cortas. Abrió y cerró las manos sobre el poste de mando y oprimió varias veces los estribos de la barra del timón, como boxeador que se calienta contra las cuerdas antes de que suene la campana.

Esperaba el momento apropiado para el ataque y ver lo que podía ofrecer Elliot. Decidió que, en caso de serle posible, le obligaría a aterrizar. Con toda seguridad su aparato no estaría armado. Un par de andanadas sobre su proa le obligaría a ser razonable.

Bill redujo la velocidad de su aparato y se mantuvo a cosa de mil trescientos metros por encima del rápido biplano. Cerró los mandos e hizo girar el conmutador de la radio en cuanto las aguas verdiazules del Mediterráneo fueron visibles para él y la ciudad de Port-Said se hubo convertido en un puntito en la línea de la costa.

—¿Puedes verme aún? —preguntó Bill a Shorty.

—Con dificultad, ¿Quieres que me eleve?

—Sí-contestó Bill —, y diles a los demás que no se muevan hasta recibir noticias mías. No sabemos en qué parará todo esto y es posible que no los necesitemos.

—Dentro de pocos minutos me habré reunido contigo. Corto-dijo Shorty.

Bill empezó a describir círculos sobre el biplano, el cual seguía una línea recta hacia adelante, sin hacerle ningún caso. Cuando descendía más y más, Bill estaba seguro de que el otro avión no le había visto aún. Y, mirando hacia atrás, pudo ver un puntito que, según se figuró, sería el caza tripulado por Shorty.

Estaba a punto de dar un cuarto de vuelta para picar verticalmente cuando el biplano, que volaba por debajo, dio más gas a los motores y se elevó por debajo de él. De un par de ametralladoras, situadas a ambos lados de la caja del motor, salieron dos chorros de fuego. Y Bill, muy asombrado, abrió los ojos cuando las balas fueron a dar en el borde de ataque de su ala izquierda.

Luego se apresuró a sacar su aparato de la línea de fuego.

—No tendré más remedio que derribarlo a tiros-se dijo Bill, entre dientes —. Y, en tal caso, puede ocurrir que mis balas hieran al pobre Sandy.

No pudo identificar la cabeza que asomaba en la carlinga posterior, aunque le parecía ser la de Sandy. Pero díjose que habría de suponer que era él hasta tener la oportunidad de acercarse más. Probablemente el muchacho estaba atado e indefenso. Bill no encontró más que dos soluciones. Debía esforzarse en herir directamente al piloto con sus ametralladoras. O bien, en otro caso, esperar la llegada de Shorty y entre los dos obligar al piloto enemigo a aterrizar. Naturalmente, el segundo medio sería el más seguro... Si derribaba el aparato a tiros, Sandy podría resultar muerto al chocar contra el suelo.

Nuevamente enchufó la radio y llamó a Shorty. Luego retrocedió, describiendo una curva vertical, en tanto que el biplano describía otra curva para reanudar su ataque.

—Sandy se hallaba en la carlinga posterior-dijo Bill —. Ten cuidado si el piloto empieza a perseguirte. Convendría, hacerlo descender. Sitúate sobre él y yo me colocaré a su cola. Y, sobre todo, cuida tu tiro.

El rugido de los motores Diesel, de gran compresión, de Shorty apagaron sus palabras cuando el caza volaba sobre él. El biplano había vuelto grupas, apuntando su proa hasta las orillas de la Tierra Santa. Bill juzgó que era casi tan rápido como el caza de Shorty. Y nuevamente habló ante el micrófono.

—Sitúate a su cola-dijo —. Yo volaré por encima de él para ver si consigo asustarlo, a fin de que aterrice.

Bill inclinó el poste de mando hacia atrás y ascendió.

Cuando se hallaba por encuna del biplano inclinó hacia adelante y picó con el «Tempestad», sin parar el motor. Estaba seguro de apreciar la distancia con la mayor exactitud. Su velocidad era terrible y aumentaba por momentos. Vio que el piloto tenía la cara vuelta hacia arriba, en tanto que él oprimía los gatillos de sus ametralladoras. Un chorro de balas fue a pasar por delante de la proa de aquel biplano, el cual, por su parte, picó para huir de aquel torrente de fuego.

Cuando Bill inclinaba atrás el poste de mando para subir, vio que Shorty había obligado al biplano a descender más aún. Disparaba sucesivamente algunas andanadas de sus ametralladoras a uno y otro lado del avión. El piloto enemigo trataba de librarse de aquella persecución por medio de una serie de vueltas Immelmann y al fin salió de su vuelo picado. Y Bill apuntó hacia él la proa de su aparato y le disparó sus torrentes de balas.

El piloto parecía estar desesperado. Volaba como hombre repentinamente dotado de habilidad sobrehumana. Atravesaba el aire en todas direcciones para escapar de la que él creía mortífera línea de fuego.

La primera vez que Bill picó hacia el biplano pudo distinguir perfectamente el pálido rostro de Sandy. Notó, además, que tanto la cara, como el cabello del muchacho estaban sucios de sangre. Y Bill profirió unas salvajes maldiciones al notar que el pobre muchacho hacía esfuerzos para dirigirle una sonrisa.

En aquel momento los tres aviones se hallaban a muy escasa altura sobre una playa blanca. El piloto del biplano comprendió muy bien que no conseguiría escapar hacia adelante y subiendo, a través de aquellos dos enemigos. Entonces Bill se acercó, volando a velocidad terrible, hacia el puesto del piloto enemigo, quien se quedó lívido al mirar hacia arriba.

Luego se inclinó su poste de mando y picó hacia la playa. El «Tempestad» y el caza aterrizaron al mismo tiempo que él. Cuando el piloto del biplano saltó a tierra. Bill aplicó los frenos y empuñó una automática de gran calibre que estaba en una funda, al alcance de su mano. Y cuando aquel hombre se disponía a echar a correr, Bill le dio el alto. Mas esa orden pareció dar mayor velocidad al fugitivo.

Apuntó Bill cuidadosamente a las piernas del fugitivo y disparó tres veces.

El hombre se cayó al suelo, pero luego se puso nuevamente en pie como un muñeco de resorte. Dio dos pasos más y cayó de nuevo, llevándose una mano a la garganta.

Retorcíase de un modo espasmódico y cuando Bill se inclinó sobre él pudo reconocer al inglés Elliot. En la última convulsión de su cuerpo adivinó que ya no podría revelar a nadie el secreto del sello de Correos, porque, efectivamente, aquel hombre quedó muerto.

El aviador registró cuidadosamente su ropa y sacó de un bolsillo una cartera de piel y la abrió, en tanto que Shorty ayudaba al pobre Sandy, que cojeaba, a andar por la arena de la playa.

En un compartimiento impermeable de la cartera se hallaba el sello de Correos, que Sandy diera al muerto a cambio de su permiso para volar en el extraño aeroplano pterodáctilo.

CAPÍTULO V



ATAQUE POR SORPRESA



—¿ESTÁS ya bien del todo, muchacho? —preguntó Bill a Sandy una vez que hubo puesto al «Tempestad» en vuelo horizontal a mil quinientos metros de altura y en su vuelo de regreso a Port Said.

Sandy se inclinó hacia adelante en el asiento plegable que había detrás del destinado al piloto en la pequeña cabina.

—Estoy mucho mejor, Bill-dijo —. Me parece que mi indisposición era más mental que física. No me atormentaron gran cosa. Pero las amenazas que me hicieron fueron horribles, de manera que sólo al pensar en ellas me echo a temblar. Dijéronme que tienen un lugar al que llevaban a las personas que se niegan a hablar. Y Elliot me hizo una serie de descripciones encantadoras. Yo, desde luego, estaba decidido a no decirle nunca, que el sello estaba en poder de usted. ¡Ojo! Ya sabe que soy algo testarudo.

—¿Te dijo algo acerca del lugar a donde te llevaba?

—No sé más que es una especie de castillo medieval, destinado, según parece, desde el tiempo de las Cruzadas, a aplicar tormentos a la gente.

—¿No sabes dónde está?

—No.

—¿Conoces alguna razón que explique su interés por el sello?

—Tampoco. Se limitó a decirme que lo necesitaba. Y cada vez que me decía eso me daba un puñetazo. No me hacía mucho daño. Pero me habría gustado mucho verme con él cara a cara en una habitación cerrada y sin llave.

—Ya no volverá a molestarte.

—¿Va usted a dar cuenta de lo sucedido a la policía de Port Said?

—No-contestó Bill, después de breve reflexión —. Daré cuenta de eso en otro lugar. Él te dijo que podría meternos en la cárcel para toda la vida, en Port Said. No quiero exponerme a ese peligro. Daré cuenta de eso al ministerio de relaciones exteriores de Inglaterra, una vez que estemos ya lejos de Port Said. Ya se arreglarán con las autoridades egipcias en cuanto se hayan enterado.

Por un momento Bill registró el cielo y vio que el caza de Shorty volaba por la clara mañana a su estribor y a corta distancia. Miró hacia adelante y pudo ver la ciudad de Port Said, que se extendía en el extremo del Canal de Suez.

A lo lejos, a la izquierda, estaba Palestina y aquel desierto en que los hijos de Israel anduvieron errantes por espacio de cuarenta años. Bill se preguntó la impresión que produciría a Moisés ver al «Tempestad» volando a través de aquella pequeña extensión de terreno que entonces era desierto. Pero luego meneó la cabeza, impaciente, y cerró con fuerza los puños al pensar en Elliot y en los dos sellos de Correos.

—¿Estás seguro-preguntó a Sandy —, de que Elliot no te dio ningún detalle acerca de esos dos sellos? ¿Qué demonio pueden significar o a dónde iban destinados cuándo te los entregaron por error?

—Ni una palabra.

—Es muy raro. Deben de contener un mensaje para alguien. Y no hay duda de que debe de ser evidente. Lo malo es que no sabemos cómo interpretarlo. Ya sabes que los espías, en la Gran Guerra, siempre hacían las cosas más evidentes, porque la tendencia de los demás es siempre ver que hacen cosas raras. Cuanto más sencilla es una idea, mejores resultados tiene.

A sus pies, en el puerto, los boteros egipcios, árabes y sirios armenios y pertenecientes a un centenar de razas extrañas y variadamente mezcladas entre sí rodeaban un trasatlántico que acababa de entrar en el puerto. Unos indígenas esbeltos, cuyos negros cuerpos centelleaban a la luz del sol, buceaban en busca de las monedas que, por diversión, los pasajeros arrojaban al agua.

El sol estaba muy alto sobre las colinas del Este, cuando Bill se reunió con su pequeño escuadrón en el campo de aviación de Port Said. Y con toda la rapidez y la concisión posibles les dio cuenta de lo ocurrido.

—Ahora vamos a empezar a movernos-dijo, al terminar —. Es preciso que nos vayamos de aquí mientras, podemos hacerlo. ¿Están todos los motores bastante calientes para emprender el vuelo?

Por toda respuesta recibió una afirmativa general.

—Perfectamente. Pues vamos. Tú, Red, el primero. Luego Cy, Beverly y Shorty, Sandy y yo tripularemos el transporte.

Rugió el motor del caza de Red. Bill bajó el brazo. El caza echó a correr en cuanto Red hubo soltado los frenos. Luego el aparato levantó la cola. El cemento quedó atrás y Red se elevó en rápidas y cortas espirales. Una vez que se vio a mil quinientas metros, puso el avión en vuelo horizontal y luego se entretuvo en describir círculos hasta que Cy y Beverly se hubieron reunido con él.

Bill metió los pies en los estribos del timón y dio gas a los dos motores gemelos de gran compresión del transporte. Conectó el teléfono interior y recibió el parte de todos los tripulantes; el viejo Charlie, el cocinero; Miles, que operaba en el trapecio del que estaba suspendido el «Aguilucho»; Martín, que tenía su puesto en la proa, capaz de trazar sus iniciales con bombas a doscientas millas por hora, y Mc Coy y Neely, que ocupaban los puestos de las ametralladoras situadas al lado de los dos motores.

En la plataforma circular que había encima y detrás de la cabeza de Bill estaba sentado el joven Sandy. Desde su asiento, situado a trece metros sobre el suelo, podía ver, a la vez, el puesto del piloto y el hangar del «Aguilucho».

Llevaba la cabeza vendada y su rostro mostraba los efectos de los golpes recibidos aquella misma mañana. Pero estaba comprobando el funcionamiento del cañón de tiro rápido, que disparaba granadas de una libra de peso, con el cariño con que un mozo de cuadra cuida de su caballo favorito.

Bill asía con fuerza el poste de mando del enorme aparato de transporte y de bombardeo, en tanto que corría con la mayor agilidad y gracia por la faja de cemento. El monstruo de ala baja despegó en cuanto bajaron las aletas y Bill inclinó ligeramente el poste de mando hacia atrás.

Los cinco aparatos adoptaron la formación acostumbrada cuando se hallaban a dos mil metros por encima del Canal de Suez. A cada lado de éste las amarillas arenas del desierto se prolongaban hasta el horizonte. Una larga caravana proseguía, lenta, su camino a través del Desierto Líbico.

Encogióse Bill de hombros, diciéndose:

—Este es el último salto. Luego ya no sé lo que sucederá.

Los dos cazas volaban cada uno a un lado del transporte, a razón de doscientas millas por hora, tripulados por Red Gleason y Beverly Bates.

Debajo, y un poco atrás, volaba Cy Hawkins el tejano, en el otro caza. A alguna altura y precediendo a todos los demás, Shorty cortó a medias el gas de los atronadores Diesel del «Tempestad» para no exceder su velocidad de las doscientas millas por hora de los restantes aparatos de la escuadrilla.

A lo largo de las orillas del canal los aviadores pudieron ver los restos de los pontones destrozados por las bombas que los turcos utilizaron en su tentativa de Invadir Egipto. Más allá el puente giratorio que lleva el ferrocarril de El Cairo a través del Canal para llevarlo a Palestina.

En aquel momento el puente estaba funcionando. Una hora después Ismaília les mostraba sus casas bajas y blancas, para desaparecer en seguida. Pocos minutos después la ciudad de Suez, con sus casas enjalbegadas, que resplandecían a la luz del sol en medio de la amarilla arena.

En el Golfo de Suez flotaba perezosamente un trasatlántico, de los que se dedican a dar la vuelta al mundo para los turistas ricos. Sus cubiertas estaban protegidas por toldos de vivos colores y por el puente circulaban algunos oficiales vestidos de blanco con adornos de oro.

Sandy había abandonado su puesto de artillero para ir a sentarse en el puesto del radiotelegrafista. Bill lo vio y le dirigió una sonrisa.

—¿Has leído alguna vez la Biblia, muchacho? —le preguntó.

Sandy lo miró, asombrado, preguntándose qué vendría luego. De pronto recordó las lecciones que le diera Bill en dos viajes anteriores, uno a Madagascar y el otro al Perú. Recordó las cosas que leyera la noche anterior acerca de la Tierra Santa. Dio un gran suspiro, y dijo:

—Claro que sí. El puente del ferrocarril, por encima del cual volamos hace poco rato, al Este de El Cairo, atraviesa el Desierto de Sinaí, en el cual los hijos de Israel anduvieron errantes por espacio de cuarenta años. ¡Qué barbaridad! Y ahora es posible tomar un «sleeping» en El Cairo por la noche y amanecer en Jerusalén.

Sandy sonrió, sin acordarse más de su dolor de cabeza.

—Por ahí-añadió —, está el lugar en que los israelitas, huyendo del cautiverio, cruzaron el Mar Rojo, conducidos por Moisés, y el lugar en que los carros de los hombres del Faraón se hundieron en las aguas.

—Acerca de esa historia, muchacho-le interrumpió Bill —, te diré que conocí a un ingeniero, quien me dijo que había descubierto un arrecife de roca que se extiende a través del golfo de Suez desde la costa africana a la asiática. Dijo que cuando soplaba el viento debidamente, podía recorrer a pie aquel arrecife sin que el agua llegase a cubrirle la cabeza. Pero que en cuanto cambiaba el viento aquel lugar era muy profundo.

Bill observó que los ojos de Sandy centelleaban al oír aquella historia. Era precisamente lo que deseaba, a fin de que el muchacho no pensase en sí mismo. Aquella mañana había pasado un mal rato y Bill no tuvo tiempo de hacerle examinar con los rayos X. Y estaba preocupado.

—Eso explicaría el éxodo bíblico-observó Sandy —. Pero no es usted el único que lee la Biblia. Esa montaña alta que se ve desde aquí es el Monte Sinaí, en el cual Moisés recibió los Diez Mandamientos.

—Muy bien, muchacho-contestó Bill, sonriendo —. No tengo inconveniente en creer tu afirmación.

—Ya sabe usted, Bill-insistió Sandy —, que el emperador de Jogam, que le hizo llamar, hace descender su estirpe a los tiempos de la reina de Saba y de Salomón.

Bill miró a Sandy con el rabillo del ojo.

—Me parece que la otra noche te dije eso mismo. ¿No es verdad?

—¿Qué vamos a encontrar allí? —preguntó Sandy—. ¿Tienen un equipo aéreo decente siquiera?

—Nada podrás averiguar por mí-contestó Bill —. Al parecer nadie sabe gran cosa acerca del particular. La capital. Ahmara, tiene una población de unos cien mil habitantes. La mayor parte de los ciudadanos viven en casas con tejados de bálayo y las paredes son de barro. Algunas tienen la coquetería de haber sido enjalbegadas y otras pintadas con cal y con todos los colores del arco iris. Solamente tienen cosa de seiscientos automóviles en todo el país, y no es raro, porque la gasolina cuesta unos setenta y cinco centavos el galón.

»Cada jefe provincial tiene un séquito de soldados y servidores que a veces asciende a unos millares. Rarah II, el emperador, tiene un ejército de unos ochenta mil hombres. No sé qué clase de ejército es, desde luego. En la capital no hay electricidad. Después de las ocho de la noche las calles están oscuras y silenciosas, a excepción de los aullidos de las hienas y de los perros.

—Parece muy atractivo todo eso-comentó Sandy.

—Sí-contestó Bill, sardónicamente —. Hay algunas pocas instalaciones productoras de electricidad, particulares y en algunos puntos las calles de la capital están macadamizadas o asfaltadas. El emperador se esfuerza en crear una unidad y una conciencia nacionales, pero le resulta muy difícil derribar el antiquísimo feudalismo. Hay muy pocas escuelas y aún menos hospitales. Los indígenas pagan al emperador sus contribuciones en cueros, café, cera de abejas y ganado vivo, de manera que el monarca es el primer comerciante de su país.

»Así han vivido por espacio de muchos siglos. La topografía del país tiene mucho que ver en tal estado de cosas. Las grandes escarpas han protegido al pueblo, impidiendo que el mundo exterior explotara las riquezas de la nación e, incluso, que comunicara fácilmente con él. En las regiones del Norte y del Centro las montañas están cortadas por profundas gargantas por las que caen violentos torrentes. Los Indígenas llevan sus productos a la capital a lomo de mulas y en caravanas de camellos que siguen los antiguos caminos. Desde junio a septiembre, en la estación de las lluvias, ni siquiera pueden utilizarse esas pistas, porque todo el país es un mar de fango.

»Lo que más aprecia un indígena es la posesión de un fusil. Poco importa que sea viejo, que tire mal o bien o que los proyectiles con que llena su canana sean o no del calibre apropiado. Si posee el arma, tiene, al mismo tiempo, la mayor alegría de su vida.

—Deben ser muy inocentes-sugirió Sandy, sonriendo.

—En efecto, lo son. Ojo por ojo y diente por diente ha sido la base de su legislación por espacio de muchos siglos. Si un hombre tiene una deuda que no puede pagar, el deudor puede ser encadenado a la muñeca del acreedor hasta que encuentre la manera de pagar.

»En el caso de que Sicania se decida a intentar la conquista de ese imperio, no hay duda de que pasará malos ratos y ello por multitud de razones. Solamente un hombre blanco ha sido capaz de atravesar la sección Kiladan, que es fronteriza de las colonias de Sicania. Ese territorio está habitado por tribus salvajes y por lo tanto es un lugar en el que no puede vivir ningún blanco. No hay más que selva, desierto y muerte. En el Norte y en el Oeste el país es casi infranqueable a causa de las montañas y el Sur es una selva virgen, La temperatura es de 68º a la sombra y lo cierto es que no hay ninguna sombra. Y tampoco hay agua que pueda ingerir un ser humano.

»La capital está situada tierra adentro en una alta meseta ecuatorial, a 3.300 metros sobre el nivel del mar. La sección desde allí hasta el mar es en realidad, un volcán sumergido. No creo que exista ejército capaz de penetrar en ese país sin que vaya provisto de una tremenda fuerza aérea. Y es posible todavía que Sicania se dé cuenta de que ni aun así es posible. Aunque lograse destruir la capital, no por eso alcanzaría ningún éxito. Podría ser llevada a otra parte, porque en realidad no hay nada de mucho valor que haya de ser transportado. Y los sicanios no podrían traer por el aire las suficientes provisiones para sostenerse.

»Pero hay otras cosas que me interesan más que Sicania y Jogam. Hay algo mucho más importante detrás de esa pequeña guerra. Y espero ponerlo en claro...

Al notar que se encendía una lucecita roja en el cuadrante de la radio, Bill hizo la conexión y llegó a sus oídos la voz de Cy Hawkins. Pero en su tono había algo que extrañó a Bill.

—Cy al habla, Bill... Cy al habla.

—Ya te oigo, Cy. Bill a la escucha.

—Una escuadrilla de nueve aviones vuela a mayor altura y por detrás de nosotros, a cosa de cinco mil metros de altura. Llevan un rumbo paralelo al nuestro y se ajustan a nuestra velocidad de vuelo. Hace cosa de diez minutos que los estoy observando con los prismáticos. No puedo distinguir sus matrículas ni señal alguna que los singularice. Son monoplanos de ala baja, con trenes de aterrizaje plegables. Parecen ser de dos plazas-dijo Cy.

—No los pierdas de vista-le dijo Bill con serenidad.

Luego elevó la voz y llamó a todos los demás aparatos. Cuando todos le hubieron contestado, les dijo:

—Tened los ojos muy abiertos. Cy acaba de dar cuenta de una escuadrilla de nueve monoplanos por encima y por detrás de nosotros.

—Shorty-añadió —: sitúate detrás de nuestra escuadrilla y encima de mi. Los demás procurad no alejaros. Yo mantendré el curso del transporte si atacan. Dejadlos pasar después del primer contacto. Veremos lo que puede hacerse con el cañón de una libra. Tú, Cy, podrías subir un poco más.

La voz de este último interrumpió a Bill. Era entonces aguda y tensa.

—¡Pican, Bill! —gritó—. Y tratan de situarse a nuestras colas.

Bill cortó la comunicación radiofónica y conectó el teléfono interior.

—¡A las armas! —gritó—. Hay unos aviones que pican a nuestras colas. No tiréis demasiado pronto y procurad dar en los blancos. —Dejó la comunicación establecida y gritó a Sandy—: ¡Encárgate del mando, muchacho! Yo cuidaré del cañón. Procura seguir el rumbo y conservar la velocidad de doscientas millas por hora.

Subió Bill los escalones que conducían a la plataforma situada a espaldas del puesto del piloto. De una mirada vio que Shorty retrocedía con el «Tempestad» a toda marcha. Las balas trazantes salían disparadas de sus potentes ametralladoras, cuando comprobaba su buen funcionamiento.

Cy, Beverly y Red Gleason habían iniciado unos rizos y las proas de sus aparatos apuntaban al cielo en el momento en que los nueve rugidores monoplanos salían de su acentuado vuelo picado, pero de nuevo volvieron a descender pasando apenas a doscientos metros del transporte.

Bill pudo sentir el temblor de su aparato al recibir los balazos de sus enemigos. Había hecho girar la torrecilla, de manera que los tendría a tiro en cuanto pasaran más allá.

Las balas repiquetearon sobre el cristal irrompible de la torrecilla circular y también iban a dar en las alas y en las superficies de la cola. McCoy y Neely, en las torrecillas de las alas, devolvían el fuego de los monoplanos, con sus poderosas ametralladoras del 50.

Cuando los monoplanos pasaban de largo y hacia abajo. Bill tenía una mano en el gatillo del cañón y la mirada en el anteojomira. Por un momento uno de aquellos monoplanos de color aceitunado pasó ante su mira.

Sus dedos oprimieron el gatillo. La recámara del cañón le quemaba casi la mejilla a cada uno de los rápidos disparos del arma. Los poderosos proyectiles fueron a dar en el blanco. Y fue tan rápida la destrucción de aquel monoplano de color aceituna, que el piloto no llegó a darse cuenta de dónde procedía la muerte.

Convirtióse en una nube de humo negro, cruzado por algunos fogonazos rojos y anaranjados. Y los fragmentos del avión fueron dispersados en todas direcciones. Los ocho aparatos restantes dieron media vuelta muy aguda para escapar de la destrucción que los amenazaba y de los restos del avión destruido. Las alas y el fuselaje de éste quedaron hechos astillas en cuanto una de las granadas del cañón fue a dar en la cámara del motor. Desapareció aquella nube de humo negro. Lo que fue un avión de dos plazas, tripulado por un piloto en el mando y un artillero, ya no existía. Las granadas de una pulgada lo habían enviado a la eternidad.

Martín, el artillero de proa y Miles que ocupaba la torrecilla inferior disparaban una ráfaga tras otra contra los aviones cuantas veces pasaban ante sus miras.

Cuando la ametralladora de Martín hacía repiquetear sus balas contra los costados de uno de los aviones, vio que el aparato levantaba la cola y que desaparecía su artillero. Salió el monoplano de su vuelo picado y torpemente volvió hacia atrás. Pero los dedos de Miles volvieron a oprimir el gatillo de su arma de calibre 50 y el espacio existente entre el monoplano y el transporte quedó lleno de mortíferos proyectiles.

El avión recibió todo aquel chorro de balas, que le destrozaron la hélice en mil pedazos y se clavaron luego en el motor cual si fuese de cera.

La cara del piloto desapareció como si fuera un dibujo de tiza, que se borra con una esponja. De la caja del motor empezó a salir humo y el avión dio un bandazo y en breve quedó envuelto en llamas. Inclinóse la proa hacia tierra y, entrando en barrena, fue en busca de su sepultura en las aguas del Mar Rojo.

En tanto que Shorty atacaba a los siete aviones restantes, con los dedos fijos en el gatillo de sus ametralladoras y se reunían con él Cy Hawkins, Red y Beverly Bates, la batalla cambiaba de aspecto como por arte de magia. Los siete monoplanos ya no atacaban, sino que hacían cuanto les era posible para situarse en una posición tal, en que no fuesen vulnerables para el fuego de los cuatro locos que tripulaban los aparatos rojos.

Cuando tres de los monoplanos de color aceituna se revolvían para atacar a Shorty Hawsfurther, él dio media, vuelta y se situó a sus colas. Y al ver pasar por sus miras al último de los tres disparó. Su ráfaga de balas no duró más que un segundo, pero su puntería era certera a más no poder. Las balas trazaron una línea desde la cubierta del motor hasta la cola del aparato.

El piloto cayó sobre sus mandos. El artillero que iba en el asiento posterior se puso en pie, disparado, y luego cayó por la borda, como si alguien lo hubiese expulsado de su sitio. El aeroplano entró en barrena y cayó a su vez al mar.

Los seis restantes monoplanos trataban de adoptar la debida formación o algo que se le pareciese. Pero el rojo avión de Red Gleason no les daba nunca la oportunidad de lograrlo. Subía, bajaba, giraba a derecha o a izquierda y siempre pasaba por entre ellos disparando sus ametralladoras y con tanto acierto que, poco a poco, los destrozaba a todos.

Cy Hawkins describía un círculo que encerraba la batalla, esperando una oportunidad para atacar. De pronto hizo un rizo invertido y fue a situarse bajo la cola de un monoplano. Éste se estremeció y dio un bandazo ante la furia de sus descargas. Giró sobre sí mismo levantando la proa y luego se cayó verticalmente. Cy lo siguió sin dejar de disparar con sus ametralladoras.

De repente se plegaron las dos alas sobre el fuselaje como hace un ave al posarse sobre tierra y a partir de aquel momento cayó dando tumbos, hacia el Mar Rojo.

Red Gleason siguió a uno de los aviones de color aceituna cuando quería alejarse de la rabiosa lucha que había alrededor de Shorty y de Beverly.

Estaba Red muy satisfecho en tanto que el monoplano ascendía para dejarse caer luego en medio rizo. Hecho eso giró hacia la derecha y se arrojó contra Red, disparando sus ametralladoras. Las balas fueron a dar en el ala izquierda del caza rojo y aun algunas se clavaron en la carlinga.

Red, sin dejar de canturrear, inclinó hacia adelante el poste de mando para descender en vuelo picado. Pudo sentir las balas del enemigo que iban a dar en su armazón de cola, y se prometió darle un buen puñetazo en la nariz, en el caso de que aquellas balas hubiesen causado algún desperfecto de consideración.

Luego ya no se acordó más de cantar, cuando inclinó el poste de mando hacia atrás y después de subir verticalmente describió un rizo sobre su espalda. Neutralizando los mandos, abrió por un momento la llave del gas y se situó en la cola del monoplano.

Colgando cabeza abajo y sostenido únicamente por su cinturón de seguridad, apuntó cuidadosamente al aparato enemigo y oprimió los gatillos de sus ametralladoras. Y cuando el monoplano sé deslizó hacia la izquierda, él llevó el poste de mando a la derecha, levantó el ala izquierda y giró rápidamente casi en sentido vertical.

De nuevo el monoplano de color aceituna se situó ante sus miras. Y de nuevo, volvió a disparar. Aquella vez sus balas se clavaron en el bloque del motor y, por los agujeros, empezó a derramarse el aceite. Luego, de la caja del motor, empezó a salir humo, y Red se elevó.

Las llamas de color rojizo empezaron a lamer la carlinga del piloto. Se inclinó la proa y, en breve, el aparato estuvo convertido en una masa de llamas en las que se originó un estallido inmenso al hacer explosión el tanque de gasolina. Y el aparato cayó dando vueltas sobre sí mismo y sin sus tripulantes que se habían lanzado en paracaídas.

Bill Barnes estaba sentado en el puesto de artillero de la torrecilla giratoria del transporte, con los dedos cruzados y sonriendo satisfecho al ver que sus hombres iban derribando uno tras otro a los monoplanos enemigos. Y por el teléfono, habló con Sandy.

—Hazle dar media vuelta y retrocede, muchacho. Al parecer no nos necesitan, pero nunca se sabe lo que puede ocurrir. Hoy nuestros hombres tienen ganas de pelea y están acertadísimos. Ni uno sólo ha cometido el menor error de estrategia o de táctica.

—Lo han hecho muy bien-admitió Sandy —, para ser quienes son. ¡Cuánto me habría gustado tomar parte en el combate con mi «Aguilucho»! ¿Qué le parece a usted Bill?

—Quédate donde estás y procura mantener bien el vuelo del aparato si se ponen a tiro-le contestó Bill, secamente —. Además, llama a los restantes aviones y entérate de si todo marcha bien. Ten en cuenta que hemos recibido balazos con el primer ataque.

—¿Quiénes serán esos, Bill? —preguntó Sandy.

—¿A quién te refieres?

—A los monoplanos de color aceituna. ¿Y cómo demonios han podido acercarse tanto sin que lo advirtiésemos?

—No sé de eso más que tú. Quizá sean aviones militares de Sicania con sus matrículas borradas. Ahora no es posible averiguarlo.

Bill desenlazó sus dedos al ver como Red Gleason enviaba al sexto monoplano al Mar Rojo. Díjose que era realmente maravilloso el hecho de que sus hombres pudieran verse envueltos en una inesperada batalla contra un número de enemigos casi el doble y que pudiesen sobrevivir. Pero bien sabía que eso no era obra de la casualidad.

En primer lugar tenían unos aviones dotados de una gran facilidad de maniobra y rapidez. En segundo lugar, sus hombres los manejaban perfectamente y, al mismo tiempo, eran hábiles tiradores. Todos ellos sabían muy bien que no basta la pericia aeronáutica si no va acompañada con una puntería excelente. Es decir, que podían maniobrar perfectamente para evitar las acometidas del enemigo, hasta que lo vencían por su habilidad maniobrera. Luego, atacaban y daban en el blanco.

Bill llamó por radio a todos sus compañeros, en tanto que Sandy hacía girar el transporte.

—No os precipitéis, muchachos-les dijo.

Los tres restantes monoplanos de color aceituna picaban entonces hacia el Mar Rojo para escapar del fuego mortífero de aquellos cuatro aviones pintados de rojo, tripulados por otros tantos locos que no solamente volaban de un modo temerario, sino que apuntaban con la mayor precisión.

—Recobrad vuestra formación en torno del transporte, hasta que veamos lo que quieren hacer. Tal vez tengan bastante.

—¿Pudiste reconocer a algún piloto? Quiero decir si eran negros, blancos o amarillos.

—Amarillos-contestó Shorty —. Me dieron la impresión de que eran orientales.

Beverly Bates apoyó la opinión de Shorty.

—El individuo a quien pude alejar de los demás era chino o japonés, según creo. Sabía manejar su aparato. En cambio tiraba muy mal.

—Todo ha ido muy bien-contestó Bill —. Y ahora tened los ojos muy abiertos...

—¡Bill! —exclamó Shorty a través del micrófono—. Hay otra formación de media docena de aviones, que vienen hacia nosotros a cosa de tres mil trescientos metros de altura y apuntan directamente a la cola del transporte.

Bill se revolvió en su asiento y miró hacia arriba y hacia atrás, por encima de su hombro. A cosa de media milla de distancia, seis biplanos, también pintados de color aceituna, se dirigían hacia ellos. Llamó a Sandy por el teléfono interior y previno a todas las unidades artilleras del transporte.

—Sandy-gritó —: hazle dar media vuelta y arrójate contra ellos de cabeza. Dame oportunidad para hacer uso del cañón de tiro rápido. Y todos vosotros, en cuanto estéis a distancia suficiente, dadles lo suyo.

Entonces se volvió al radiófono para darles instrucciones.

—Shorty. Tú y Red permaneced lejos de eso. Cuidad de los tres monoplanos por si vuelven. Ahora dan media vuelta. Perseguidlos. Los demás nos encargaremos de esos.

Centelleaban sus ojos en tanto que el enorme aparato daba media vuelta y, con su proa, iba al encuentro de los biplanos formados en V. Los dedos de Bill se contraían convulsos sobre el gatillo en tanto que observaba a los enemigos a través de la mira telescópica del cañón.

Quienquiera que tratara de impedir la expedición de Barnes a Jogam tomaba todas las precauciones necesarias para cerciorarse de que el trabajo quedaba bien hecho. Los seis aviones que acababan de aparecer darían al enemigo una ventaja numérica, de cuatro a nueve. Las ametralladoras del transporte apenas servían más que como armas defensivas contra unos luchadores rápidos.

Y no se situarían a corta distancia del transporte, para no dar a éste una oportunidad de hacer uso de aquellas armas. En primer lugar tratarían de derribar a los tres cazas y al «Tempestad» y luego atacarían al transporte.

El rostro de Bill parecía de piedra en el momento en que el enemigo disparó su primera andanada de balas trazantes. Esperó a que el jefe estuviera, a cosa de doscientos metros de distancia. Entonces disparó el cañón. Casi pudo ver cómo los proyectiles de una pulgada salían del cañón y recorrían aquel corto espacio hasta el avión enemigo. Casi instantáneamente hizo girar un poco la torrecilla, hasta tener a otro avión ante sus miras. Y disparó otra vez.

Aquella era la cuarta ocasión en que Bill Barnes había hecho uso del cañón en pleno combate. Y, por eso, se extrañó de ver cómo el monoplano de color aceituna se disolvió casi en el aire. Pero ahora tampoco podía creer lo que estaba viendo. Las dos veces que había disparado dio en el blanco y los biplanos estallaron en una nube de humo negro y de llamas rojas.

De la nube de humo vio salir un hombre y luego las dos masas envueltas en llamas que cayeron hacia el mar. Y, al mismo tiempo, oía a las ametralladoras de Martín, en la proa, que entonaban un cántico de muerte.

Vio que McCoy lanzaba un chorro de balas a las entrañas de otro biplano, el cual se estremeció y entró en barrena en tanto que los tres restantes alteraban su rumbo en ángulos diferentes, como asustados patos silvestres.

Beverly Bates y Cy Hawkins eligieron respectivamente uno de los tres restantes aparatos y se dedicaron a su tarea con la mayor actividad. El cielo, sobre el Mar Rojo, se convirtió en una escena de ruido, rugidos, disparos, chasquidos, todos ellos precursores de horrible muerte. Los que antes fueron seres humanos, se convertían inmediatamente en una masa de pulpa sangrienta, cuando sus cuerpos eran triturados por el plomo de las llameantes ametralladoras.

Muy por debajo del transporte, Shorty Hassfurther hacía volar el «Tempestad» rápidamente en una y otra dirección con la temeraria y aparente imprudencia característica en él. A su lado, Red Gleason luchaba con la misma furia ciega, disparando cortas ráfagas de proyectiles que destruían a poco a los enemigos.

Los pilotos de los aviones de color aceituna luchaban ya desesperadamente haciendo uso de toda su habilidad. Sus maniobras demostraban cumplidamente el temor que les inspiraban sus adversarios en tanto que Shorty y Red combatían con una furia y una habilidad que demostraban su carencia absoluta de todo temor.

Bill Barnes, que desde lo alto observaba los dos combates, vio que Shorty se situaba sobre la cola de un monoplano fugitivo. Vio luego que el fuego de Shorty daba con la mayor precisión en el monoplano, el cual se estremeció, dio algunos bandazos y luego elevó su proa.

Un individuo saltó de la carlinga posterior cuando las llamas avanzaban lamiendo el fuselaje. Aquel individuo dio varias vueltas sobre sí mismo, hasta que se abrió el paracaídas y descendió ya lentamente hacia el mar.

Beverly Bates manejaba su aparato con el mismo valor y decisión que el resto de los hombres de Bill. El monoplano que había elegido se arrojó contra él disparándole al mismo tiempo las ametralladoras. Él, sin embargo, se abstuvo de momento de contestar y no lo hizo hasta el momento en que, aparentemente, iban a chocar los dos aviones. Entonces Beverley enderezó el caza en una rápida Immelmann y cuando el monoplano aceituna pasaba por debajo de él, Beverly pudo fijarse en el hombre cuyo blanco rostro se apoyaba en el respaldo de la carlinga. Pero sólo su rostro estaba blanco, porque el cuello y el pecho aparecían teñidos de rojo a causa de la sangre que saliera de los balazos recibidos.

Aquel aparato atravesó el cielo como ígneo meteoro, en línea recta, con un hombre muerto en los mandos. Con la misma rapidez y misterio con que aparecieron, los restantes aviones de color aceituna, picaron casi verticalmente hacia el Mar Rojo. Y cuando Red y Shorty se disponían a seguirlos, Bill les ordenó ante el micrófono:

—Dejadlos. Probablemente estamos nosotros mismos hechos una criba. ¿Hay alguien herido?

Contestó Sandy desde el asiento del piloto:

—El viejo Charlie tiene dos balazos en un antebrazo, aunque el hueso no ha sido interesado.

—Vamos cuanto antes a Port Sudán para pasarnos revista-añadió Bill —. Todos vosotros os habéis conducido magníficamente, como no podía esperarse menos. Estoy orgulloso de ustedes.

CAPÍTULO VI



CAPTURADO



BILL condujo a la pequeña escuadrilla de aviones victoriosos, a una altura menor con objeto de volar por espacio de media hora de un lado para otro sobre la superficie del mar. Tenía la esperanza de que podría encontrar y recoger al individuo que se lanzó en paracaídas.

Pero pronto pudo convencerse de que aquel individuo había muerto.

Ninguno de los miembros de aquellas escuadrillas enemigas había sobrevivido a tan corta como feroz batalla. Los aviones de color aceituna que se retiraron, con el rabo entre las piernas, habían desaparecido ya entre la niebla del Suroeste.

—Busca el rumbo para Port Sudán, muchacho-dijo Bill a Sandy —. Yo voy a ver cómo ha curado Martín el brazo de Charlie.

Éste se había tendido en su litera. Tenía el brazo vendado, los ojos cerrados y el rostro más gris que blanco. Martín levantó la cabeza al ver a Bill y le dijo:

—Está bien, Bill. Se trata únicamente de unos balazos que atraviesan la carne. No tienen ninguna importancia. Es posible que sienta el brazo envarado durante un par de días.

—¡Hola, Bill! —dijo Charlie, sonriendo al abrir los ojos.

—¿Cómo está, mi joven amigo? —le preguntó Bill.

—Todavía un poco dolorido-contestó Charlie —. Pero, muchacho, ¡valía la pena! Les hemos hecho correr como galgos. ¿No le parece?

—¡Ya lo creo! —contestó Bill mientras centelleaban sus ojos de cólera y de orgullo—. Volveré dentro de poco rato. No te apures, que eso se curará en seguida. —Se volvió a Martín y le preguntó—: ¿Han hecho mucho daño por aquí?

—Hemos tenido mucha suerte, según parece. Hay algunos balazos que será preciso tapar, pero no ha habido la destrucción de nada vital.

Bill manifestó su satisfacción con un movimiento de cabeza y volvió al puente. Mandó a Sandy que dejase libre el puesto del piloto y comprobó el rumbo tomado por el muchacho. Hecho eso pasó revista a las indicaciones de todos sus aparatos.

—Deberíamos llegar a Port Sudán antes de dos horas. Procura ponerte en contacto con Tony Lamport. Si lo consigues, averigua si ha dado las instrucciones necesarias para proveernos de combustibles en Port Sudán.

Sandy se ocupó en hacer los ajustes necesarios en el cuadrante de la radio.

Los dos motores de gran compresión del enorme aparato zumbaban suavemente en tanto que el avión volaba a doscientas millas por hora. Shorty había recobrado su antigua posición, delante y por encima del transporte.

Beverly Bates navegaba también a doscientas millas de velocidad al lado de babor, en tanto que Red Gleason hacía lo mismo a estribor. Debajo y detrás, Cy Hawkins estaba casi dormido ante los mandos de su caza.

Sandy indicó a Bill que tenía ya comunicación radiofónica con Tony Lamport. Bill conectó sus auriculares y habló con Tony.

—¡Hola, Bill! —contestó Tony—. ¿Todo va bien?

—Ha sido un día muy aburrido-contestó Bill, sonriendo para sí, pues sabía que todos sus compañeros escuchaban la conversación —. Todo marcha perfectamente. ¿Ha arreglado todo lo necesario para cargar combustible en Port Sudán?

—Sí-contestó Tony —. Ya está preparado. Pero van a tener bastante que hacer cuando vuelen sobre Jogam. Cuando ocurra eso procure comunicar conmigo y yo veré si me es posible arreglar algo. Sicania ha cortado todas las comunicaciones exteriores de Jogam.

—Muy bien, Tony. Ya volveremos a comunicar. Corto.

—Bien, Bill. Corto.

*****



En su oficina, situada ante el balcón de aquella casa medieval de piedra, en la calle de los Caballeros, en Rodas, Basilio Zboyan miraba airado dos radiogramas que estaban en la mesa ante él. Su colgante bigote parecía erizarse y los ojos despedían un centelleo maligno al fijarse en aquellos mensajes.

Pocas horas antes había ordenado a Pietro Popovich que diese las necesarias órdenes para impedir la llegada de Bill Barnes a Jogam. Zboyan no concedía a Barnes la menor importancia y así lo comunicó a Popovich. Éste le dijo que Elliot, el inglés, había recobrado uno de los sellos de la India y se haría dueño del otro antes de que Barnes saliese de Port Said.

—En cuanto recobre el otro sello-exclamó Zboyan —, ordene a dos escuadrillas de nuestros aviones que vayan a atacar a Barnes sobre Mistara. Es preciso cuidar de que ninguno de sus hombres pueda escapar, porque no hay que dejar ningún cabo suelto. Pero no, no sobre Mistara, porque eso podría complicar el asunto a Sicania. Ordene usted que derriben a Barnes cuando vuelen sobre el Mar Rojo. Tanto éste como su pequeña, organización no son temibles, pero podrían ocasionar alguna pequeña complicación que, a toda costa, quiero evitar. Por consiguiente, que los quiten de en medio.

Popovich golpeó uno de sus tacones contra el otro y salió a cumplir estas órdenes, Zboyan no concedió a este asunto ninguna otra reflexión, pues ya mentalmente, había acabado con Bill Barnes y con todos sus hombres.

Y la posibilidad de que aquel aviador americano pudiese oponerse a sus proyectos no lo preocupó un momento, ni siquiera se le ocurrió. Cuando daba una orden contaba ya con su exacto cumplimiento. Y sus órdenes, corrientemente, se cumplían al último detalle, pues todos sus subordinados sabían sobradamente cuál era la suerte que esperaba al que cometía alguna torpeza.

La primera vez que leyó aquellos mensajes, apenas pudo dar crédito a sus ojos. Parpadeó y su rostro, moreno y marcado de viruelas, se puso rojo de ira.

La segunda vez que leyó no pudo dudar ya de su veracidad y una fría cólera dominó todo su cuerpo. Volvió a leer.



“Barnes derribó a Elliot y recobró sello. Stop. Ordené dos escuadrillas aviones interceptasen Barnes sobre Mar Rojo. Stop. Barnes y sus hombres derribaron once aviones de escuadrilla. Stop. Regresaron tres. Stop. Espero nuevas órdenes. Stop. Barnes continúa su vuelo a Jogam. Stop. M-6.”





Los labios de Zboyan se distendieron sobre sus cerrados dientes. Agitó los dedos hasta que sus manos adquirieron la apariencia de garras. Su mandíbula inferior avanzó hasta que los dientes asomaron por entre los descoloridos labios y profirió un rugido de animal feroz mientras sus ojos brillaban intensamente. Luego dio un puñetazo sobre la mesa y un gruñido surgió de su garganta cuando se abrió la puerta a su espalda y unos suaves pasos rozaron la gruesa alfombra.

Pietro Popovich golpeó un tacón contra otro cuando estuvo a su lado.

Zboyan miró al pálido rostro de Popovich, con ojos que parecían puñales.

Popovich trató de desviar la mirada, pero no se atrevió y volvió a Zboyan unos ojos que parecían los de un conejo asustado.

Popovich era hombre duro, feroz y despiadado. Era asesino nato y habría sido capaz de traicionar a cualquiera menos a Basilio Zboyan. Contra éste no se atrevía. Hacía ya una hora que estaba temiendo aquella entrevista y, al efecto, trató de reunir todo su valor para ella. Pero ahora sentía que la sangre se le había vuelto agua en las venas, porque Zboyan le inspiraba un miedo que nadie más en el mundo podría infundirle.

Zboyan dio un nuevo rugido y señaló el radiograma.

—Cuando doy una orden, Popovich, espero que sea cumplida al pie de la letra. —Levantó una mano con los dedos doblados y temblorosos—. En todos mis planes no hay lugar para las equivocaciones.

—No han sido equivocaciones, señor-se apresuró a replicar Popovich —. Por lo menos no las ha habido por mi parte. Di a Elliot órdenes concretas. Esta es la primera vez que ha faltado a su deber. Hablé por radio con M-6 y le di órdenes muy claras con respecto a Barnes. Le dije que enviase tres veces el número de aviones de Barnes, para estar seguro.

—Pues, al parecer, no ha sido bastante-contestó Zboyan en tono burlón —. Ha derribado once aparatos y puesto en fuga a los demás, cual si fuesen perritos asustados. Ahora, Popovich, sepa usted que Barnes sigue siendo dueño de esos sellos. Si pudiese saber el secreto que contienen, se frustrarían todos nuestros planes, y eso a causa de la estupidez de un empleado de Correos de un hotel.— Zboyan se puso más fosco todavía y al parecer casi se ahogaba al rugir sus siguientes palabras: —¡Vaya usted mismo a Mitsara! Tome cincuenta aparatos. Cien si quiere, pero derribe a ese Barnes. ¿Acaso es algún superhombre que no pueden ustedes con él? Pero cuide de no fracasar en su cometido. Popovich. Es preciso que me traiga usted esos sellos. Y, a su regreso, tráigase a M-6 consigo. Quiero grabar algunas cosas en su mente mientras conserve la vida. ¿Comprende?

—Sí, señor-contestó Popovich.

Zboyan volvió a fijar la mirada en su escritorio y no contestó ni hizo menor caso del saludo de Popovich.

*****



Media hora más tarde un diminuto monoplano, que apenes era algo más que un motor con alas, despegó de Rodas y tomó el rumbo Sur. Pietro Popovich, que lo conducía, estaba maldiciendo a Bill Barnes y al agente M-6 que dejó escapar al primero. Sabía muy bien que la seguridad de su propio cuello dependía de su éxito, en el caso que había fracasado M-6.

Bill Barnes y sus hombres descubrieron por la tarde Port Sudán.

Describiendo un circulo sobre la ciudad, regresaron al puerto y empezaron el descenso. Los cinco aviones amararon uno al lado del otro; sus motores rugieron unos breves instantes y, a poco, dejaron de funcionar cuando todavía los aparatos avanzaban por el agua dando saltos. Por fin, se acercaron a la orilla.

Poco después, la abandonó una lancha oficial, tripulada por un funcionario del puerto, que informó a Bill que tenía órdenes de ayudarle en todo lo posible.

—Voy a dejar parte de mi tripulación en el transporte-dijo Bill —. Los demás irán a tierra y relevarán más tarde a los que ahora se quedan de guardia. Le agradecería mucho que hiciera montar una guardia a sus hombres embarcados en una lancha.

—Cuidaremos de todo eso, señor Barnes-le contestó el oficial británico —: Estoy a su disposición.

Media hora más tarde, Bill y sus hombres estaban albergados en el mejor hotel de Port Sudán. Red Gleason y Shorty Hassfurther estaban tomando el pelo al joven Sandy acerca de sus ojos a la funerala y de otros desperfectos de menor cuantía. Asegurábanle no creer que hubiese sido hecho prisionero y que la historia verdadera era que se había peleado con otro muchacho de menos años que él. Sandy aguantó la broma todo lo que pudo, pero, al fin, se puso en pie con el semblante rojo de cólera.

—¡Escuchadme, idiotas! —exclamó—. Si queréis, cogeré a uno de vosotros a solas y le pondré las orejas encarnadas. Luego haré lo mismo con el otro. Os aseguro...

—¡A callar! —rugió Bill mientras iba a la puerta para tomar la carta que le tendía un botones.

Despidió al muchacho, y abrió el sobre que llevaba la inscripción:

«SERVICIO DE SU MAJESTAD».

Leyó el billete y dio un gemido.

—El individuo que nos visitó quiere que cene con él-dijo —. Asegura que ha de tratar algunas cosas conmigo.

—Ya conozco esos ingleses-repitió Shorty —. Te dirá que tomes su paraguas, sus chanclos de caucho y un baño portátil para ir a Jogam con él.

—Y querrá saber si has comido alguna vez ballena, tiburón y rosbif en la misma Inglaterra-añadió Red.

Bill les dirigió una mirada de enojo, consultó su reloj y fue a tomar una ducha. La hora de la cena estaba señalada para las ocho, entonces eran las siete y media. Se vistió rápidamente, advirtió a sus hombres que estaría de regreso a hora temprana y abandonó la estancia.

Atravesó el vestíbulo del hotel y llamó al chofer de un taxi del que se apeaban unos pasajeros. El conductor, sin hacer caso de las coléricas protestas del otro taxi que iba detrás, abrió la portezuela y Bill subió.

—Deseo ir... pero antes vámonos al muelle. Quiero echar un vistazo a mis aviones-dijo al conductor.

Éste avanzó por entre los transeúntes con el mayor cuidado y luego se dirigió al muelle. Bill pudo ver a sus cinco aparatos que se mecían suavemente sobre sus áncoras. En el borde del muelle dijo al conductor que se detuviera un instante. Avanzó hasta el extremo y contempló sus aviones que se destacaban sobre el cielo cada vez más negro.

Volvióse y se encaminó hacia el taxi. Cuando se disponía a subir dióse cuenta de que ocurría algo raro. Aquel no era su coche ni el mismo conductor, e interrogó a este último.

—Me detuvo el otro cuando yo pasaba-dijo el interpelado —. Díjome que tenía otro viaje que hacer, del que no se había acordado a tiempo y me rogó sustituirlo.

Bill se dio por contento y subió al taxi. Cuando estaba a la mitad del movimiento, comprendió su equivocación, pero ya no tenía remedio. Había dos hombres en su interior y cada uno de ellos le apuntaba con una automática.

—Muy bien, Barnes-dijo uno de ellos alto, flaco, de agudo rostro y pequeños ojos —. Entre.

—Siéntese en el centro-le recomendó el otro —, y procure no gritar, porque, en cuanto abra la boca, ya no volverá a hacerlo en esta vida.

Cada uno de ellos le hundió en las costillas la boca de su pistola. Bill empezó a repiquetear con los dedos en sus rodillas. Trató de descubrir los rostros de aquellos hombres con el rabillo de los ojos, pero estaban sentados muy atrás para que lo consiguiera.

Por un momento examinó la posibilidad de dar un puñetazo a cada uno, pero pronto comprendió que, eso, equivaldría a firmar su propia sentencia de muerte. Sin duda alguna no pertenecían al tipo de los que amenazan con disparar y luego no lo hacen. Lo tenían bien cogido y él no podía hacer nada.

De haber estado al aire libre con los dos, la cosa habría sido distinta. Apenas podía moverse. El conductor del taxi embragó y avanzó lentamente por entre los indígenas que llenaban la calle. Sin que se lo dijeran parecía saber a dónde debía ir.

—Nos habían dicho-exclamó con voz burlona el más alto de los dos —, que era usted un hombre muy listo y casi no teníamos esperanzas de que aceptase nuestra invitación con tanta facilidad.

—Ya ven ustedes que no es así-contestó Bill de mala gana —. Y ahora, ¿qué se proponen? ¿Retenerme y hacer pagar un rescate?

—Cuando hayamos acabado con usted, Barnes, nadie pagaría gran cosa por lo que quede-dijo el individuo de grueso, rostro y cejas espesas —. Vamos a enseñarle un par de trucos.

El automóvil había pasado por los alrededores de la ciudad y corría a lo largo de una carretera que bordeaba el mar. Luego, volviéndose hacia la derecha, se detuvo ante una casa de piedra enjalbegada.

—Aquí nos apeamos, Barnes-dijo el individuo flaco, aunque sin iniciar ningún movimiento para apearse —. Antes de saltar a tierra quiero advertirle por última vez que no intente cosa alguna. Según mis noticias, es usted hombre duro y valeroso. Pues bien, nosotros somos más duros todavía y tenemos una gran ventaja, ¿comprende usted?

Bill afirmó inclinando la cabeza. Fijábase en todos los detalles. Nada se escapaba a su observación mientras seguía al hombre flaco y se apeaba. El otro lo hizo en último lugar. El chofer paró el motor y se quedó en el coche sin mirar a derecha e izquierda.

—Muy bien, Barnes. Ahora echa usted a andar entre nosotros hacia la casa.

Bill obedeció, deseando que hubiesen sacado las pistolas de sus bolsillos, porque, tal como ésas estaban, no podía hacer nada contra ellos. Se preguntó si dentro de la casa habría alguien más. Sin duda. Y al llegar ante los escalones que había al pie de la puerta, se quedó rezagado cosa de seis pulgadas. El hombre flaco estaba a su izquierda.

Decidió probar fortuna en cuanto levantara el pie para dar el segundo paso que conducía al soportal. Comprendió que habría de obrar rápidamente y golpear con fuerza, pero ya estaba acostumbrado.

Cuando el hombre flaco levantó el pie para subir el segundo escalón, Bill le dio un puntapié en la otra pierna y luego lo empujó. Casi en el mismo instante se volvió a la derecha, con el puño izquierdo cerrado. Describió un arco que sólo recorrió ocho o diez pulgadas, pero fue a dar en la mandíbula del hombre grueso con la fuerza de un martillazo. El tiro que éste disparó desde su bolsillo no dio en el blanco, porque se tambaleó y cayó como un buey.

El individuo flaco se revolvía con el deseo de sacar el arma del bolsillo, pero Bill se dejó caer de rodillas sobre él. Fue a darle en el estómago con una fuerza que le quitó el resuello.

Desde luego Bill no trató correctamente a su enemigo. No hacia uso del antiguo método de no golpear nunca a un hombre que está en el suelo. Con la mano izquierda se apoderó de la pistola de aquel individuo en tanto que con la derecha le aplicaba dos ganchos a la mandíbula. A partir de aquel momento el hombre flaco perdió todo interés en los acontecimientos subsiguientes.

Puso los ojos en blanco y se quedó mirando al cielo sin verlo.

Cuando se abría la puerta de la casa, Bill levantó la pistola y trató de ponerse en pie, pero no lo consiguió. Algo descendió hacia su cabeza con una fuerza tal que hizo tambalear la casa y la pistola se cayó sobre los escalones.

Con el indomable espíritu que poseía, trató de enderezar su cuerpo, tal vez su mente no funcionaba, pero el instinto luchador lo puso en pie. Despidió un gancho con la mano izquierda que fue a dar en la nariz del chofer, el cual se disponía a golpearle la cabeza con una llave.

Aquel hombre empezó a maldecir, en tanto que Bill acababa de ponerle en pie con un corto golpe de la derecha. Y ocupó el lugar del hombre grueso, que, en aquel momento trataba de ponerse en pie. A sus oídos llegaron débiles voces y también pudo divisar a tres o cuatro hombres. Algo le golpeó nuevamente la cabeza y aquella contusión le hizo caer de rodillas.

Pero de nuevo estuvo en pie antes de que nadie hubiese podido contar hasta dos. Y empezó a manejar los puños. Sólo de un modo confuso podía ver a sus enemigos. Pero cada vez que daba en algún blanco, oía un gruñido o un grito de dolor. Eso le proporcionó una satisfacción salvaje que contribuía a tenerle en pie. La sangre que le salía del corte de la cabeza le impedía casi la visión, pero seguía luchando con la misma feroz intensidad.

Las maldiciones y los gritos apenas llegaban a su cerebro casi inconsciente.

No recordaba por qué ni contra quién luchaba, pero seguía batallando. De nuevo se cayó de rodillas, oyó una voz, la del hombre grueso que decía:

«¡Alejaos, imbéciles! Dejad que lo sujete».

Y ya no oyó nada, porque el mundo pareció estallar en mil pedazos.

CAPÍTULO VII



EL JOVEN PILOTO



CUANDO Bill recobró algo parecido al sentido, vióse tendido, semidesnudo, en una litera de una espaciosa habitación enjalbegada. A sus oídos llegaron algunas voces; abrió los párpados y volvió a cerrarlos. En aquella breve fracción de segundo pasó ante él un verdadero mar de rostros.

Dióse cuenta que le eran desconocidos y de expresión muy dura. Trató de reunir sus ideas, pero el esfuerzo le obligó a dar un gemido. Su cabeza y todo el cuerpo, parecían estar encerrados en un molde que, poco a poco, le oprimía para matarlo.

—Ya recobra el sentido-gruñó una voz.

—¡Ojalá pudiere hacer a ese tipo lo que yo querría! —replicó otro.

Tal observación fue seguida por una sarta de maldiciones. De repente alguien arrojó a la cara de Bill un cubo de agua, que lo dejó sin respiración.

Quiso llevarse las manos al rostro, pero observó que no podía moverlas.

Empezaba ya a recordar algunas cosas. Por momentos se aclaraba su cerebro.

—¡Y voy a darle una cosa! —exclamó una voz que le pareció conocida—. Es hombre duro y resistente, de manera que la podrá resistir.

—¡Andando! —exclamó otro—. A mí no me quedan ya los dientes delanteros.

«Ese hombre es americano —, pensó Bill—. ¿Quién será y dónde estoy yo?»

Aún no quería abrir los ojos, pues le interesaba dar a entender que aún no había recobrado el sentido. De esta manera tal vez dijesen algo que le diera una idea.

—Hay que sacarlo de su desmayo. Q-2 ha enviado órdenes terminantes de que le hagamos recobrar el sentido, y de que nadie le haga daño. Él mismo cuidará de ese sujeto-añadió la voz que le sonaba a conocida.

—La única manera de hacer daño a ese individuo es matarlo-dijo el de la voz gruesa —. Cuando vuelva en sí creerá que antes no hicimos otra cosa que jugar.

—Ya se encargará Q-2 de matar. Ese sujeto sabe algo que le interesa averiguar a Q-2. Hoy mismo enviaron quince aviones contra él y logró derribar once. Ese tipo no tiene sentimientos humanos.

—¡Ya lo creo que los tiene! —exclamó la voz conocida.

Entonces Bill recordó. Era la voz de aquel individuo flaco y seco que se hallaba en el interior del taxi cuando él volvía de contemplar los aviones. El de la voz gruesa era su compañero. Y Bill estaba seguro de que ambos eran americanos. Probablemente serían ex “gangsters”, que se habían convertido en lo que el mundo califica, elegantemente, de caballeros de fortuna.

Entonces recordó todo lo sucedido. Quiso escapar de ellos y le golpearon la cabeza con una llave inglesa. Probablemente lo hizo el chofer. Luego salieron dos o tres hombres de la casa. Y con cierta alegría recordó la lucha que se originó entonces. Díjose que había sido capaz de dar, por lo menos, el doble número de golpes que habla recibido.

Aquellos hombres trabajaban a las órdenes de Sicania. Bill estaba seguro de eso, Sicania había expulsado a la mayor parte de extranjeros de sus colonias a causa de su deseo de que el mundo exterior no estuviese enterado de los preparativos que hacía con objeto de apoderarse de Jogam.

Y aquellos dos americanos, se dijo, debían de trabajar en beneficio de los mismos intereses que los que lo atacaron en el aire aquel mismo día. Y a ello solamente había una respuesta.

¡Los dos sellos de correo de la India! Abrió los ojos y examinó el circulo de rastros endurecidos y criminales que lo rodeaban. Los miró fijamente, uno a uno, suscitando sus maldiciones y algunos le escupieron. Otros movieron las manos como si quisieran darle a entender lo que le esperaba. Sin la menor expresión ni deseo de fanfarronería, Bill se rió de ellos, a pesar de que tal carcajada le ocasionó vivos dolores.

—¿Habéis ido en busca de ayudantes, verdad? —les preguntó.

El americano de la cara gruesa lo abofeteó con toda su fuerza y Bill escupió sangre, en tanto que dos hombres separaban al primero.

—¡Déjalo en paz! —exclamó el hombre flaco—. No tardará en llegar M-R. Hace ya seis horas que está en el aire.

Bill cerró los ojos. Sentía cierta reacción que se traducía por fuertes náuseas.

Se preguntó si, por remota casualidad, sus hombres se habrían dado cuenta de su desaparición. Lo más probable sería que se hubiesen acostado todos, en la creencia de que se había divertido mucho en aquella cena. Por un momento le dio vueltas la cabeza hasta el punto de que temió perder nuevamente el sentido.

—Traed un poco de amoníaco-ordenó una voz de timbre agradable.

Bill consiguió abrir los ojos y miró al moreno rostro de ojos castaños que se inclinaba hacia él. En el semblante de aquel hombre no estaba pintada la criminalidad y los bajos instintos como en los demás.

Parecía también deseoso de lograr el bienestar del preso. Por un momento Bill sintió renacer su esperanza, aunque luego la perdió más completamente todavía. Aquel, se dijo, debía de ser el misterioso M-R. Y antes de desviar la mirada estudió unos instantes a aquel individuo.

—¿Siente usted alguna incomodidad, Barnes? —le preguntó Popovich.

Bill afirmó inclinando la cabeza. Era indudable que aquel hombre empezaría tratándole con bondad y amabilidad para torturarle luego. Era el sistema clásico. Dar al preso alguna esperanza y luego arrebatársela. Y torturarle físicamente después que la tortura moral ya le ha quitado la energía...

A oídos de Bill llegó una voz desde la estancia inmediata. Era muy curiosa y hablaba un lenguaje que él desconocía por completo. Percibió una sarta de palabras sin significado para él, aunque, indudablemente, lo tenía. Era la voz que podía tener el capataz de una cadena de esclavos, brutal y aterradora.

Cuando dejó de oírse fue seguida por un gemido prolongado de agonía, que terminó en un horroroso chillido. Se oyó nuevamente la voz, colérica e insistente. Y se repitió asimismo aquel gemido de dolor y luego el apagado grito de agonía. Éste cesó al fin para dejar oír las palabras incoherentes de un loco. Bill se estremeció y miró a Popovich con ojos dilatados por el terror.

Popovich extendió las manos y ayudó a Bill a sentarse y luego ordenó a uno de los hombres que había en la estancia que soltara las ligaduras del aviador.

—¿Se encuentra mejor ahora? —preguntó. Y, volviéndose a los que ocupaban la estancia, añadió:— ¡Salid todos! Tú, Bradley, aposta un hombre armado delante de cada puerta, que no deje entrar ni salir a nadie.

Bill esperó para hablar a que Popovich se volviese hacia él. Un grito como jamás oyera de labios humanos resonó en la estancia inmediata. Se arrastró como gemido sibilante y murió al fin. Bill sintió un escalofrío a lo largo de su columna vertebral y luego todo su cuerpo se bañó en sudor frío. Era el sonido más espantoso que llegara jamás a sus oídos.

—¿No resulta, muy agradable, verdad, Barnes? —le preguntó el moreno Popovich.

Sonrió y ofreció un cigarrillo a Bill, que meneó la cabeza negativamente.

Popovich encendió cuidadoso, el suyo, con toda lentitud.

—Se portó usted magníficamente hoy contra mis hombres, Barnes-añadió —. Ha justificado con exceso su fama. Nunca habría podido creer que cinco hombres fuesen capaces de derribar once de mis aviones como lo hicieron ustedes.

“Bien-se dijo Barnes —: si lo toma de esta manera voy a contestarle debidamente. Me conduciré con la misma, amabilidad e indiferencia que él.”

—Sería conveniente que enseñara usted a sus hombres a volar y a tirar-le contestó, con los labios hinchados.

—Antes de ahora se mostraban muy capaces en ambas cosas-replicó Popovich, en tono amable —. Pero es indudable que hoy mordieron más de lo que podían mascar. En fin, eso no importa gran cosa. De no haber muerto hoy, los habrían matado otro día. Tenemos muchos aviones y muchos pilotos todavía.

—Algo así como un rebaño, ¿verdad?

—Exactamente-convino Popovich, con acento de cortesía —. Exactamente. Mañana me proponía enviar cincuenta aviones contra usted y creo que habrían sido más que suficientes para vencerle, aun siendo quien es. Pero me ha evitado usted la molestia al venir a visitarme bondadosamente. Pero puede caberle el consuelo, Barnes, de saber que, en ningún caso, podría haber llegado a Jogam.

—Pues aún me creo capaz de llegar allí-le contestó Bill, con la misma cortesía —. Ya he corrido muchas aventuras semejantes a ésta contra, tunos de toda clase.

—Lo cual significa, Barnes, que yo soy un tuno-replicó Popovich, sin descomponerse, aunque por el centelleo de sus ojos y por la contracción de los músculos de sus mejillas era evidente que le había escocido el adjetivo.

—Desde luego es usted un tuno. Y de lo peor que he conocido en mi vida-le contestó Bill, riéndose.

Popovich se sonrojó intensamente, de modo que, por un momento, Bill se figuró que iba a agredirle. Pero sacudió la ceniza de su cigarrillo, en tanto que recobraba el dominio sobre sí mismo.

—¿Dónde están esos dos sellos de Correos de la India, Barnes? —preguntó, con el mismo tono cortés de antes, aunque ya su rostro tenía la dureza del granito y sus ojos mostraban la crueldad de un leopardo que se dispone a saltar sobre su víctima.

—¡Ya! —replicó Bill—. ¿Esto es lo que quiere usted saber?

—Necesito esos sellos, Barnes. ¿Dónde están? —preguntó, secamente.

—Me acompaña un joven aviador-contestó Bill, lentamente —, que cuando quiere expresar la burla o no da con otra respuesta, contesta con una sola palabra. Esta es: «Narices», y esta es, señor M-R. la respuesta que le doy.

Popovich palideció y se sonrojó varias veces alternativamente, en tanto que Bill lo examinaba diciéndose que aquel hombre parecía un ave carnicera.

Pudo darse cuenta de que estaba henchido de orgullo y que, de ser herido profundamente, tal vez lo obligara a cometer un error.

Al mismo tiempo estudiaba Bill las ventanas de la estancia y la puerta que daba al corredor. Esperaba el momento en que podría poner sus manos en la garganta de Popovich y, con tal rapidez, que no tuviese posibilidad de proferir un solo grito. Y comprendió que habría de golpearlo y oprimirle el gaznate en cuanto lo hubiese atontado, porque, sin duda, iba armado.

Una pistola automática le daría la posibilidad de defenderse en el caso de que consiguiera salir de la casa. Y le pareció notar el bulto que hacía tal arma en la funda, bajo la chaqueta de Popovich.

—Es usted un hombre de acción, ¿verdad, Barnes? —concedió Popovich—. No pertenece usted a la categoría de hombres a quienes se convence con palabras. Usted sólo comprende un método. Pues bien, lo tendrá.

Y se dispuso a ponerse en pie. En aquel instante el puño de Bill se estrelló en su mandíbula. Popovich salió disparado de la silla y se cayó cuan largo era, acompañado por la silla, que produjo ruido al dar en el suelo. Y cuando Popovich se disponía a dar un grito, Bill se arrojó sobre él. Sus dedos asieron con fuerza la garganta del caído, y aunque pudo impedir que gritase, no lo consiguió del todo.

Abriéronse al mismo tiempo las tres puertas de la estancia para dar paso a algunos hombres... Bill trató de apoderarse de la pistola que llevaba Popovich y, cuando se disponía a sacarla, los recién llegados se arrojaron contra él, aplastándolo bajo sus cuerpos, de manera que en breve sus brazos y sus piernas se vieron sujetos contra el suelo. Oyó la enfurecida voz de Popovich, que dominaba las maldiciones y los juramentos de los hombres que lo rodeaban.

—¡Atadlo bien, pero cuidando de que no pierda el sentido! —ordenó Popovich—. Voy a hacer de tal manera que deseará que otro y no yo estuviese encargado de darle muerte. Y como hay Dios que le obligaré a arrastrarse pidiendo perdón como cerdo americano que es.

*****



A las once de aquella misma noche, Shorty, Red, Beverly y Cy Hawkins se hallaban en el salón de la serie de habitaciones que ocupaban en el Hotel Simpson. Habían hecho algunos comentarios acerca de la batalla aérea de aquel mismo día y luego discutieron sus respectivas tácticas y la mala estrategia de los aviones que los atacaron.

Esta era una costumbre ya antigua en ellos, y gracias a ella mejoraban su propia eficiencia en el aire. Era la mejor manera de descubrir los errores que inconscientemente hubiesen cometido.

Poco después de las once Cy consultó su reloj y observó que Bill debía de estar divirtiéndose en grande, porque, de lo contrario, no tardaría tanto en volver. No tenía costumbre de volver a hora tan avanzada. Por otra parte, no le agradaban las invitaciones como la de aquella noche y menos aún las diversiones que de ella emanaban. Estaba siempre más a gusto en el aire o en su propio taller trabajando en nuevos proyectos o haciendo pruebas.

Les sobresaltó la aguda llamada del timbre telefónico. Miráronse uno a otro y esperaron a que Shorty contestase. Éste tomó el receptor y esperó.

—¿El señor Hassfurther? —preguntó una voz.

—El mismo.

—El señor Barnes me ha encargado llamar a usted-añadió la voz —. Soy Robertson, el mismo con quien ha cenado el señor Barnes. Me ha encargado decir a usted que todos hagan sus equipajes y pasen a bordo de sus aparatos. Ha cambiado de plan a consecuencia de ciertas cosas que ha averiguado. Y quiere marcharse dentro de una hora.

—Bien-contestó Shorty, lentamente —. Haga el favor de permitirme que hable con el señor Barnes.

—No está aquí. Salió hace pocos minutos para ir a bordo del transporte. El caso es, señor Hassfurther, que, al parecer existe la intención de destruir todos sus aparatos esta misma noche.

—Bueno-contestó Shorty —. Gracias por su aviso.

Colgó el receptor y dio media vuelta.

—¡Andando! —dijo—. Ha llamado Robertson, el que ha cenado con Bill esta noche. Bill le encargó telefonear. Nos marchamos ahora mismo. Parece que averiguaron que existe un plan de destruir todos los aviones esta misma noche. Y Bill quiere que vayamos a bordo inmediatamente con nuestros equipajes.

Todos lo miraron un instante y luego salieron presurosos hacia sus respectivas habitaciones. Cuando Red Gleason se disponía a hacer lo mismo.

Detúvose en el momento de cruzar la puerta.

—¿Cómo avisamos a Sandy? —preguntó—. Creo que ha ido a comprar un libro acerca de este país.

—Ya empaquetaremos sus efectos-le contestó Shorty —. Probablemente estará de regreso antes de nuestra marcha. Si no ha vuelto entonces, le dejaremos una nota... Y si no comparece no tendremos más remedio que buscarlo. Como de costumbre, debe de andar curioseándolo todo. ¡Ojalá olvidase alguna vez su curiosidad!

Media hora después estaban ante la puerta del hotel los equipajes de todos.

Se acercaron dos taxis y los tomaron, subiendo dos en cada uno de ellos.

Sandy no había vuelto aún. Le dejaron una nota en la oficina y, además, advirtieron al telefonista que cada diez minutos llamara a su habitación. Los dos coches se alejaron del hotel e iban uno muy cerca del otro mientras avanzaban por la mal oliente y pequeña población. En las calles no había entonces más que mendigos y perros sin dueño.

—Me gustaría saber si alguno de vosotros va armado de pistola-dijo Shorty a Red Gleason en el momento en que el coche daba la vuelta a una esquina, dispersando en otras tantas direcciones a tres perros callejeros. Estaba inquieto por una razón que no podía explicarse.

—Yo no llevo arma ninguna-contestó Red —. Usualmente, al saltar a tierra, en lugares como éste, no la olvido. No sé por qué no la tomé hoy.

—Es una imprudencia no ir armado contestó Shorty.

—¿Tienes tú la pistola? —le preguntó Red.

—No-contestó Shorty, avergonzado.

El otro coche iba detrás y el suyo propio se detuvo ya en el muelle. Las luces del gigantesco transporte y de los cuatro aviones de combate resplandecieron sobre las aguas del puerto.

Cuando se apeaban de los coches, media docena de hombres, armados de ametralladoras y de cuatro pistolas automáticas, aparecieron como por arte de magia ante el parapeto del muelle. Y los hombres de Bill se vieron amenazados por aquellas armas, antes de que se diesen cuenta de lo que sucedía. Sus cuerpos se pusieron tensos, dispuestos a saltar, cuando oyeron la voz del jefe de los desconocidos, que decía:

—¡Manos arriba y acercaos! El primero que haga un movimiento sospechoso recibirá un balazo en el corazón.

Todos levantaron lentamente las manos, pues no podía hacer otra cosa.

La rabia impotente los tenía silenciosos. Luego recibieron la orden de inclinar las manos hacia atrás y uno de sus desconocidos enemigos se las ató, en tanto que otros oprimían contra sus costados las bocas de sus pistolas.

Estaban cogidos e indefensos. Y sabían, además, que no era aquél el momento más apropiado para empezar a luchar. Ya se habían visto muchas veces en circunstancias parecidas, para no hacer ningún movimiento imprudente.

—¿De manera que sois los luchadores locos que hoy mismo habéis derribado once aparatos nuestros? —preguntó uno de sus aprehensores.

—¡Cállate! —gruñó otro—. Volved a vuestros coches. Tú, Marat, mete dentro sus equipajes. Se situarán dos hombres en los estribos de cada coche y otro al lado del chofer, apuntando a los presos con una ametralladora. No gritéis-añadió, dirigiéndose a los prisioneros —, en el caso de que queráis seguir viviendo.

Subieron a los coches. Cada uno de los hombres de Bill se maldecía por idiota, pues cada uno de ellos se consideraba, el único culpable, diciéndose que ya debía de haber comprendido que todo aquello era un cuento trágico.

Era evidente —y así lo comprendían ahora— que Bill no habría confiado a nadie la transmisión de una orden como la recibida. Por lo menos no lo hubiera hecho nunca. ¿Por qué creyeron todos aquella mentira?

Los coches se detuvieron ante la casa encalada de los alrededores de la población. Los hicieron bajar y luego los metieron en aquella vivienda.

Dilatáronse sus ojos de horror al ver a Bill Barnes lastimado y tendido en un diván. Tenía los ojos en blanco y parecía mirar al techo.

*****



Sandy Sanders dio las buenas noches al viejo Charlie, que estaba tendido en la litera del transporte y se encaminó a la cocina y luego siguió el corredor hasta la puerta de babor. Una hora antes decidió salir para hacer una visita al viejo Charlie, a fin de averiguar cómo estaba.

Tenía muchos favores recibidos del cocinero, ya porque él le llevara algunas cosas que guisar, especialmente los ingredientes necesarios para los pasteles, a los que Sandy era muy aficionado. Y Sandy tuvo la satisfacción de comprobar que Charlie estaba ya casi totalmente restablecido.

Cuando pasó al bote tripulado por cuatro marineros del gobierno, miró hacia atrás, en dirección al lugar en que se hallaba, el «Aguilucho» dentro del enorme transporte. Esperaba tener ocasión de utilizarlo al día siguiente. Y aquel día, pasado tranquilamente, sin luchas, era algo aburrido e inaguantable para él. Los cuatro marineros inclinaron sus cuerpos sobre los remos, en el momento en que llegaba otra lancha del gobierno, armada con una ametralladora y con una tripulación de cuatro hombres.

Tanto el bote que ocupaba Sandy, como la otra lancha habían sido puestos a disposición de Bill por el capitán del puerto. Y el bote permanecía siempre amarrado en el muelle para transportar a cualquiera de los pertenecientes al escuadrón de Bill Barnes.

Cuando el bote avanzaba en silencio a lo largo del muelle detuviéronse dos taxis y Sandy vio que se apeaban Shorty, Red, Beverly Bates y Cy Hawkins, quienes sacaron sus equipajes de los vehículos.

Casi en el mismo instante vio seis bultos negros que aparecían al lado del parapeto y el muchacho contuvo el grito que iba a surgir de entre sus labios.

Observó un resplandor metálico y comprendió que pertenecía a una pistola ametralladora. Oyó las voces de los hombres que empuñaban aquella arma y no le fue difícil comprender que iba a ocurrir algo desagradable. Se acurrucó en el fondo de la embarcación para no ser visto.

Dijose luego que tenía precisión de seguir aquellos automóviles, al ver que los seis hombres obligaban a los de Bill a subir a ellos, amenazándoles con las bocas de sus pistolas. Levantó la mirada en busca de algún vehículo en el muelle. Pero no había ninguno a la vista. De pronto se le ocurrió algo y se volvió a los marineros indígenas del bote.

—¿De quién es esa bicicleta.? —preguntó en el momento en que los dos taxis emprendían lentamente la marcha.

Y señaló a una bicicleta sujeta con una cadena a un poste, al lado del desembarcadero. Uno de los marineros contestó que era suya y explicó-o, por lo menos, lo intentó-que le servía para ir a intervalos regulares al edificio del gobierno para cumplir la orden recibida.

—¡Poco importa eso! —le contestó Sandy—. Quítale la cadena. Yo te respondo de la bicicleta. ¡Deprisa!

Los taxis desaparecían ya por la carretera que seguía la línea del muelle. El marinero quitó la cadena que sujetaba la bicicleta y ayudó a Sandy a desembarcar. El muchacho montó ágilmente en el sillín y emprendió la carrera. A lo lejos podía ver las luces de los dos taxis.

Encorvó el cuerpo y empezó a pedalear con toda su alma, como no lo hiciera antes en ninguna ocasión. Y es de advertir que en los años anteriores, antes de sentir interés por la aviación, era un ferviente entusiasta de la bicicleta y capaz de obligar a una de ellas a hacer cualquier cosa, excepto hablar. Y ahora eso le era sumamente útil.

Empezó a sudar, de manera que, en breve, todo su cuerpo se vio bañado.

Pero él seguía pedaleando con la mayor energía, hasta el punto de que, aparentemente, iban a rompérsele las piernas. Pero no aminoró la marcha. En cada presión sobre los pedales ponía toda su fuerza. Por suerte el camino era liso, y pomo los taxis no corrían demasiado, pronto empezó a ganar terreno.

Y así lo comprobó al advertir que sus luces eran cada vez mayores en apariencia. Cuando hubo dejado atrás las chozas indígenas de los arrabales tuvo que hacer uso de su energía, porque los taxis aumentaron la velocidad.

El pobre muchacho jadeaba, fatigado, y tenía la sensación de que sus piernas y sus brazos eran de plomo. El sudor le caía a los ojos desde la frente y casi le impedía la visión.

Cuando las luces de los autos torcieron hacia la izquierda, abandonando la carretera de la orilla, Sandy avanzó con mayores precauciones. Por espacio de más de una milla no había encontrado ninguna cabaña de indígena. Al llegar a un lugar en que abundaban los bambúes vio la bifurcación del camino hacia la izquierda. Por aquel camino y tal vez a un cuarto de milla más lejos, se detuvieron los dos taxis.

Sandy se apeó. Metió su bicicleta entre unas hierbas muy altas y siguió a pie. Vio cómo obligaban a sus compañeros a entrar en una casa, cuya puerta apareció iluminada. Y notó igualmente que los rodeaban unos hombres armados. Cuando se hubo cerrado la puerta divisó el fuego de un cigarrillo que ardía en el exterior.

Eso le pareció suficiente. Volvió al lugar en que ocultara la bicicleta y la sacó. Y con la misma velocidad que a la ida regresó a la población. Pero no se dirigió inmediatamente al muelle, sino que se encaminó al Hotel Simpson.

Rogó al telefonista, que llamase a la habitación del señor Barnes. El empleado le explicó que el señor Barnes y todos sus hombres habían salido.

Y, además, le entregó el mensaje que los últimos dejaran para él.

Lo leyó y se dio cuenta de que en todo ello había algo raro. No había visto a Bill entre los hombres que fueron apresados en el muelle. Y era muy probable que también fuese falso el mensaje del oficial del gobierno, dirigido a Bill.

Salió a la calle y llamó al único taxi que pudo descubrir, después de haber despertado al chofer. Le dijo que a la velocidad máxima se dirigiese al muelle. Y el chofer cumplió de tal manera la orden que por el camino mató a dos perros. Sandy echó a correr a lo largo del muelle y saltó al bote que estaba amarrado.

—¡Al avión mayor! —gritó—. ¡A prisa!

Los cuatro marineros se dieron cuenta de que estaba muy excitado. Y el sudor bañó abundantemente sus negros rostros cuando impulsaban el bote.

Sandy pasó a bordo del transporte, gritando con toda la fuerza de sus pulmones, en tanto que los marineros indígenas lo contemplaban con desorbitados ojos.

—¡Martin! ¡McCoy! ¡Neely! ¡Miles! —gritaba.

Se dirigió a las literas y los sacó a todos de ellas. Ellos lo miraban soñolientos y extrañados.

—Oídme bien-gritó —. Bill y todos los demás han sido raptados o algo por el estilo. No se encuentran en el hotel. Vi cómo seis hombres hacían subir a dos taxis a Red, Shorty, Beverly y Cy, cuando se disponían a pasar a bordo de los aviones. Ocurre algo desagradable. Mientras os vestía voy en busca de todas las pistolas ametralladoras de los aviones. Así cada uno de nosotros dispondrá de una. Tomad también una pistola automática y una lamparilla eléctrica de bolsillo. ¡Daos prisa!

Antes de que pudieran hacerle ninguna pregunta estaba ya en la puerta de babor. Pero todos se vistieron con la prisa de hombres acostumbrados a tales contingencias. Con la mayor rapidez y eficiencia se dispusieron para lo que pudiese ocurrir. Martin les entregó pequeños rollos de cuerda y de alambre para que se los guardasen en los bolsillos. Puso un cuchillo de caza en su propia cartuchera y entregó otro a McCoy.

Al regreso de Sandy todos embarcaron en silencio en el bote. El primero entregó a cada uno su correspondiente pistola ametralladora y las municiones necesarias. Y luego les refirió cuanto sabía, a juzgar por lo que viera y oyera.

—Tal es mi punto de vista-añadió —. En primer lugar se apoderaron de Bill. Luego transmitieron a Shorty una supuesta orden de Bill, diciendo que convenía salir esta misma noche. Shorty no me explicó la razón en la nota que me dejó en el hotel. Pero ya, sé dónde están. Hemos de abrirnos paso a la entrada y a la salida de la casa.

—Ya lo hemos hecho otras veces-contestó secamente Neely.

—El viejo Charlie se ha situado en la torrecilla, armado de una pistola ametralladora-explicó McCoy —, para el caso de que alguien venga a curiosear las cercanías de los aparatos.

—Muy bien pensado-contestó Sandy —. Y ahora, vamos.

Una vez en tierra se dirigieron corriendo hacia el taxi que lo aguardaba, seguido por sus compañeros.

*****



Estaban palidísimos los rostros de los hombres de Bill al observar el estado en que éste se hallaba. Shorty Hassfurther dio dos puntapiés sucesivos con, cada una de sus piernas y la punta de sus botas fue a golpear los estómagos de otros tantos individuos. En cuanto vio derribados a sus dos enemigos se deslizó hacia la pared en busca de su amparo.

—Tenga usted en cuenta-le dijo Popovich, con acento suave —, que no va a servirle de nada la lucha. Sé que todos ustedes son gente amiga de luchar, pero obrarán con prudencia, absteniéndose de ello.

Volvióse para llamar a uno de sus hombres.

—Échale un poco más de agua a la cara, Bradley-ordenó.

Aquel hombre arrojó un cubo de agua fría sobre el cuerpo y la cara de Bill, como si ello le hubiese proporcionado un placer. Bill se meneó y dio un gemido. Murmuró algo ininteligible y se revolvió en la litera. Beverly Bates estaba blanco como el papel. Dio un paso hacia Bill, pero el guardia lo derribó al suelo y luego le dio un puntapié.

—¡Basta! —le ordenó Popovich—. Todos ellos tendrán lo suyo. Siéntalos y átales las piernas a las sillas con alambre. Eso no va a tener nada de agradable y podrían cometer alguna imprudencia.

La cabeza de Bill iba de un lado a otro cuando trataba de sentarse.

Colgábanle a los lados los brazos y hacía girar los ojos al tratar de enfocarlos.

—¿Se figura, usted ser un hombre duro, Barnes? —le dijo burlonamente Popovich.

A pesar del estado en que se hallaba, Bill reconoció la voz y se echó a reír.

Agitáronse sus labios, pero de ella no salió ninguna palabra. Red Gleason empezó a maldecir a Popovich. Cy Hawkins le dirigía una mirada fija y venenosa, propia de una serpiente de cascabel. Tenía tan cerrados los labios que su boca aparecía como línea delgada y recta.

Popovich llamó con un gesto a dos de sus hombres. Dirigiéndose al lado de Bill y lo pusieron en pie. Éste se tambaleó e hizo esfuerzos por mantener erguida la cabeza. Entonces uno de aquellos hombres le golpeó cruelmente la cara. Lo llevaron al extremo opuesto de la estancia, y le pasaron por los brazos unas anillas de hierro sujetas a la pared, por encima de su cabeza. Ésta se inclinó sobre el pecho.

Profirió Shorty tal bramido que más parecía el mugido de un toro enloquecido. Trató de arrastrarse y de arrancarse de la silla, pero un guardia le obligó a retroceder. De otra estancia llegaron dos hombres más, que se situaron al lado de Bill. Y, al verlos, Popovich se sonrió cruelmente.

—Ahora, caballeros-dijo —, voy a hacer una demostración de lo que les sucede a los hombres que no quieren contestar cuando se les pregunta algo. Es también un sistema de curar las descortesías.

Hizo un ademán a los dos hombres, quienes se acercaron a Bill con expresión cruel en sus rostros bestializados. Cuando extendían las manos, saltó hecho añicos uno de los vidrios de la ventana de la estancia. Un arma de fuego disparó dos veces y los dos hombres que estaban al lado de Bill cayeron al suelo, donde se retorcieron convulsivamente unos instantes para quedar inmóviles al fin.

Las manos de Popovich y las de sus hombres se dirigieron a las fundas de sus pistolas, pero al oír las ráfagas de una ametralladora, cuyas balas iban a dar en la pared, se detuvieron.

—¡Manos arriba todos! —gritó Sandy, desde una de las ventanas. En el corredor se oyó otra ráfaga de disparos, en tanto que Martín, McCoy y Neely destrozaban a tiros la cerradura de la puerta y penetraban en la estancia, armados cada uno de ellos con una pistola ametralladora.

Sandy no se molestó siquiera en entrar por la puerta, sino que lo hizo por la ventana, rompiendo los vidrios al pasar. Recorrió la habitación y de un puñetazo volteó a una de los guardias de Bill.

—¡Sacadlo de ahí!— ordenó —. ¿Quién es aquí el capitán de bandoleros? —preguntó.

—Esa rata indecente, muchacho-le dijo Shorty —. Suéltanos para que podamos ayudar a Bill.

Antes Sandy se dirigió a Popovich y estuvo contemplándolo quizá por espacio de medio minuto. Luego ya no pudo contenerse más. Dióle dos puñetazos, el segundo de los cuales lo alcanzó cuando caía.

CAPÍTULO VIII



FUGA HACIA LA MUERTE



UNA hora más tarde, cuando las heridas y contusiones de Bill habían sido debidamente curadas y lo hubieron reanimado, lo metieron, con los mayores cuidados, en el taxi que utilizara Sandy para llevar a aquella casa a los artilleros del transporte. Shorty y Red lo acompañaban, porque Bill estaba aún atontado y débil, si bien su mente funcionaba, ya con la mayor claridad.

Por sí mismo dirigió el trabajo en la casa. Popovich había de acompañarlos en el transporte. Y centellearon los ojos de Bill al notar el resplandor de ira del preso el oír tal cosa. Los aviadores ataron a los restantes miembros de la cuadrilla de asesinos y los dejaron en tal estado en la casa. Y en cuanto entraron los dos automóviles detrás de la casa, los utilizaron para volver todos al muelle.

Sin recurrir a ninguna de las torturas que se disponían a infligirle a él mismo, Bill averiguó de labios de Popovich que los aviones de éste tenían orden de patrullar por la costa de Port Sudán hacia el Sur, a la mañana siguiente, en espera de la aparición de los aviones de Bill Barnes.

—Me parece recordar que le di la seguridad de que, a pesar de todo, llegaré a Jogam-le dijo Bill, con débil acento —. Mas no espero gozar allí del placer de su compañía. El emperador de Jogam tendrá el mayor gusto en «verle».

Centellearon, venenosos, los ojos pardos de Popovich.

—Ha de recorrer una gran distancia, Barnes-dijo.

Pero en todos sus movimientos se advertía el miedo.

—Si muero tendré, por lo menos, el honor de que muera usted conmigo-le contestó Bill.

Antes de que éste pasara a bordo del transporte, envió a un mensajero para llamar a Robertson, el oficial inglés que concediera a sus hombres la libertad de utilizar los servicios del puerto. Cuando llegó Robertson, Bill estaba tendido en la litera de su cámara particular. Su rostro era apenas reconocible.

Robertson dio un respingo de horror al verlo. Con tan pocas palabras como pudo, Bill explicó lo sucedido, y Robertson, de vez en cuando, afirmaba inclinando la cabeza.

—Tenía ya informes confidenciales-dijo al fin —, antes de la llegada de usted. Los hechos que me indicaron no son muy claros, pero me ordenaron dar a usted toda la ayuda posible. Cuidaré por mí mismo de los hombres que dejaron encerrados en aquella casa, porque tengo lugar más apropiado para ellos. ¿Pero cree usted prudente emprender el viaje en el estado en que se halla?

—Si no salgo inmediatamente, ya no podré ir-contestó Bill —. Parte del viaje lo he hecho de día. Y me figuro que será de día cuando lleguemos a la capital de Jogam.

—Le deseo muy buena suerte-le contestó Robertson, tendiéndole la mano —. Y ahora me marcho. Necesita descanso.

—Mucho-contestó Bill, dejándose caer exhausto sobre el lecho.

Trataba de conservar la moral de sus hombres, esforzándose en que no se enterasen de cuán agotado estaba. Y rogó a Sandy que le trajera a Popovich.

Éste recibió con burlona sonrisa la orden del muchacho cuando, desde la cámara de invitados, lo llevó a la habitación de Bill. Había recobrado ya parte de su valor. Y luego dirigió una colérica mirada a Sandy cuando el muchacho lo hacía avanzar a puntapiés a través de la puerta de Bill.

—Nada de eso, muchacho-ordenó éste —. Eso no sirve para nada.

—¡Me gustaría arrancarle su cochino corazón! —exclamó Sandy, con acento salvaje—. ¡Ojalá pudiera cumplir mi gusto! Por lo menos resultaría beneficioso para el mundo.

Popovich sonrió. No demostró ninguna gratitud por la fría bondad de Bill.

Consideraba que la bondad es una debilidad. Su código moral era el mismo de Zboyan. Cruel, despiadado y diabólico. Creía que todos los medios justifican el fin. Y su moreno rostro recibió con desdén la mirada de Bill.

—Bueno, muchacho-dijo Bill —. Vete y cierra la puerta al salir.

Sandy se disponía a protestar, pero pensándolo mejor, salió y cerró la puerta a su espalda...

—Siéntese-le dijo Bill.

Popovich lo hizo en un banco adosado a la pared, con los codos apoyados en las rodillas y las muñecas atadas frente a la cara. Sus ojos tenían una expresión fría y venenosa.

—Todavía tengo los dos sellos de la Inlia, M-R-dijo Bill, tratando de sonreír.

Levantó la voz en el momento en que los dos poderosos Diesels del transporte emitieron su estentóreo rugido.

—Los tengo en mi poder y usted los quiere. ¿Para qué? ¿A quién representa usted?

Popovich sonrió. El recuerdo de sus representados le dio valor. La mayor organización luchadora que había sido nunca formada en la historia del hombre. Y aquel individuo insignificante se hacía la ilusión de poder luchar con ella. Al pensar en eso se echó a reír.

Por un momento brillaron los ojos de Bill y luego, a su vez, sonrió. Un hombre más prudente que Popovich hubiese hecho caso de aquella sonrisa, pero Popovich pensaba en el poderío y en la astucia de Zboyan, poderío y astucia que, según creía, acabaría por gobernar el mundo.

—No quiere usted hablar, ¿verdad? añadió Bill —. Bueno, es posible que todavía no esté dispuesto a eso. Pero no se haga usted la ilusión de que no va a hablar. Yo, desde luego, no torturo ni hago nada por el estilo. Pero no creo que el emperador de Jogam tenga escrúpulos cuando le haya referido mi historia. Acuérdese de eso.

Bill señaló a su interlocutor con el dedo.

—Recuerde que hablará cuando llegue la ocasión-repitió.

Luego levantó la voz y llamó a Sandy. Abrióse la puerta. Como a impulso de un resorte oculto y Sandy penetró en la estancia con los puños crispados.

Bill se echó a reír.

—Enciérralo en el camarote de los invitados, muchacho-dijo —. Y si tiene hambre procúrale algo de comer.

—Por mi gusto le daría veneno lento-exclamó Sandy.

Los motores de los tres cazas y del «Tempestad» se sumaron al crescendo de ruido en el puerto cuando los hombres de Bill comprobaban y afinaban sus motores y se ocupaban también en repasar las existencias de municiones y de combustible.

Cuando regresó Sandy, Bill le encargó llamar a todos sus pilotos, pues quería hablarles. Diez minutos después estaban todos reunidos ante él. En los ojos de aquellos hombres se leía una cólera latente y a veces cerraban los puños convulsivamente cuando lo miraban en silencio.

—¿Estáis dispuestos a emprender el vuelo? —les preguntó.

Todos hicieron un gesto afirmativo.

—Saca a Martín de la proa del transporte, muchacho, para que vaya a ocupar el asiento del piloto ayudante-ordenó Bill —. Pon a McCoy en la proa. Despegad como de costumbre y encended las luces de situación. Volad a poca distancia del transporte. Durante el viaje ya os iremos dando instrucciones acerca del rumbo. Seria posible que encontrásemos una área tormentosa.

»Seguiremos el ferrocarril hasta. Sinkat y luego tomaremos el rumbo Sur, a través del extremo inferior del desierto nubio. Cosa de dos horas después llegaremos a Jogam y cuatro más tarde a la capital, Ahmara. Entonces ya estaré repuesto. No creo encontrar ningún enemigo ni inconveniente, con la posible excepción del que puedan ofrecer los motores. La noche es clara y tranquila, y si tenemos algún tropiezo, será dentro de un par de horas y no antes. Vamos a conservar aquí al misterioso M-R y lo llevaremos a Jogam.

En silencio salieron todos de la habitación. Bill sabía muy bien por qué estaban silenciosos. Habrían querido apoderarse del huésped de la cámara inmediata y destrozarlo, arrancarle la verdad, del mismo modo como él quiso hacer hablar a Bill Barnes.

Este último se durmió, pero su sueño fue interrumpido por horribles pesadillas, poco después de que la escuadrilla se hubiese formado sobre Port Sudán.

La luna llena se aparecía como una enorme esfera dorada sobre el cielo occidental y alumbraba las ondulosas arenas del desierto, haciendo que la noche fuese casi tan clara como el día. Las brillantes constelaciones de la noche tropical parecían parpadear al alcance, de la mano, cuando los cinco aviones atravesaban el aire nocturno.

A las cinco de la madrugada, después de dos horas de continuado vuelo, Sandy estableció comunicación radiofónica para hablar con los pilotos de los tres cazas y con el del «Tempestad».

—Tal vez convendrá elevarnos-dijo —, cosa de dos mil metros más. Acaba de llamarme Bill para decirme que no hay peligro de ataque durante el resto del viaje. Ha dormido un par de horas y se encuentra mucho mejor. Quería levantarse, pero yo le he obligado a que no lo hiciera.

—Bien, muchacho-dijo Shorty —. Si es preciso, lo atas. Ya amanece. Seguimos este mismo rumbo en el viaje que hicimos a Madagascar.

—Bill dice que deberíamos descubrir un gran lago dentro de media hora-añadió Sandy —. Nos recomienda vigilar las corrientes de aire y no separarnos. Estamos al final de la estación de las lluvias y el tiempo podría estropearse en cualquier momento.

—Bien, muchacho-dijo Red Gleason —. Levanta la proa y todos te seguiremos.

Sandy entregó el mando a Martín, se puso en pie y se desperezó muy a gusto. A consecuencia de la paliza sufrida aquella mañana, aún le dolían el cuerpo y la cabeza. Este era otro agravio más contra el individuo encerrado en la cámara. Sandy sabía que los otros hombres que le pegaron formaban parte de la misma organización que los verdugos de Bill.

Bajó los escalones que conducían a la cubierta principal del transporte y decidió ir a ver al prisionero. Miles tenía el encargo de vigilarlo, pero Sandy vio, desde el puente, que Miles estaba dormido o semidormido en una de las literas.

Siguió el corredor, pasando de largo por el lado del «Aguilucho» y vio que la cámara que encerraba al preso estaba ligeramente entreabierta. Se acurrucó detrás del «Aguilucho» y pudo ver cómo la puerta se abría lenta y cautelosamente. El muchacho respiraba más a prisa y cerró los puños en espera de lo que iba a ocurrir. Se deslizó hacia la cola del pequeño avión y se acurrucó detrás de la aleta del timón. Esperó allí con el puño derecho en ristre hasta que vio aparecer un pie. Entonces salió sonriente y gozoso.

Pero su sonrisa se le heló en los labios al ver el moreno rostro de aquel hombre, que no habló, sino, que aplicó la boca de una pistola automática al estómago de Sandy. Este observó que el prisionero llevaba ya puesto un paracaídas y que, con la mano, tenía asida la anilla de desgarre.

Sandy levantó las manos, seguro de que aquel hombre no dispararía para no dar la alarma, pues, sin duda, estaba persuadido de que no podría vivir cinco minutos entre tantos hombres armados.

Popovich señaló con la pistola la puerta de babor e hizo un movimiento que sólo podía tener un significado; quería que Sandy abriese la puerta.

Proponíase arrojarse al vacío y aventurarse por las montañas de Jogam, antes que sufrir el destino que le aguardaba. Tenía el rostro pálido y decidido, y sus brillantes ojos parecían los de un loco.

Pero Sandy decidió impedirle tal proyecto. Por un momento lo estudió en silencio. De pronto sorprendió algo que le obligó a envarar el cuerpo. Sonrió y desenganchó la correa de seguridad de la puerta y descorrió el pestillo.

Apareció una pequeña abertura y Popovich se arrojó al espacio. En cuanto la puerta se cerró con ruido, Sandy enganchó de nuevo la correa de seguridad y echó a correr en dirección al puente. Se dirigió al aparato de radio y estableció la comunicación. Cy Hawkins rugía ante el micrófono.

—¡Sandy, Sandy! ¡Se ha caído alguien del transporte!

—Sandy al habla-gritó ante el micrófono, aunque sonreía al pronunciar tales palabras —. Es nuestro preso-añadió—. Se ha apoderado de un paracaídas y de una pistola automática, y me ordenó abrir la puerta de babor...

Las respuestas que recibió por radio de los demás pilotos consiguieron acentuar su sonrisa. Lo llamaron sapo, imbécil e idiota, pero todavía su fantasía dio pruebas de ser mucho mayor, porque le dirigieron otros epítetos sencillamente maravillosos. De pronto se oyó la voz de Red Gleason, que dominaba a la de los demás hasta convertirse en un chillido.

—Todavía no ha tirado de la anilla de desgarre-gritó Red —. Ya no le quedan más de trescientos metros de caída. Va a parar a un claro. Y... su paracaídas no se abre. Acaba de aplastarse en el suelo.

En el aparato reinaron unos segundos de silencio. Luego Sandy habló de nuevo.

—Tal vez se olvidó de tirar de la anilla-dijo.

Cortó la comunicación y se dirigió hacia donde estaba Martín ocupando el puesto de piloto jefe.

—Voy a tomar el mando-dijo —. No quiero oír más los graznidos de esos tontos en la radio.

Decidió no decir nada, a Bill hasta más tarde. No había ninguna necesidad de molestarle entonces. Más valía que durmiese. Sandy volvió a sentarse y sonrió como un gato ante un plato de leche. No hay duda, de que Bill no habría querido que se expusiera a recibir un tiro, por impedir que aquel hombre se suicidara.

Las enormes montañas negras y amoratadas de Jogam parecían pasar veloces a sus pies. Acá y acullá divisaban unos castillos feudales, construidos tal vez en el siglo XVII y que elevaban sus parapetos y sus torres hacia el cielo.

Surgían las nubes casi de un modo repentino y la niebla empezó a lamer las ventanillas de los aviones, en tanto que grandes gotas de lluvia iban a golpear las alas y los fuselajes. Sandy estableció la comunicación por radio y llamó a todos los aparatos.

—Dad el parte cada cinco minutos-les ordenó.

Un bache de aire hizo descender al transporte por espacio de unos doscientos metros. Sandy observó el cuadro de instrumentos mientras se ocupaba, con la mayor serenidad, en nivelar el vuelo del aparato. El zumbido de los dos Diesel de gran compresión se filtraba a través del puente construido a prueba de ruidos.

Y en tanto que el viento aumentaba en intensidad los motores parecían quejarse. Grandes y amenazadores bancos de nubes pasaban por su lado, mientras tamborileaba la lluvia en los cristales y en las alas del aparato.

Sandy volvió a llamar por radio y trató de conectar con los restantes aparatos, pero resonó una especie de trueno en sus oídos que casi le dejó sordo.

Comprobó su situación, en tanto que el aparato picaba de proa como loco, para levantarse de tan violento modo que se estremeció de un extremo a otro. El muchacho profirió una maldición, persuadido de que el mal tiempo despertaría a Bill Barnes y lo llevaría al puente. Le dolían los brazos y la espalda por los esfuerzos que había de hacer con el volante de dirección.

Parecíase aquello a conducir un pesado camión por una mala carretera. De nuevo conectó la radio y percibió un leve chasquido. Repetidas veces llamó a sus compañeros y ellos le contestaron, diciendo que todo marchaba bien.

Dirigió la mirada al mapa y a sus instrumentos mientras les preguntaba sus respectivas posiciones que comprobó con la suya propia. Todos navegaban con la formación debida en torno del transporte, a pesar del mal tiempo y de la necesidad de volar a ciegas.

—Pronto saldremos de esto-dijo Sandy —. La niebla y la lluvia son ya menos intensos.

—Más valdría subir unos trescientos metros más-dijo Shorty —. La capital se halla casi a tres mil quinientos metros sobre el nivel del mar. Y esa es, actualmente, la indicación de mi altímetro.

—Subamos a seiscientos más-contestó Sandy, persuadido de que alguien estaba a su lado estudiando su mapa.

Volvióse para ver el rostro hinchado de Bill, cuyos ojos miraban atentamente el mapa.

—¡Eh! —protestó Sandy—. Debería usted estar en la cama.

—A todos nos sucede lo mismo, muchacho-contestó Bill —. ¿Cómo va el vuelo? ¿Has comunicado con los demás?

—No tienen novedad, Bill. Están algo apurados, acabo de comunicar con ellos, pero pronto saldremos de esta tempestad. Y no les diga que se ha levantado, porque me van a insultar.

—No te apures por eso. ¿Has visto recientemente a nuestro preso?

Sandy tragó saliva y se disponía a dar una excusa, pero lo pensó mejor. Más valdría decírselo a Bill antes de que él lo descubriese por sí mismo.

—Ha bajado, Bill-dijo.

—¿Que ha bajado? —rugió Bill—. ¿Qué quieres decir con eso? Supongo que no tendrás paradas fijas para pasajeros en estas montañas.

—No sé cómo lo consiguió, pero el caso es que se apoderó de un paracaídas y se arrojó al vacío-replicó Sandy, sin mirar a su jefe —. Yo lo sorprendí cuando salía de la cámara. Llevaba puestos los tirantes del paracaídas y empuñaba una pistola. Me obligó a abrir la puerta de babor y luego saltó.

—Oye, muchacho-dijo Bill con los dientes casi cerrados —. Si lo hubieses querido hacer, eras muy capaz de impedírselo. Nunca he visto que tú...

—¡Caray, Bill! —contestó Sandy—. Supongo que no le gustaría verme con un balazo en el estómago, ¿verdad?

Bill meneó la cabeza y estudió la inocentísima expresión del muchacho. Y le pareció que le ocultaba algo.

—¿Viste a dónde fue a parar?

—Red lo vio, yo no.

—¿Aterrizó bien?

Sandy meneó la cabeza negativamente y tragó saliva.

—No, señor-contestó —. El paracaídas no se abrió.

Bill lo miró fijamente y luego dijo:

—Es lástima.

—¿Qué es lástima? —preguntó, irritado, Sandy—. Tuvo lo que andaba buscando.

—No me refiero a eso-replicó Bill —, sino a que se ha escapado. Yo esperaba que aclarase el misterio de esos dos sellos de la India. Para eso lo llevaba yo a bordo.

—¿De veras, Bill? —preguntó Sandy, abriendo mucho los ojos—. ¡Caramba, cuánto siento no haberle impedido el salto! Me figuré...

—Bueno, ya no está aquí. Ahora déjame el mando un rato.

—No, señor-contestó Sandy con la mayor firmeza —. Usted se va a la cama.

—¡Largo de aquí! —gritó Bill—. No tardaremos en volar por encima de Ahmara.

Quiero llevar allí el aparato. Además, es posible que el terreno esté fangoso.

—Bueno —dijo Sandy— pero Shorty me dará un tirón de orejas.

—Ya cuidaré de Shorty —dijo Bill, sonriendo o figurándose que lo hacía, porque, en realidad, sólo aparecía una contorsión en su desfigurado rostro.

CAPÍTULO IX



CONSPIRACIÓN DESCUBIERTA



DIEZ minutos después, Bill vio un montón de cabañas indígenas gracias a un agujero que se abrió entre las nubes. Hallábanse a cosa de seiscientos metros más abajo. Conectó la radio y llamó a sus pilotos. Ellos le comunicaron su posición, pero inmediatamente protestaron de que se hubiese levantado.

—¡Callaos todos! —gritó Bill—. Dentro de poco es posible que nos veamos en un apuro. Agrupaos y picad. Deberíamos situarnos por debajo de estas nubes, a cosa de tres mil setecientos metros sobre el nivel del mar. En cuanto descubramos el campo de aterrizaje, describiremos círculos sobre él. Yo descenderé en primer lugar y eso os dará una idea de cómo está el terreno. Me aseguraron que se esforzarían en mantenerlo en buenas condiciones, pero es preciso recordar que ha llovido aquí por espacio de tres meses seguidos. Tal vez el barro tenga treinta centímetros de profundidad. Y habréis de procurar que las proas no lo toquen siquiera.

Los cinco aviones inclinaron las proas hacia tierra, para salir de aquella atmósfera nebulosa.

De momento parecía como si las nubes llegasen hasta el cielo. Bill continuó transmitiendo avisos por radio.

De pronto el poblachón que constituía la capital se les apareció en extremo confuso, pero al describir círculos a menor altura, vieron los tejados de plancha ondulada y los de adobe de los indígenas.

Cuando el sol pudo atravesar las nubes, la población se ofreció ya claramente a sus miradas. Extendíase en todas direcciones entre gomeros azules y eucaliptos. En el centro había un espacio considerable, donde se figuraron que estaría el mercado. En una colina había un grupo de edificios que, según supusieron, debían de pertenecer al gobierno. Muchas de las residencias extranjeras eran de piedra y tenían las paredes enjalbegadas. Acá y acullá centelleaban los colores azules y amarillos que decoraban algunos edificios.

Millares de indígenas circulaban por las calles, hacia la plaza del mercado.

En algunas vías se veían largas procesiones, compuestas por un jefe de provincias con su escolta de criados y soldados. Estos llevaban fusiles de todas clases y calibres.

La ciudad en sí era una selva de pesadillas arquitectónicas debidas en parte a la influencia indostánica, árabe y levantina y aquella confusión se debía, principalmente, a que nunca se hicieron planos propiamente dichos, sino que cada uno construyó donde mejor le pareció y en la dirección que le acomodaba.

Una calle, ancha y pavimentada, atravesaba el centro de la ciudad, poniendo en comunicación los edificios del gobierno y los palacios del emperador. Otra en ángulo recto, llevaba ala estación del ferrocarril. Rodeando una gran extensión de césped, de brillante color verde, había un hipódromo y, en el centro, un campo de polo.

—Bien, muchachos-dijo Bill ante el micrófono —. Ya veo el aeropuerto y me dirijo a él. Me seguirán los cazas y por fin, Shorty. No queráis luciros con habilidades, porque hay que evitar a toda costa un aterrizaje malo o una pequeña caída en nuestro debut.

Millares de morenos rostros se levantaban entonces hacia el cielo. Muchos de ellos estaban congregados ante una iglesia o catedral, en cuyas gradas muchos hombres tocaban campanillas, címbalos y sistros de latón.

Tanto los hombres como las mujeres vestían el traje indígena, común a todos, y que consistía en una camisa de apretadas mangas, calzones de fondos estrechos que les daba aspecto de «jodhpurs», y sobre ello llevaban una «chamma» blanca, parecida a la antigua toga romana. Algunos llevaban también unos mantos de fieltro negro echados atrás.

El rugido de sus voces llegó hasta los cinco aviones. La mitad de la población, de sesenta mil almas, corría presurosa hacia el aeropuerto.

—Es preciso aterrizar cuanto antes, porque, si no, mataremos a muchos-dijo Bill.

Describió medio círculo para situarse contra el viento. Cortó el encendido de los motores e hizo deslizar el enorme aparato hacia el suelo con insuperable maestría. Por un momento contuvo la respiración, pero pronto observó que las enormes ruedas del anfibio no se hundieron en el barro resbalaron por la superficie y mordieron luego la blanda tierra. Pero no se hundieron. Bill habló luego por radio:

—Adelante, Red-dijo —. La tierra es blanda, pero no está muy mala. Luego aterrizarán Cy y Beverly. Daos pisa, porque ya toda la ciudad viene corriendo hacia acá.

Abrió la llave del gas y corrió por el campo, cuidando de no cortar el paso a Red Gleason, que en aquel momento aterrizaba. Cerró los frenos delante del enorme hangar y se dirigió a la portezuela de babor, seguido de Sandy.

En cuanto abrió la puerta se acercó a ella un hombre alto, de digno aspecto, tez oscura y barba negra. Vestía una hermosa «chamma» bordada; en la cintura llevaba una cartuchera con adornos de oro y del hombro colgaba un fusil también con incrustaciones de aquel precioso metal. A su lado se hallaba un indígena que, con gran asombro de Bill, le habló en excelente inglés.

—¿Es usted el señor Barnes? —preguntó aquel hombre con los ojos desorbitados.

—Sí-contestó Bill —. Y no haga caso de mi aspecto, porque he sufrido un pequeño accidente.

—Dispense usted mi escaso refinamiento, señor-dijo aquel hombre, excusándose —. Le presento a Holata Owelik, chambelán de su excelencia el emperador de Jogam. Su Honor habla muy bien el francés. Si desea usted conversar con él en tal lengua...

Bill descendió al suelo, hizo una reverencia y estrechó la mano de Holata Owelik. Luego presentó a Sandy. Pocos minutos después, cuando ya habían aterrizado los restantes pilotos de Bill, un pequeño destacamento de indígenas sacó los equipajes de los aviones. Un cordón de tropa rodeaba los aparatos por todos los lados con las bayonetas cruzadas.

El intérprete aseguró a Bill que los aviones serían guardados por las vidas de las tropas que los rodeaban.

—Su Honor ha tomado todas las precauciones-dijo sonriendo.

El chambelán les condujo por un arco de acero, formado por los fusiles de los guardias, hasta un lugar donde les esperaban tres automóviles que llevaban el sello y las armas del emperador. Los indígenas seguían con los equipajes cargados sobre las cabezas. El chambelán condujo a los aviadores a una hermosa villa enjalbegada, erigida en una brillante extensión de césped y rodeada por entero por una alta cerca blanca. Allí los confió a les cuidados del intérprete, Lali Tsana, diciendo que el emperador recibiría a Bill a su comodidad y se despidió.

La casa estaba completamente amueblada de acuerdo con la vida moderna y dotada de una serie completa de criados. Lali Tsana explicó largamente las costumbres de la corte y de los personajes importantes. También dijo que viviría en la casa con ellos, durante su estancia, a fin de estar a todas horas a su servicio.

—El emperador es una de las pocas personas que habla el inglés-dijo —. El francés es algo más conocido, pero se emplea preferentemente nuestra propia lengua, exceptuando, como es natural, los consulados de otras naciones.

Bill le dio las gracias y le rogó que le indicase su habitación. Estaba tan fatigado y contusionado que le dolía todo el cuerpo. Y siguió tambaleándose a aquel hombre. Cuando regresó el intérprete, Shorty le habló:

—¿Quiere usted hacer el favor de mandar a llamar al mejor médico que haya en la capital, para que asista al señor Barnes? —preguntó—. Ha sufrido un accidente que puede tener consecuencias mucho más serias de lo que se figura.

El intérprete hizo una reverencia, escribió una nota y la entregó a un criado.

—Estará aquí antes de una hora-dijo —. Es el médico del emperador. Tenemos teléfono, pero es más rápido enviar una nota. El operador telefónico se halla, probablemente, en el aeropuerto, examinando los aviones.

El intérprete sonrió y preguntó si se deseaba algo más de él.

—Haga el favor de mostrarme cuál es la habitación del señor Sanders-le dijo Shorty.

Este no intentó siquiera llamar a la puerta del muchacho, sino que la abrió y la cerró a su espalda. Sandy se volvió y al notar la expresión del rostro de Shorty adivinó lo que iba a pasar. Y dijo:

—¡Hola, orejotas! ¿Qué te trae?

—¿Colgaste el paracaídas de aquel individuo y luego lo tiraste al vacío de un puntapié? —preguntó Shorty.

—¿A qué te refieres? —replicó Sandy con inocente expresión.

—Ya lo sabes-contestó Shorty —. Y no me vengas con rodeos. Estoy de acuerdo contigo y, por lo tanto, habla claro.

—Bueno, pues el caso es-contestó Sandy —, que él se había puesto los tirantes de un paracaídas y empuñaba una pistola. Me ordenó que abriese la puerta. Yo tal vez hubiese podido impedirle que se tirase, pero no quise exponerme a recibir un balazo.

—¿Y por qué no se abrió su paracaídas? —preguntó Shorty—. Seguramente tenía práctica en estos descensos, porque también era piloto.

—Pues, según ya sabes-le contestó Sandy —, cuando el alambre de desgarre da dos veces la vuelta en torno de la correa de los tirantes, pueden, si quieres, arrancarte el brazo, pero el paracaídas no se abrirá.

—¿De modo que cuando viste eso le dejaste saltar?

—¡Caramba, señor Hassfurther! —exclamó Sanders—. ¡Dice usted unas cosas horribles!

—¡Idiota! —exclamó Shorty. Volvióse y abrió la puerta—. De todos modos hiciste bien, muchacho.

En cumplimiento de las estrictas órdenes del médico del emperador, Bill pasó los dos días siguientes en la cama tendido de espaldas. Al tercer día dijo al doctor, que también hablaba el inglés a su manera, que ya no podía resistir más aquello. Y añadió que tenía precisión de levantarse para pedir audiencia al emperador, pues había asuntos que no admitían espera.

El doctor meneó la cabeza y dijo:

—Es preciso que el emperador venga a visitarle. Yo me encargo de arreglar eso.

Sandy, Shorty y los demás pilotos de Bill emplearon los dos días en que éste guardó cama, recorriendo las calles de Ahmara y los alrededores. Les asombraba cuanto veían. Aparte de algunas pequeñas mejoras modernas, el pueblo y sus costumbres, eran los mismos del siglo XIII.

—No tienen ni siquiera una probabilidad de ganar la guerra, Bill-dijo Shorty —. No poseen armamento moderno, aparte de media docena de piezas nuevas; aún utilizan los cañones capturados a Sicania en 1890. Si tuvieran una batería moderna de cañones antiaéreos, podrían sobrevivir a esta prueba, pero lo dudo. Poseen las suficientes ametralladoras para impedir el avance de un ejército terrestre de Sicania, gracias, también, a la topografía del terreno. Y eso lo podrían lograr haciendo guerra de guerrillas, pero Sicania utilizará los mismos métodos que emplearon Francia y España, hace pocos años, en Marruecos, y bombardearán a los indígenas. Desde la capital a las fronteras de las colonias de Sicania, sólo hay cuatrocientas millas. Los sicanios destruirán la capital e impedirán al emperador que pueda organizarse en otro lugar cualquiera. Con sus fuerzas de bombardeo, los cuatro millones de habitantes buscarán algún abrigo contra la lluvia mortal y, de este modo, Sicania podrá ocupar la plaza con fuerzas relativamente reducidas.

—Sin duda existe algún modo de impedir su aproximación-objetó Bill.

Los relatos de Sandy a su jefe fueron de un género completamente distinto.

Por la ciudad había podido ver a algunos hombres con dos muñones por pies y otros tantos en vez de las manos y preguntó la causa.

—Hay la costumbre de cortar un pie o una, mano al culpable de robar en los caminos-le dijo —. Esto se basa en la sentencia de la Escritura: «Si te ofende la mano derecha, córtala». Y la sentencia se ejecuta en público. El verdugo es un carnicero. Una vez cortados la mano o el pie se introduce el miembro en grasa hirviente, para impedir la hemorragia. Luego se lo pintan. Y muchos de ellos son tan duros, que sobreviven a eso.

—¡Vete! —le dijo Bill.

—Si un hombre comete un asesinato, utilizando un cuchillo, lo ejecutan con la misma arma-prosiguió Sandy —. Si estrangula a otro, es estrangulado. Eso se basa en la antigua ley mosaica de «Ojo por ojo y diente por diente». Una vez, y hace de eso pocos años, ahorcaron a veinticinco individuos, en varios lugares de la ciudad, a título de escarmiento. Todos llegaron sonrientes a la horca. Son muy valerosos. Pero no ganarán la guerra, Bill. Sicania bombardeará la capital, los expulsará de sus escondrijos, con gases asfixiantes y los destrozará con bombas de gran potencia.

Hacia la media tarde del tercer día, Lali Tsana, el intérprete, se acercó a Bill con los ojos resplandecientes y muy excitado.

—El emperador vendrá a visitarle a las cinco-anunció —. Eso no se había visto nunca.

—Bien-contestó Bill —. Procure usted que venga alguien a afeitarme y me den un pijama limpio y planchado. Supongo que ese traje habría de ser suficiente para que no viniese.

—Ustedes, los americanos, son muy raros-observó Lali Tsana.

—¿Sí, verdad? —preguntó Sandy.

—Cállate y ve a lavarte las orejas-le gritó Bill.

A las cinco de aquella misma tarde Lali Tsana abrió la puerta de la habitación de Bill para presentar a Holata Owelik, quien, a su vez, presentó a Bill a, Rarah II, Rey de los Reyes, León victorioso de Judá y Emperador de Jogam.

El emperador era un hombre de mediana estatura, de tez clara y algo aceitunada, barba negra, cabello negro rizado, ojos negros y brillantes, que extendió una mano graciosa y pequeña hacia Bill.

Llevaba el traje de Jogam, es decir, la «chamma» y calzones de lienzo blanco, y se cubría con una capa azul con un cuello de terciopelo de color marrón.

—Le doy la bienvenida en mi propio nombre y en el de mi pueblo —, dijo en un Inglés conciso de Oxford.

—Vuestra Excelencia me otorga un gran honor-contestó Bill.

Y se preguntó cómo debería actuar al recibir a un emperador, tendido como estaba en la cama.

Holata Owelik puso una silla al lado de la cama y el emperador se acomodó en ella a su placer. Con la mayor solicitud se informó de la salud de Bill y eso fue motivo de que el aviador le refiriese las cosas que habían sucedido desde que desembarcara en Londres, procedente de los Estados Unidos, cosa de un mes antes.

Los ojos de Rarah manifestaron tristeza y melancolía al escuchar el relato de Bill, En cuanto éste le dio cuenta de su tortura en Port Sudán, apareció un centelleo de cólera en aquellos. Nada más. Y así que Bill hubo terminado, permaneció unos instantes silencioso.

—Me cuesta mucho llegar a una decisión, señor Barnes-dijo al fin —. No deseo sacrificar a mi pueblo, ni tampoco perder su libertad. Mis súbditos quieren luchar, pero desconocen en absoluto los horrores de la guerra moderna y las armas que ahora se emplean. Para ellos la guerra es un campo de batalla, al aire libre, del mismo modo como han combatido por espacio de muchos siglos en Jogam. Creen, como creían sus padres, antes que ellos, que la guerra se decide en un día, cuando los dos ejércitos se han reunido uno frente a otro. Los pocos aviones de que dispongo no están armados. Desde luego, puede instalarse, en la carlinga posterior de cada uno, una ametralladora giratoria, pero aun así serán poco adecuados contra los aviones modernos de Sicania. Tengo algunos pilotos que se adiestraron en Europa. Eso es todo.

»Me resultará muy difícil obtener armas a través de nuestras fronteras, a causa de un convenio con Inglaterra, Francia e Italia. Hago todo lo que puedo y evito en lo posible los errores. Mis nobles y mis capitanes desean luchar. Recuerdan que JogaM-Rechazó la última invasión de Sicania y creen que será tan sencillo como entonces. No se dan cuenta de los grandes cambios que ha habido en los armamentos y en la estrategia. Y no llego a hacerles entender los grandes progreses realizados después de la Gran Guerra.

—No tengo inconveniente en ofrecer mis humildes servicios de cualquier modo que sean útiles a Vuestra Excelencia-exclamó Bill, con la mayor vehemencia.

Sentía la mayor simpatía por aquel hombre y por su problema. De tratarse de un jefe africano, ignorante, la cosa habría sido distinta, pero era un hombre educado, culto, que se esforzaba en ilustrar a su pueblo, que hacía construir hospitales y escuelas, y trataba de desarrollar los grandes recursos de su país, en beneficio del pueblo. Y eso le serviría solamente para que se lo robarán de un modo inevitable.

—No tengo costumbre de permanecer en la cama-le contestó Bill —. Mañana me levantaré y tal vez pueda ser útil ayudando a Vuestra Excelencia a solucionar el problema.

Una alegre sonrisa cruzó las sombrías facciones del emperador.

—Comprendo que tiene usted un modo especial de llevar las cosas que se propone hacer-dijo —. Me será muy grato recibirle mañana, a la hora que mejor le convenga.

Dicho eso se puso en pie y, nuevamente, ofreció su mano a Bill.

En cuanto se hubieron alejado el emperador, su guardia montada y el automóvil, Bill volvió a apoyar la cabeza en la almohada, en tanto que en sus ojos aparecía cierta expresión de inquietud. ¿Cómo podría contener a Sicania?

Tal era la cuestión que le obsesionaba. ¿Por qué Sicania seguía adelante, a pesar de la oposición de media Europa? ¿Qué fuerza daba al dictador Covucci la valentía de poner sus ejércitos contra todo el mundo? ¿Quién o qué cosa estaba a su espalda?

Cuando Sandy abrió la puerta del cuarto, pensó en el prisionero que el día anterior se fugó del transporte y no contestó al saludo de Sandy porque no lo oyó, pues pensaba en los dos sellos de Correos de la India. ¿Qué tendrán que ver con el problema en que se vea envuelto Rarah II?

—Oye, muchacho-dijo a Sandy —: tráeme esa cartera de piel de cerdo que hay en el cajón superior de la mesa. El otro día la saqué del cajón de mi cámara en el transporte, Dentro están los dos sellos y ahí estaban también cuando nuestro amigo M-R me apretaba las clavijas.

Sandy abrió un cajón y sacó una cartera corriente de piel de cerdo y la arrojó a la cama, al alcance de la mano de Bill. Este abrió la cartera y sacó de ella los dos sellos de la India, en tanto que Sandy empezaba a estornudar.

—Ya tenía un resfriado y he cogido otro-observó haciendo visajes para estornudar otra vez.

—Pues, cuídalo, muchacho-le dijo Bill —. Esta ligera dolencia tiene a veces malos resultados en las regiones cálidas.

Bill puso los sellos sobre un libro y los estudió alternativamente examinando sus dos caras. Eran de forma octogonal y en el centro llevaban grabado en relieve la cabeza de una mujer. En la parte superior aparecía impresa la palabra «India». En la parte inferior decía «cuatro annas». Nada más.

El reverso no estaba cubierto de goma o de mucílago, como los sellos actuales, sino que allí el papel aparecía blanco por completo. El sello, en conjunto, no resultaba atractivo a causa de la impresión burda y de la ejecución mediocre. Bill meneó lentamente la cabeza, mientras aparecía una arruga en su frente. Revolvióse en el lecho, en tanto que Sandy se sentaba en el borde y, a su vez, contemplaba los sellos.

—¿Ves algo raro en ellos? —preguntó Bill—. Tú sabes de filatelia más que yo.

—No veo nada-contestó el muchacho, esforzándose en contener un estornudo, pero no lo consiguió.

Inclinó violentamente la cabeza hacia adelante y profirió un fuerte estornudo.

—¡Tú! —le gritó Bill, cubriendo los sellos con una mano—. No quiero que me contamines tu resfriado. ¡Lárgate!

Sandy se puso en pie y, volviéndose luego, estornudó seis o siete veces más.

Cuando Bill se disponía a dejar los sellos sobre el libro, lo hizo con el dorso hacia arriba. Y, al fijarse en ellos, se dilataron sus ojos. Abrió la boca y miró aquellos pedacitos de papel como nunca lo había hecha hasta entonces.

En el dorso blanco y a causa de las gotas de agua proyectadas por el estornudo de Sandy, habían aparecido unas diminutas letras. No estaban muy claras, pero eran visibles. Bill contuvo el aliento y luego, profirió tal grito que obligó a Sandy a dar un salto de sorpresa.

—¡Ya lo tengo, muchacho! —gritó—. Tu estornudo ha puesto en claro el misterio. ¿Cómo demonio no se me ha ocurrido antes? Más de media docena de veces los he expuesto al calor, para ver si aparecía algo y, naturalmente, no alcancé éxito alguno. Esa tinta simpática se hace con aceite de linaza, amoniaco y agua, y para hacerlo visible, necesita más agua.

—¿Qué está usted diciendo? —preguntó Sandy, luchando contra otro estornudo.

—Estornuda antes, hombre, hasta que se te caigan las orejas. Tráeme un trapo húmedo y un secante, si lo encuentras.

Sandy no le preguntó nada más. Se dirigió al cuarto de baño y regresó con un paño humedecido. Bill tomó los dos sellos y los dispuso uno al lado del otro, sobre una hoja de papel. Con suavidad los humedeció por medio del lienzo mojado, en tanto que Sandy miraba con los ojos muy abiertos, a medida que se iban formando las palabras.

—Eso es lo que se llama tinta simpática. Teníamos el escrito ante nuestras narices y no pudimos verlo. ¿Qué dice ahí?

—¡Cállate! —le gritó secamente Bill, cuya atención estaba fija en las palabras inglesas que iban apareciendo.

Tan pronto como la humedad empezó a desaparecer, se debilitó igualmente el tono de los trazos de la escritura.

—Trae un lápiz y papel-ordenó Bill —. Hay que copiar eso antes de que se borre.

Sandy se dirigió a un escritorio que había en la estancia, tomó papel y lápiz y fue a sentarse al lado de Bill.

—Escribe lo que voy a dictarte —ordenó a éste. Apenas podía contenerse a él mismo. Le latía rápidamente el corazón y le temblaba la mano. Con suavidad humedeció los sellos y empezó a dictar las palabras contenidas en lo que parecía constituir la primera parte del mensaje.



«Temporalmente he fijado el cuartel general en la isla de Rodas, donde también tengo numerosas fuerzas aéreas. Proporciono a Sicania el dinero y las municiones necesarias, para apoderarse de Jogam, que será nuestro cuartel general permanente. El Oriente y la India han firmado satisfactorias alianzas. Nuestros hombres trabajan en toda África. Dentro de seis meses estaremos en situación de hacer la guerra en todos los continentes. Póngase en comunicación conmigo, mediante M-R y venga luego aquí.

Q-2»





No había en el encabezamiento nada que indicara adónde iba dirigido aquel mensaje, pero eso tenía poca importancia para Bill.

Ya el asunto se aparecía claro en su mente. Q-2 debía de ser la cabeza de una poderosa organización o sindicato, fabricante de municiones y armas de guerra, que se proponía gobernar el mundo gracias a los soldados que habían de proporcionarle África, la India y el Oriente.

Sicania era utilizada en la conquista de Jogam, y este país sería, en adelante, la capital permanente de la alianza de las razas negra, amarilla y parda de todo el mundo. Comprendió la enormidad de aquel proyecto. De un salto abandonó la cama.

—Ayúdame a vestirme, muchacho-dijo —, y llama cuanto antes a Lali Tsana. Dile que necesito que el emperador me conceda una audiencia lo antes posible. Y dile a ese maldito médico que no se acerque más por aquí. Encarga a Lali Tsana que transmita mis encargos al emperador y que le diga que, según creo, he encontrado la solución de sus dificultades. Anda ve.

Bill arrojó sobre la cama algunas prendas de ropa y empezó a quitarse el pijama. Le dolían el cuerpo y la cabeza, pero ya no se daba cuenta de ello.

Comprendió que tal vez tenía un poco de fiebre, pero estaba demasiado excitado para pensar en otra cosa que en aquel problema. De nuevo leyó la nota que escribiera Sandy y empezó a pensar acerca de cómo explicaría el asunto a Raráh II. Todo se le aparecía claro. Ahora, comprendía las alusiones veladas que lo hicieron los altos empleados de los ministerios de negocios extranjeros de Francia, Inglaterra y de Italia.

No se atrevieron a hablar, porque no estaban seguros de ellos. Solamente habían adivinado lo que él podía dar ya por seguro. Comprendió que sólo se podía hacer una cosa y que nadie le concedería autorización para que llevase a cabo su propósito. Pero estaba dispuesto a aventurarse y el futuro no le importaba gran cosa.

Y se volvió en el momento en que entraba Sandy en la estancia, seguido de Lali Tsana. Había sido concedida la audiencia. Bill era esperado inmediatamente en el palacio real. En la puerta del hotel le aguardaba un automóvil.

No se observó ninguna formalidad a la entrada de Bill en el palacio imperial.

A los pocos instantes de su llegada, dio a entender al emperador el deseo de hablar reservadamente con él. El emperador asintió con gravedad y se apresuró a despedir al chambelán y al jefe del ejército. Estaba impresionado a causa de la excitación que Bill trataba de contener, aunque sin lograrlo.

Hablaban, pues, sin ninguna formalidad ni ceremonia. Bill sacó de la cartera los sellos de correo, leyó el mensaje al emperador y esperó que se diese cuenta de su significado. El monarca parecía muy extrañado y Bill, impaciente, le explicó:

—Q-2, según creo, es Basilio Zboyan, el rey de las municiones, el hombre más rico del mundo. Controla todos los grandes sindicatos fabricantes de armas y también el destino de todas las naciones, y ahora se ocupa en hacer una alianza entre Oriente, África y la India contra el hombre blanco.

“Desea apoderarse de Jogam, para establecer aquí su cuartel general. Y ha ordenado a Sicania que realice la conquista. Ya lo sospechaba yo por las cosas que me dijeron, y no dudaba de la existencia de una conspiración. Pero no me figuré que se hubiese desarrollado hasta este punto. De modo que dentro de seis meses ese individuo estaría ya dispuesto a conquistar el mundo.

»Ahora es preciso destruir la conspiración de raíz Inglaterra, Francia e Italia, es decir, todo el mundo blanco, se esforzarán en contener a Sicania en cuanto tengan conocimiento de los hechos verdaderos y la prueba de ellos.

»Voy a llevar mi escuadrilla a Rodas. No hay necesidad de combatir en Jogam. Rodas es el lugar donde hay que arreglar este asunto. Si encuentro allí una fuerza demasiado poderosa y veo la imposibilidad de dominarla, pediré ayuda a Francia e Inglaterra. Tal es la única posibilidad de salvar a Jogam, Excelencia.

Rarah II sonrió ligeramente.

—Bien merecería usted el título que acaba de darme, señor Barnes-dijo simplemente —: ¿Puedo hacer algo en su obsequio antes de que se marche?

—Únicamente que Vuestra Excelencia mande sacar copias de este mensaje, que guardará junto con los sellos.

—¿Volverá usted a recogerlos?

—Así lo espero-contestó Bill.

Se estrecharon las manos. Luego el emperador quiso hablar, pero, pensándolo mejor, se abstuvo de hacerlo y estrechó, de nuevo, la mano de Bill. Ambos se hicieron una reverencia mutua y el aviador se alejó.

Media hora más tarde Bill estaba rodeado de sus pilotos en la sala principal de su villa. Les comunicó el secreto de los sellos de correos y luego las dijo adonde iban y las circunstancias adversas con que, tal vez, tendrían que luchar.

—Ahora ya no luchamos por Jogam-terminó diciendo —, sino por la supremacía del hombre blanco.

CAPÍTULO X



CRUZADOS MODERNOS



AL amanecer de la mañana siguiente, Bill conducía a su pequeña escuadrilla, tripulando el «Tempestad». Shorty ocupó el lugar de Cy Hawkins en uno de los cazas y Cy ocupaba el puesto de mando del aparato de bombardeo. El joven Sandy tenía orden de soltar el «Aguilucho» en cuanto la escuadrilla hubiese llegado a la costa oriental de África.

—Eso-dijo Bill —, nos proporcionará cinco aparatos de combate, aparte del transporte. No sé cuáles puedan ser las fuerzas aéreas de Q-2. Tal vez tenga una docena de aparatos, o un centenar en la isla de Rodas.

—¿No es Rodas el lugar desde el cual los cruzados resistieron la marea de los turcos invasores del Este, hace ya bastantes siglos? —preguntó Sandy.

—Así es-replicó Bill —. Y ahora Q-2, quienquiera que sea, se ha puesto al frente del Este para ir contra el Oeste. La historia que se repite. Tal vez se nos presente la oportunidad de desempeñar el papel de los cruzados.

Los seis aparatos describieron círculos sobre Ahmara, y luego adoptaron su formación habitual. A sus pies la fértil y bien regada tierra de la meseta de Jogam, resplandecía cubierta por un manto verde, a la luz del sol naciente.

Las gargantas profundas y cubiertas de vegetación, que cortaban la ciudad en muchas direcciones, las villas de paredes encaladas y las vertientes llenas de hierba, resplandecían en aquella atmósfera clara y vigorizadora.

A pesar de lo temprano de la hora, en el aeropuerto era posible ver cómo algunos príncipes, vestidos de seda, se codeaban con numerosos mendigos.

La mayor parte de los habitantes de la ciudad se habían enterado de la partida de los aviadores y acudieron para verlos marchar.

—Lo cual significa-se dijo Bill —, que la noticia llegará a las colonias de Sicania, a lo largo de la costa y que ellos mandarán dos escuadrillas más al Mar Rojo para esperarnos allí.

Altivos nobles de Ahmara iban montados en sus mulas ricamente engualdrapadas. Les rodeaban sus esclavos, que llevaban quitasoles muy altos para proteger a sus Señores de la lluvia y del sol. Y detrás, con las bocas muy abiertas por el asombro, se veía el numeroso séquito del señor, cuyos individuos iban armados de fusiles y de lanzas.

Acá y acullá circulaban de un lado a otro misteriosos personajes, velados hasta los ojos. Eran las esposas de los señores feudales. Y rodeadas de guardias armados, también ellas observaban la escena a través de sus velos, y admiradas contemplaban el vuelo de aquellos enormes pájaros que llevaban hombres en su interior.

Cerca del extremo del aeropuerto había una interminable fila de camellos que se dirigían a la ciudad, guiados por somalis de la costa, hombres de rostro feroz.

Un grupo de individuos de piel negra se apoyaba en sus largas lanzas, soplando en unas calabazas. Con mal contenida extrañeza, y pasmo miraban a los aviones que describían espirales. Un loco, vestido de harapos, iba corriendo por el campo; daba gritos ininteligibles y blandía un palo con punta de acero. Les leprosos iban pidiendo limosna. «Zabanyas», tropas del emperador, y «gourages» semidesnudos agitaban sus brazos y gritaban su despedida.

Cuando los aviones se hubieron convertido en unos puntitos en el cielo del Norte, un gran automóvil de turismo, de color marrón, con criados armados en los estribos y rodeado de jinetes que galopaban furiosamente, se presentó en el campo de aviación. En el asiento posterior, envuelto en una capa oscura, estaba sentado un hombre esbelto, de barba negra que no prestaba la menor atención a las aclamaciones y a los rugidos que lo saludaban.

El emperador Rarah II se puso en pie en el coche y agitó la mano hacia los aviones que ya casi se habían perdido de vista.

Bill y sus hombres dejaron atrás el gran escarpado de rocas que constituían la gran meseta de Ahmara; el terreno iba descendiendo escalonadamente, hasta ir al encuentro del Sudán oriental. Cosa de una hora más tarde brilló ante sus ojos el lago Nata, enorme zafiro en una montura de montañas de color amoratado y densos bosques. Rebaños de cabras, de ganado bovino, jorobado y numerosas cabras montañesas iban errantes por el paisaje. Y se veían flores por todas partes.

Hacia la derecha, los picos de Ras Dashan se elevaban a cosa de cinco mil metros. Y a la izquierda las fuentes del Nilo Azul que serpenteaba por entre los bosques hacia el Sudán Anglo-egipcio.

Bill volaba a la altura de cinco mil trescientos metros, a dos mil trescientos metros por encima del transporte y de los tres cazas. Y en cuanto el rápido «Tempestad» se acercó a lo que creyó sería, el límite de la colonia, de Sicania de Mistara, no cesó de registrar un solo momento el cielo con sus prismáticos.

Cambiando su rumbo casi hasta el Norte, estableció la comunicación, por radio y llamó a los restantes aparatos.

—Tened los ojos muy abiertos-les ordenó —. Vamos a aumentar la velocidad hasta las doscientas cincuenta millas. Si alguno descubre un avión lo comunicará inmediatamente. Torceremos al Este, hacia el Mar Rojo, en cuanto lleguemos al norte de la punta de Mistara. Si nos ataca una escuadrilla no hemos de detenernos a luchar, a no ser que sean más rápidos que nosotros, cosa bastante improbable. Mantened el rumbo y abrid la llave del gas.

Apenas acababa de conectar la radio cuando se iluminó de rojo su cuadrante.

Conectando de nuevo, dijo:

—Bill al habla.

Le contestó la voz de Shorty.

—A cosa de un par de millas y a la derecha, hay un avión que nos sigue a nuestra marcha-dijo —. Esta vez por encima tuyo, a cosa de seis mil quinientos metros o algo más.

Bill se llevó los prismáticos a los ojos y examinó el cielo. Y graduó el instrumento para ver con mayor claridad aquel avión.

—Es un monoplano de dos plazas, de ala baja-dijo ante el micrófono —. Sigue el rumbo Este, hacia la costa de Mistara. Conservad vuestro rumbo al Norte. Voy a perseguirle antes de que pueda comunicar nuestra posición. Los otros aviones de color aceituna no tenían radio. Es probable que tampoco la tenga éste.

No cortó la comunicación de la radio y guardó los prismáticos. Luego empujó la barra del timón del «Tempestad» y abrió la llave del gas. Los dos poderosos Diesel, rugieron con mayor energía al recibir mayor cantidad de combustible. Las hélices gemelas, que giraban en direcciones opuestas, emitieron su zumbido en tono más alto cu tanto que el indicador de velocidad del cuadro de instrumentos señalaba las trescientas millas por hora, y siguió subiendo hasta llegar a las trescientas cincuenta.

De repente el monoplano de color aceitara, que parecía huir intentó ascender en un ángulo tan pronunciado, que casi llegó a quedar inmóvil en el aire, en posición vertical. Pero luego picó, sin parar el motor, hacia el «Tempestad».

Bill, lentamente, inclinó hacia arriba la proa de su avión. Y cuando llevaba los dedos a los gatillos de sus ametralladoras, recibió la descarga de las del enemigo. Inmediatamente contestó al ataque, con sus poderosas ametralladoras del 50. Pero su velocidad era demasiado grande para apuntar bien, de manera que sus balas pasaron por encima del enemigo. Y cuando Bill empujó la barra del timón, los dos aviones pasaron uno al lado del otro, profiriendo, al parecer, un silbido de cólera.

Al pasar la ametralladora giratoria de la popa del monoplano disparó y fue a dar en la proa del «Tempestad» cuando subía en un rizo normal. Luego Bill siguió el rizo para situarse sobre la cola de su enemigo.

Y sucedió lo inesperado, cuando trataba de apuntar con precisión. De entre unas nubes y a trescientos metros más arriba salieron cinco monoplanos de ala baja y de color aceituna y arrojándose contra él, empezaron a disparar.

Las balas repiqueteaban en sus superficies de la cola y se acercaron a la carlinga. Mientras el «Tempestad» se estremecía y daba un bandazo; Bill miró hacia atrás. Luego, con toda su fuerza, inclinó hacia adelante el poste de mando. El «Tempestad» inclinó la proa en un vuelo vertical, pero luego se levantó sobre su lomo en un rizo invertido.

Centró los mandos, hizo un medio tonel y abriendo de nuevo la llave del gas se elevó verticalmente, hasta que el avión perdió casi el impulso de sus motores. Torció entonces hacia la derecha porque el monoplano enemigo estaba sobre su cola. Oyó el tamborileo de su ametralladora y sintió que las balas penetraban en la armazón del motor y, en maniobra desesperada, elevó de nuevo el «Tempestad».

Los cinco monoplanos rompieron su formación y describieron rizos, elevándose, para reanudar el ataque. Habíanse desplegado en semicírculo.

Bill abrió la llave del gas para dar a su aparato toda la velocidad posible. Y se arrojó de proa contra los enemigos, como toro enloquecido. Ellos picaron o se elevaron, se deslizaron de lado e hicieron toneles para escapar de aquel ataque. Bill tenía la mano en los gatillos de las ametralladoras. Dio al monoplano aceituna, que iba delante, con su chorro de balas. Vio cómo el piloto saltaba sobre su asiento y caía de espalda agitando los brazos. El avión se deslizó hacia la derecha e inició su caída.

Dio nuevamente Bill gas a sus motores y, gracias a un rizo normal, fue a situarse sobre la cola del último monoplano. La línea de sus balas trazantes pasó por encima de la cabeza del piloto. Luego las balas penetraron en el fuselaje y atravesaron él bloque del motor. Y de la caja de ésta empezaron a salir pequeñas columnas de humo.

Entonces el aire quedó cruzado de balas en todas direcciones, así como por los aparatos que las disparaban. Y los de color aceituna rodearon a Bill como buitres que esperan una oportunidad favorable para atacar.

Gracias a la extraordinaria velocidad del «Tempestad» y a sus ventajas maniobreras, Bill tenía ventajas que anulaban la superioridad del enemigo. Y aún podía observar, juzgando por su modo de maniobrar, prudente y cauteloso, que lo temían. Sin duda habían reconocido al famoso «Tempestad» y sabían que lo tripulaba Bill Barnes.

Los cinco aparatos danzaban a su alrededor como otras tantas avispas.

Estaban en todas partes, lo atacaban de todas direcciones y sus ametralladoras no dejaban de disparar un momento. Pero Bill anulaba todos esos esfuerzos con una velocidad y una rapidez de maniobra que los desconcertaba. Y cada vez que algún enemigo pasaba por delante de sus miras disparaba con tanto acierto que el otro se apresuraba a huir.

Desde luego sabía muy bien que el «Tempestad» también recibía las balas enemigas y que tenía impactos de una a otra ala. Pero él seguía luchando y hacía describir al «Tempestad» todas las evoluciones conocidas por los aviadores y otras que no conocían ni sospechaban siquiera.

Estaba persuadido de que, en cuanto lo deseara, podía huir dejándolos donde estaban. Pero no quería hacer tal cosa, sino tenerlos ocupados el mayor tiempo posible, a fin de dar tiempo a sus restantes aparatos para que se internaran en territorio inglés, pues no era muy probable que los monoplanos de color aceituna los siguieran hasta allí.

Al salir de un rizo exterior pudo notar que se encendía la luz roja de su cuadrante de radio. Estableció la comunicación y pronto pudo oír la voz de Shorty. Gritó ante el micrófono en el momento en que se ocupaba en alejarse de la línea de fuego de dos aviones que trataban de cogerlo con su tiro cruzado.

—¿Quieres que acudamos a tu lado, Bill? —preguntó Shorty, con acento de ansiedad.

—¡Seguid vuestra marcha! —le contestó Bill, secamente—. Esos aparatos son tan veloces como vuestros cazas. Pronto me reuniré con vosotros.

Al desconectar la radio jadeaba. Oprimía en su mano el poste de mando y solamente hacía uso de la ametralladora, cuando algún enemigo pasaba ante sus miras. Le dolían ya los dedos que tenía en los gatillos. Y se veía obligado a hacer uso de toda su habilidad y de todo su instinto aeronáutico, para evitar los locos ataques de aquellos aparatos.

Abrió por completo la llave del gas y por espacio de tres minutos se alejó de los enemigos. Sabía muy bien que se acercaba al territorio de Sicania, pero necesitaba aquel espacio de tiempo para aclarar sus ideas. Luego invirtió su posición mediante un rizo y volvió hacia los cinco enemigos. Nuevamente el cielo se vio cruzado en todas direcciones por los aviones y por las balas.

Aquel era uno de los combates más feroces en que Bill había tomado parte en toda su vida de aviador.

Bill eligió a uno de los aviones al volver al combate y un momento después había trabado con él una lucha a muerte. Su adversario hacía fintas y buscaba una oportunidad y Bill pudo notar muy en breve que aquel piloto poseía una habilidad muy superior a la de sus compañeros.

Al fin pudo situarse debajo del monoplano y regó su parte inferior con varias ráfagas de balas El piloto se retorció en la carlinga, en tanto que su artillero caía muerto. Se tambaleó el avión y empezó a caer como hoja seca al recibir el viento de otoño. Luego entró en barrena.

Bill describió una rápida Immelmann y otro avión se presentó ante sus miras. Disparó y las balas fueron a dar en el bloque del motor. El monoplano giró sobre un ala, inclinó la proa a tierra y las llamas empezaron a envolver la caja del motor. El piloto y el artillero se cayeron o se arrojaron por la borda, en tanto que el aparato quedaba envuelto por las llamas. Los dos hombres caían dando tumbos hasta que, al fin, abrieron los paracaídas y su descenso ya fue más lento.

Bill describió un tonel para evitar el fuego de un monoplano. Luego picó y se elevó de nuevo, describiendo medio rizo. Al ver a dos aviones que se dirigían hacia él, trazó una línea a lo largo del fuselaje de uno con sus balas, en tanto que él mismo describía medio tonel.

De repente, los restantes monoplanos de color aceituna abandonaron la lucha, dirigiéndose hacia los verdes bosques que había debajo de ellos. Bill hizo describir a su aparato un rapidísimo círculo y cortó el encendido. Y por un memento deliberó consigo mismo si lo perseguiría o no.

Decidió en sentido negativo. Antes de que aquellos aparatos diesen la alarma él y sus hermanos volarían por encima del Mar Rojo y con rumbo Norte. Y era muy poco probable que ningún otro avión pudiese alcanzarlos.

Una vez tuviesen el camino despejado y no se vieran obligados a luchar contra un número superior de enemigos, lo restante seria fácil. Es decir, sería fácil hasta que llegasen a Rodas.

Bill fijó su posición y luego elevó el «Tempestad». Púsolo en vuelo horizontal al llegar a los seis mil quinientos metros y dio todo el gas a sus motores. Y el zumbido monótono que emitieron le parecía casi una canción de cuna. Quince minutos más tarde divisó el transporte y los tres cazas.

Conectó la comunicación por radio y ordenó a sus pilotos:

—Tomad rumbo Este. Iremos a parar a la costa Sur de Fort Sudán. Conservad la misma velocidad. Tú, Sandy, mete tu inútil cuerpo en el «Aguilucho» y hazle hacer un poco de ejercicio. Todos vosotros tened los ojos muy abiertos. Recobraré mi anterior posición sobre vosotros y algo adelantado. Cuando ya estés en el «Aguilucho», Sandy, vuela por encima y por detrás del transporte.

Pocos minutos después el diminuto «Aguilucho» apareció por debajo del vientre del transporte, colgando encima su trapecio. Desplegáronse sus alas y la hélice empezó a girar. El diminuto avión se alejó, deslizándose, en tanto que el transporte daba un salto y recobraba luego su rumbo.

El joven Sandy inclinó hacia atrás el poste de mando y describió un rápido rizo. Luego metió el aparato en barrena, hizo varios toneles y describió, al fin, una S. Satisfecho, apuntó la proa hacia el transporte y describió una espiral para subir.

—El pobre necesita un poco de ejercicio-dijo Sandy a Bill por radio.

—Pues, probablemente, tendrá más del que le guste antes de que vuelva al transporte-le contestó Bill.

Sandy escuchaba, arrobado, el zumbido de los motores gemelos «Avispa», en tanto que se situaba por encima y algo atrás del transporte. Luego disparó unas cuantas ráfagas de plomo con cada una de sus ametralladoras, para probarlas. Y sonreía, lleno de gozo, mientras volaba en su aparato por encima de las ardientes arenas del Desierto Nublo.

Al tomar el rumbo noroeste no vieron en tierra, nada más que las amarillas arenas del desierto. El aire recalentado, a sus pies, se estremecía y bailaba.

Los blancos y secos huesos de los camellos y de las gacelas punteaban aquellas desoladas extensiones de arena de matojos de color pardo...

El calor llegaba a veces hasta ellos como vaharadas de un horno encendido, de manera que los ojos de los aviadores empezaban a dar señales de fatiga.

Una vez llegados a Sinkat cambiaron de rumbo para tornar casi el del Norte, a fin de seguir la línea del ferrocarril hasta Port Sudán. Luego siguieron nuevamente el rumbo Norte antes de llegar a Port Sudán, a fin de que no los viera el populacho de la población.

Al sur de Ras Rawal, Bill terció hacia el Este para evitar el calor terrible del desierto. El Mar Rojo se extendía a sus pies y describía una curva hacia el horizonte. Sus frescas brisas les infundieron nueva vida cuando Bill volvió a tornar el rumbo Norte y añadió veinticinco millas por hora a la velocidad que llevaban.

—¡Cuidado ahora! —dijo ante el micrófono—. No seria raro que encontrásemos algunos otros aviones de color aceituna.

Prosiguiendo su vuelo, en breve se vieron sobre el golfo de Suez y luego sobre el Canal de Suez. A las dos de la tarde aterrizaron con los seis aparatos en el aeropuerto de Port Said, después de ocho horas de vuelo, con un calor insoportable.

—Vigilad a los mecánicos mientras cargan combustibles y repasan los motores-les recomendó Bill —. Y no contestéis a las preguntas que os hagan cuando vean los balazos en los aparatos. Había tenido la esperanza de no verme precisado a aterrizar aquí. Pero no ha habido más remedio.

—¡Claro! —exclamó Sandy—. Lo mismo nos caeríamos al Mediterráneo que al Atlántico si, a la mitad del camino, nos viésemos sin esencia.

—¡Ese muchacho está más despabilado cada día! —observó Shorty—. Cuando menos lo esperemos, será capaz de contar hasta diez.

—Pues mira, fui lo bastante listo para estornudar en el momento oportuno y ante las cosas apropiadas-le contestó Sandy.

—Bueno, basta-exclamó Bill, riéndose —. Procura no estornudar cuando alguien te apunte con sus ametralladoras esta misma tarde.

*****



Dentro de la estancia, cuya puerta estaba forrada de hierro, en la casa de piedra de la calle de los Caballeros, en Rodas, ocurrían nuevamente cosas muy curiosas.

Basilio Zboyan paseaba de un extremo a otro de su oficina, en tanto que algunos hombres hacían paquetes con sus fichas y registros. Sus ojos grises y verdosos ardían cual si fuesen de fuego, y su rostro parecía una máscara maligna. El abundante bigote estaba erizado.

Los hombres que ocupaban la estancia le dirigían aprensivas y asustadas miradas, en tanto que iba de un lado a otro, como fiera enjaulada, murmurando para sí. Abríanse y se cerraban sus enormes manos de modo espasmódico, como si las cerrase en torno de la garganta de algún enemigo imaginario.

—¡Locos! ¡Idiotas! —repetía para sí—. ¡Estúpidos! No merecen ninguna confianza, Balbona, Popovich... ¡Todos idiotas e incapaces! ¿Dónde estarán? ¿Por qué Barnes vuela con rumbo Norte? —Profirió unas maldiciones y añadió—: No hay duda de que ha descubierto el secreto de esos sellos de Correos. No hay otra explicación. ¡Dios lo ayude cuando lo tenga aquí! Aunque habrá sido lo bastante inteligente para decir a alguien adónde va. Lo esperaré para recibirlo. Sí, le tributaré una espléndida acogida. Una acogida que recordará mientras viva.

»Luego lo haré llevar a Mistara. Es preciso que Covucci dé inmediatamente el golpe para apoderarse de Jogam. Una vez allí, con una tuerza aérea adecuada, nadie podrá llegar hasta mí. Pero aguardaré a Barnes. Y luego...

Tomó el auricular del teléfono del escritorio y pidió un número. Cuando recibió la respuesta, dijo:

—Q-2 al habla. Llame a M-Z.

Y mientras aguardaba, sus ojos grises registraban la estancia.

—M-Z-dijo una voz por teléfono.

—Q-2-contestó Zboyan.

—Todo marcha perfectamente, señor —añadió la voz—. El aparato de bombardeo está dispuesto para el momento que usted indique.

—Ya no me interesa eso-replicó Zboyan impaciente —. ¿Qué sabe acerca de sus aviones de combate? ¿Están dispuestos? ¿O bien están dispuestos a salir para que ese Barnes los derribe como si fuesen pajarillos inofensivos? Valdría más que enviase a algunos exploradores para ver si lo descubren. Llegará hoy, a hora avanzada de la tarde. Deseo tener en mi poder a ese Barnes vivo. Mande media docena de aviones, que le obliguen a aterrizar. Y cuando esté en tierra que se apoderen de él. Esta vez ya cuidaré yo mismo de que no recobre la libertad.

—Ya hice salir tres exploradores-dijo M-Z —. Todos mis aparatos de combate están alineados a punto de salir. Hemos destinado a ellos a nuestros mejores pilotos. No es posible que Barnes tenga la más ligera oportunidad de escapar esta vez. Ya se lo mandaré. Yo mismo me encargaré de dirigir la escuadrilla.

—No le tenga en menos de lo que vale-gruñó Zboyan —. Mis papeles y lo demás están ya casi dispuestos. Envíe a algunos hombres para que lo recojan todo. Antes de salir para Mistara detener aquí a Barnes un rato. Se lo debo, pues me ha obligado a cambiar mis planes. Procure no cometer la equivocación de M-6. En caso de que le suceda lo mismo, no podrá contarlo.

Zboyan colgó rabiosamente el receptor del aparato, porque el recuerdo de M-6 y de Popovich lo saturaba de rabia incontenible. Y reanudó sus paseos por la estancia sin dejar de maldecir.

*****



Antes de que la pequeña escuadrilla se elevase de nuevo en el aire, Bill Barnes reunió a sus pilotos.

—Ese hombre, Q-2, en el caso de que tenga la inteligencia que le supongo, y cuento con los auxiliares que imagino, tendrá ya aviso de que volamos hacia el Norte. Enviará exploradores para descubrir nuestro paradero y que le den aviso de él. Por consiguiente, es preciso tener los ojos muy abiertos. Nos elevaremos a seis mil metros y continuaremos a esa altura. Avisadme todos en cuanto veáis un avión. Tú, Shorty, y Red estad preparados para reuniros conmigo en cualquier momento. Quiero interceptar a sus exploradores para llegar allí antes de que puedan elevar sus propios aviones. Aquel es un país extranjero y no quiero bombardear su aeródromo. En la única manera que tenemos de entrar. Es probable, además, que tengan más aviones de los que podamos manejar.

A las cuatro de la tarde volaban por encima de una punta de la isla de Chipre y alteraron su rumbo hacia el Noroeste. A las cuatro y media Red Gleason llamó a Bill por radio.

—Tres aviones que vuelan a dos puntos a estribor, a seis mil quinientos metros-dijo.

—Bien —contestó Bill—. Tú y Shorty, acompañadme Vamos por ellos.

El «Tempestad» se alejó de los dos cazas cuando Bill dio gas a sus motores.

El poderoso avión navegaba casi a cuatrocientas millas por hora. Los tres monoplanos de ala baja parecían inmóviles cuando Bill pasó por encima de ellos y retrocedió. Los tres aparatos formaban un ángulo cuyo ápice era el «Tempestad». Sus ametralladoras empezaron a vomitar plomo cuando Bill inclinó hacia atrás el poste de mando y subió por encima de sus enemigos.

Volviéndose luego Red y Shorty se vieron situados a su cola cuando Bill se dirigía otra vez hacia los enemigos. Éstos se diseminaron para tomar direcciones distintas. Pero Bill seguía volando a la cola del que ocupaba el centro Red se encargó del de la izquierda y Shorty del restante. Pocos minutos después dos de aquellos monoplanos caían vertiginosamente hacia sus tumbas, bajo las aguas del Mediterráneo.

Red Gleason devolvió el fuego del primero cuando salía de un rápido rizo.

Su primera ráfaga pasó a través de la hélice y del parabrisas, para dar en la cabeza del piloto. Casi en el mismo instante Shorty trazó una línea semejante al rastro de una serpiente a lo largo del fuselaje del segundo. Éste se deslizó hacia la derecha, se tambaleó, inseguro, por un momento y luego inclinó la proa hacia el mar.

Bill volaba por encima y por detrás del tercer avión, descendiendo de vez en cuando algunos metros. Y cada vez empujaba, por decirlo así, el aparato enemigo hacia el mar. Y cuando Red y Shorty se acercaron rápidamente a él, conectó la emisora de radio.

—Dadle un fuego cruzado-ordenó —. Quisiera obligarlo a descender.— Al mismo tiempo habló a Cy Hawkins, que tripulaba el transporte —. Voy a obligar a descender a ese aparato, Cy. Sitúate a nuestro lado y haz prisionero a ese piloto. Shorty se encargará del «Tempestad». Tú, Sandy, engancha otra vez el «Aguilucho» al transporte y procura estar dispuesto para encargarte del mando cuando Cy pase al caza de Shorty. Yo me encargaré de tripular el monoplano de color aceituna. Aterrizaré y procuraré encontrar a este individuo Q-2, en tanto que vosotros bombardeáis el aeródromo. Hemos de obrar rápidamente, porque probablemente nos esperan.

Los dos cazas y el «Tempestad» habían obligado al monoplano a situarse casi encima de la superficie del océano. El piloto, desesperado, trataba de encontrar un agujero que le permitiese huir. Pero cada vez que se volvía a derecha o izquierda, o trataba de elevarse, encontraba su camino interceptado por las ametralladoras.

Bill vio que Sandy se preparaba para pasar al transporte cuando el monoplano de color aceituna rozó con sus flotadores las aguas verdiazules del Mediterráneo. Entonces vio algo más en el momento en que se disponía a amarar al lado del enemigo. Descubrió una escuadrilla de dieciocho rápidos aviones de combate que se acercaban a ellos. Hallábanse a muy pocas millas de distancia. Volaban en seis formaciones en V de tres aparatos cada una, superpuestos, de modo que nueve aviones iban por encima y por detrás de los nueve restantes. A Bill le pareció que sentía un nudo en la garganta cuando vio que la mitad de aquella escuadrilla picaba hacia el mar y los otros se dirigían al transporte, al caza y al «Aguilucho».

—¡Aléjate un poco con tu avión, muchacho! —rugió ante el micrófono—. Van a atacarnos nueve aviones. Tú, Cy, pon a Martín en la ametralladora giratoria. Vosotros, Red y Shorty, alcanzad altura rápidamente Yo me esforzaré en deshacer su formación en cuanto desciendan.

Los aviones enemigos lo habían tomado de sorpresa, se maldijo por no haber tomado en consideración de que los exploradores que descubrieran estaban equipados de aparatos de radio. Sin duda alguna enviaron aviso en el momento en que divisaron la escuadrilla y así los enemigos sorprendieron a Bill y a les suyos casi dormidos. Mediante un ataque apropiado podrían barrerlos a todos del aire antes de que pudiesen intentar cosa alguna.

Cuando los dos cazas se alejaron por la derecha y por la izquierda, Bill elevó la proa del «Tempestad». De los nueve aparatos surgía un verdadero torrente de balas dirigido a él. Comprendió la absoluta imposibilidad de que no le diesen aquellas descargas. Y su rostro estaba contraído cuando abrió por completo la llave del gas.

Los poderosos motores rugieron y Bill sintió que el poderoso aparato se estremecía al recibir las descargas de sus enemigos. Entonces uno de los monoplanos que picaban pasó por delante de sus miras. En aquella fracción de segando, que a veces decide la vida y la muerte de los hombres, disparó contra el adversario. Sus dos ametralladoras lanzaron un chorro de balas que cortaron al monoplano enemigo como si fuese de pasta, destrozando al mismo tiempo al piloto y al artillero. El monoplano se estremeció y se tambaleó.

Luego inició la caída y fue a estrellarse contra uno de sus compañeros, tras de lo cual se cayó al mar.

Bill se elevó y en aquel momento pasó por delante de sus miras el último de los monoplanos que picaban. Bill disparó y sus balas fueron a dar a lo largo de la caja del motor y luego se clavaron en la carlinga. El piloto se esforzó, desesperado, en recobrar el mando del aparato mientras éste se deslizaba a un lado en vuelo picado. El artillero saltó por la borda cuando se hallaba a doscientos metros de altura.

Su paracaídas se abrió cosa de treinta metros antes de llegar al agua. Bill tenía el cuerpo bañado en sudor frío cuando examinó el cielo con ansiosas miradas. Red y Shorty habían alcanzado la altura de mil metros, pero volvían entonces hacia él. Tres de los aparatos enemigos se hundían ya en el Mediterráneo. Podía oír el apagado alarido del cañón del transporte. Cuando los nueve monoplanos lo rodeaba y Beverly Bates y Sandy entraban y salían por entre ellos como «terriers» que atacan a un mastín.

Cuando los seis restantes monoplanos se elevaron, Bill inclinó hacia el mar la proa del «Tempestad». Dirigíase al aparato sin duda tripulado por el jefe enemigo. A doscientos metros de distancia apretó los gatillos de sus ametralladoras. Su puntería, certera a más no poder, fue a dar en aquel aparato, el cual se elevó rápidamente. Advertido Bill, inclinó hacia atrás el poste de mando para dispararle otras ráfagas contra su vientre. Los cinco aparatos restantes se elevaron y empezaron a describir círculos sobre él.

Shorty y Red llegaban al lugar de la acción desde dos direcciones distintas.

Cada uno de ellos había elegido ya a su enemigo. Bill volvió a levantar la proa de su aparato y abrió la llave del gas. Los nueve monoplanos que combatían a mayor altura estaban convirtiendo al transporte en una criba.

Beverly y Sandy luchaban cada uno de ellos con dos aparatos, en tanto que los artilleros del transporte procuraban contener los otros cinco.

Bill fue a tomar parte en la lucha en el momento en que Martín destrozaba a uno de aquellos aparatos con una ráfaga de su cañón. Y volando con la temeridad propia de un loco, logró situar a la defensiva a los cuatro aviones que atacaban al transporte. Y lo consiguió gracias a sus acometidas rápidas y a su puntería certera.

Cuando describían un círculo para volver al ataque, Bill pudo situarse por debajo de la cola de uno de los monoplanos que atacaban al «Aguilucho».

Disparó contra el vientre de aquel aparato y Sandy vio pasar al otro por delante de sus miras. Los dos aviones se alejaron, uno de ellos para emprender un largo vuelo de descenso y el otro para entrar en barrena y caer al mar.

McCoy y Neely, en las carlingas de la alas del transporte, disparaban con la certera puntería de los hombres que luchan por su propia vida. Sus ametralladoras vomitaban fuego y humo contra los cuatro aviones atacantes.

Y cuando querían descender, Miles los acribillaba desde la torrecilla plegable.

Entonces Bill inclinó el poste de mando hacia adelante y picó. Parecía un meteoro llameante. El tiempo, la velocidad y la distancia nada significaban para él. Dejó a un lado todos los métodos ortodoxos de luchar y combatió con la furia loca de quien ha perdido la razón.

Sabía que gozaba de una gran ventaja a causa de la terrible velocidad y de la facilidad de maniobra del «Tempestad», pero el enemigo tenía de su parte la ventaja que le concedía el número. Se maldijo por haber caído en semejante trampa y por haber llevado a sus hombres a una situación tan peligrosa.

Nuevamente registró el cielo con la mirada Todos combatían con la desesperación hija de la necesidad. La sangre palpitaba en los oídos de Bill al ver a sus amigos luchando contra un número de enemigos por lo menos doble. Y cada hombre combatía con la fría tenacidad que no admite la derrota. Otro de los monoplanos de color aceituna cayó al mar girando sobre sí mismo cuando Beverly Bates le hubo destrozado la hélice.

Otros dos les siguieron unos momentos después, por haber tenido la desgracia de situarse por un instante ante las miras de Shorty y de Red.

Bill se echó a reír al observar la marcha que tomaba el combate. Contando los dos exploradores, él y sus hombres habían derribado doce aparatos enemigos, que fueron sepultados en el mar.

Era demasiado hermoso para ser cierto. Sabía que su propio avión y los de sus hombres estaban materialmente hechos una criba. Pero ninguno de ellos fue derribado. No parecía posible. Y también le constaba que ninguno de sus hombres había sido herido, porque entre ellos existía la férrea costumbre de comunicar inmediatamente por radio un suceso semejante.

Bill elevó de nuevo su aparato al observar que los monoplanos se habían alejado del transporte para concentrarse sobre Sandy y Beverly. Red y Shorty perseguían a los otros monoplanos que quedaban abajo. Solamente sobrevivían diez de ellos, incluyendo al explorador que había amarado en el Mediterráneo.

Bill estableció la comunicación por radio en tanto que los aviones que se disponían a atacar a Sandy y a Beverly volvían grupas al notar su aproximación.

—¡Todo el mudo habrá de situarse en torno del transporte! —ordenó—. Voy a dar gas al «Tempestad» con objeto de llegar a Rodas antes de que puedan enviar otros aparatos para combatirnos. Haced subir al transporte y cuando hayas llegado a cierta altura, Cy, arroja un par de bombas sobre el aeródromo. Yo, mientras tanto, los tendré tan ocupados que no podrán despegar ni siquiera con un solo aparato.

Bill, en pocos minutos, alcanzó a los nueve aviones fugitivos. Cuando pasó por su lado ni siquiera los hizo objeto de la cortesía de descender un poco.

Conservó la proa del «Tempestad» en dirección a la masa oscura que tenía delante y que, según ya sabía, era Rodas.

Cuando estuvo sobre la ciudad empezó a describir círculos en busca del aeropuerto. Una docena de aviones estaban alineados en él, con las hélices en movimiento. Bill descendió a muy poca altura y oprimió los gatillos de sus ametralladoras. Las balas obligaron a los pilotos y a los mecánicos a buscar refugio. Se echó a reír mientras ascendía de nuevo para reanudar el ataque.

Empezaron a disparar contra él algunas ametralladoras de tierra, pero no les hizo ningún caso y siguió volando sin ser alcanzado por ninguna bala. De nuevo disparó a su vez una ráfaga tras otra, pero apuntando ya a los motores de los aviones.

Diez minutos después la pequeña escuadrilla de Bill Barnes había levantado un intenso y continuado trueno por el cielo de aquella fortaleza medieval. El enorme aparato de bombardeo zumbaba por encima del aeropuerto acompañado por los cazas y el “Aguilucho”, que volaba dando vueltas en torno de él.

Entonces del fondo del transporte cayeron sucesivamente tres proyectiles grises en forma de huevo. El aeropuerto se convirtió en una confusión de fragmentos de madera, cemento y hierro, así como de restos humanos en cuanto hubieron estallado las tres bombas.

—¡Muy bien! —exclamó Bill—. Ahora voy a aterrizar yo. No os deis prisa. Seguidme hacia el extremo Norte. Quiero apoderarme de ese Q-2 antes de que tenga la posibilidad de emprender la fuga.

*****



Cinco minutos después Bill había persuadido al conductor de un gran coche de turismo, que se hallaba en un extremo del aeropuerto, de que lo llevase a casa de un individuo que controlaba aquel campo de aviación. Luego llamó a Shorty y ambos subieron al coche bien armados con sus pistolas automáticas.

El automóvil se detuvo ante aquella casa de piedra de la calle de los Caballeros, en cuyo dintel estaba esculpido la cota de armas y que tenía una ventana de harén, Bill abrió la puerta, de enormes clavos de hierro y entró, seguido de Shorty. Ambos empuñaban ya sus pistolas. La opresiva oscuridad de la sala principal ocultaba los aparatos de tortura, que se hallaban al lado de una de las paredes. Las sombras parecían acurrucarse en los rincones o cruzar como fantasmas las paredes. En la casa no se oía ningún ruido.

Después de avanzar cautelosamente por el primer piso subieron la escalera hasta la tribuna que rodeaba la sala principal. Sus pasos no causaban ruido alguno mientras avanzaban hacia la única puerta que se ofrecía a sus miradas.

La abrieron y pudieron contemplar la estancia que había sido el cuartel general interino de Basilio Zboyan. En aquella estancia había numerosas cajas apiladas y llenas de papeles. A una enorme mesa escritorio estaba sentado un hombre con la cabeza apoyada en los brazos, como si durmiese, pero cuando Bill se fijó en la pistola que se asomaba por debajo de uno de sus brazos, comprendió que no estaba durmiendo.

Al saltar para situarse frente a él, Bill pudo ver el agujero que la bala practicó en el occipucio de aquel individuo. Con toda evidencia se metió el cañón en la boca y disparó.

—Basilio Zboyan, el rey de los armamentos —exclamó Bill, suavemente—. Sin duda ha temido arrostrar las consecuencias de sus actos.

Miró a su alrededor, a los ficheros vacíos y a las cajas de papeles.

—Con toda seguridad se disponía a emprender la fuga-observó Bill —, pero antes quiso reunir sus fichas y sus registros.

—Tal vez nosotros podremos utilizarlos —replicó Shorty.

—Por lo menos son la salvación de Jogam —le dijo Bill.

*****



Bill Barnes y todos sus hombres estaban en el amplio balcón del palacio imperial de Rarah II, emperador de Jogam. Un mar de rostros de color oscuro llenaba el patio y rebosaba a las calles mientras el emperador hablaba a su pueblo. Se refirió al destino de Jogam y al auxilio que Bill Barnes y sus hombres le habían prestado.

A la conclusión de su arenga hizo una seña a un servidor. Éste se adelantó seguido por media docena de individuos que llevaban en sus manos cierto número de cascos hechos con las melenas de dos leones, que estaban bordados en oro y adornados con piedras preciosas. También llevaban unos sables corvos de enjoyadas empuñaduras y escudos redondos de piel de rinoceronte cubierta de terciopelo y adornada con dibujos de oro.

El emperador tomó uno de los cascos, una espada corva y un escudo de rinoceronte y lo regaló a cada uno de los hombres de Bill. Una vez terminada la ceremonia, Sandy preguntó al oído de su jefe:

—¿Para qué demonio nos ha dado esta quincalla?

—¡Quincalla! —replicó Bill, enojado—. ¡Quincalla! Oye bien, las melenas de un león se dan en premio de la valentía en el combate, el escudo es una condecoración que sólo se otorga a los nobles más grandes de Jogam. Esa «quincalla» no tiene precio.

—Está bien, Bill-se apresuró a replicar Sandy —. ¿Cree usted que el emperador tendrá algunos sellos de Correos antiguos? Me refiero a los que se emitieron en tiempos bíblicos.

¡Sandy nunca perdía el entusiasmo, por sus aficiones!

¡Una vez más Bill Barnes, había triunfado!
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